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“Pealtad” 


En estos últimos meses fué presentada en las salas de espectáculo de 
Buenos Aires una de las más hermosas películas del tiempo del Tercer Reich: 
“Corazones en llamas”. El actor principal, Heinrich George, artista de gran 
categoría —que desempeña el papel del viejo comerciante Nettelbeck— ha 
sido torturado, hasta morir, en un campo de concentración comunista des- 
pués de la guerra. 

La lealtad, hacia una causa perdida, es el tema de la película y la acción 
se desarrolla en los años 1806 y 1807: 

El ejército prusiano había perdido las dos batallas decisivas de Jena y 
Auerstádt contra Napoleón I. El ejército francés había ocupado Berlin 
y los restos de las tropas prusianas, en retirada, se rindieron cerca de 
Prenzlau; en Ratekau cerca de Lübeck había sido capturado un pequeño 
grupo mandado por el posteriormente tan famoso general von Blücher. A 
causa de estos acontecimientos, los comandantes de las fortalezas prusianas 
perdieron el ánimo, rindiéndose a vanguardias francesas insignificantes con 
los más importantes arsenales de guerra, con sus decenas de miles de solda- 
dos y centenares de cañones. La pequeña fortaleza Kolberg situada sobre 
el Mar Báltico es mandada por un comandante tan viejo como indeciso, pri- 
mero cree que los franceses no han de llegar nunca hasta la plaza, y al ver 
las primeras avanzadas quiere rendirse. Pero los habitantes de la ciudad, 
encabezados por el viejo y valiente Nettelbeck —de profesión comerciante 
y marino— imponen su voluntad de defender la plaza. Una muchacha in- 
trépida se pasa a través de las filas enemigas llegando hasta el rey Federico 
Guillermo III, quien se había retirado hasta el último rincón de su reino: 
la Prusia Oriental. Esa segunda Juana de Arco consigue que el rey nombre 
a otro comandante, quien es nada menos que el tan conocido general von 
Gneisenau. Bajo su dirección la pequeña ciudad, pese a las destrucciones y 
bombardeos, se defendió valerosamente hasta, la firma del tratado de paz. 

Este-episodio de la defensa de Kolberg coincide —temporalmente— con 
otra defensa, la de Buenos Aires contra la flota inglesa. La cobardía del 
virrey tiene su semejanza con la conducta miserable del comandante de 
Kolberg. En ambos casos son los habitantes los que defienden y salvan la 
patria. ¿Cómo se explica este hecho? 
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Los ciudadanos de la ciudad de Buenos Aires hubieran podido vivir y 
negociar tambien bajo la dominaciön britänica, asi como los habitantes de 
Kolberg, si se hubiesen rendido a tiempo, hubieran podido evitar, sin lugar 
a dudas, la destrucción de sus casas, pues, al fin y al cabo, solos no podian' 
salvar ya el Estado Prusiano. 

En todo caso el deshonor y la deslealtad hubieran aconsejado la ren- 
dición, tanto en Buenos Aires como en Kolberg. Pero el honor y la lealtad 
se decidieron por la resistencia y la guerra santa por la madre patria, y el 
fallo inapelable de la historia les ha dado la razón. 

De la irresistible resistencia de Buenos Aires nació una Argentinai 
libre y el espíritu de los defensores de Kolberg fué la base de la liberación: 
de Prusia en 1813. La lealtad hacia la patria, hacia el Estado, hacia su his“ 
toria, lo que el patriota francés Barrés ha llamado. “le pays et les morts”, 

“el país y los muertos”, esa lealtad ha sido siempre la causa de los grandes 
acontecimientos históricos. 

Ningún Estado puede subsistir sin la lealtad incondicional de sus’ ciu- 
dadanos.:El que quebranta esa lealtad hacia su patria, haciendo “causa común 
con los enemigos para entregarles su soberanía y gobernarlo luego por cuenta: 
y cargo de ellos, no sólo es un ser detestable y abominable, sino que toda 
su acción resultará estéril ya que de semejante acción no podrá: ‚surgir nin- 
guna nación poderosa. Por ello se condena a toda esa gente que, después 
de 1933, emigraron de Alemania con el propósito de unirse a los enemigos 
de la patria para abatirla y venderla, volviendo ellos luego, con “ayuda de 
las bayonetas enemigas, al tan ansiado poder. Este es el caso de los Pieck, 
Ulbricht y demás traidores, hoy los verdugos del gobierno soviético en 
Alemania Oriental. Pero también en Alemania Occidental hay una cantidad 
de personas que ocupan cargos a pesar de que, mejor dicho, precisamente 
porque han cometido durante la guerra toda una serie de actos de. traición. 

Dejemos bien sentada la verdad de que la República Federal Alemana 
no puede considerarse moralmente sucesora del Reich Alemán (en efecto, no 
parece haber sido creada para suceder al Imperio Alemán, sino para impedir 
su resurgimiento) mientras tenga semejantes traidores en los cargos direc- 
tivos a los que esperaban llegar mediante su acción traidora y desleal. i 

Cuando en la vida de los pueblos cesa esa lealtad, comienza la decadencia, 
la corrupción, la degeneración, pues se impone el utilitarismo con toda su 
secuela de vicios que lo acompañan y se hunde el fundamento en que .des- 
cansa la convivencia humana, Así como el matrimonio no es "solamente -un 
contrato, sino una comunidad sagrada de lealtad, también el servicio militar 
no es solamente el cumplimiento de uno de los deberes ciudadanos, sino un 
acto de lealtad hacia la bandera, la patria y sus héroes. Si esta lealtad se 
elimina de un Estado, quedará vigente una constitución fría, escrita.en ël 
papel, cuyo final será el“ ‘Gobierno Universal”, que no necesita de la’ Tealtad, 
pero domina a los “goyim” mediante bombas atómicas. 

“Nuestro honor se llama lealtad”, fué el lema de una de las tropas más 
valientes que defendió a Europa en la guerra pasada. “Aun cuando todas 
te traicionen, nosotros te seremos fieles”, cantó esa tropa, soldados de la 
lealtad de la última hora. 

Por eso el inmigrante de hoy ve con profunda simpatía la: celebración 
del “Día de la Lealtad”, expresión de adhesión de todo un pueblo hacia su 
hermoso destino y de lealtad hacia su gran presidente. 


LOPE DE AGUIRRE. 
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Das Schicksal der Treue 


Rudolf Hess und wir 


Unter den Gutachten, die von nordamerikanischen Psychiatern über die 
Angeklagten von Nürnberg und ihr seelisches Verhalten abgegeben wurden, 
war kaum eines, das Spuren eines tieferen Verständnisses, das auch nur den 
Versuch einer Einfühlung in den einzelnen oder wenigstens in die gesamte 
Situation aufgewiesen hätte. Es mußten erst die meisten der Angeklagten 
den Galgentod erleiden, es mußten erst die am Leben gebliebenen im Span- 
dauer Gefängnis unter der eifersüchtigen Bewachung der vier Besatzungs- 
mächte unbeschreiblich qualvolle Jahre verlieren, und es mußte vor allem 
erst einer von ihnen durch seine hartnäckige innere Opposition gegen Will- 
kür und Gewalt und durch sein damit zusanımenhängendes schweres körper- 
liches Leiden Tag für Tag, Woche für Woche die Aufmerksamkeit der wech- 
selnden Wächter-Teams erregen, bis ein Gutachten zustande kam, dem das 
Bemühen um ein wirkliches Verständnis und um ein Mindestmaß an Ob- 
jektivität anzumerken ist. Ich meine die Arbeit des nordamerikanischen 
Ps chologen Gordon, die Jürgen Thorwald in seinem Dokumentarbericht 
„Hinter den Mauern von Spandau“ veröffentlicht hat, und die sich mit Ru- 
dolf Heß beschäftigt. 

Dieses Gutachten von Dr. Gordon muß nicht nur in jedem alten Natio- 
nalsozialisten sondern darüber hinaus in jedem wesenhaft Deutschen eine 
Saite anrühren, deren Klang ihm die jähe Erkenntnis des eigenen, des, deyt- 
schen und des abendländischen Standortes mit einer Deutlichkeit ohneglei- 
chen offenbart. 

Es heißt darin, „der Häftling“ Heß sei sicherlich kein Mann des Krieges 
gewesen, wenn er auch vielleicht eine spätere Auseinandersetzung mit dem 
Osten als unausweichlich angesehen habe. Aber die Voraussetzung dazu 
sei ihm eben stets die Freundschaft mit England gewesen. Darum habe ihn 
der Ausbruch des Krieges furchtbar getroffen. Nach Abschluß des Frank- 
reich-Feldzuges habe er ebenso wie Hitler selbst gehofft, England werde ein- 
lenken und auf Hitlers Angcbot eingeher. Als das nicht geschah, sei er tief 
enttäuscht gewesen und habe sich von diesem Zeitpunkt an unausgesetzt 
mit Plänen beschäftigt, wie der Friede mit England wiederherzustellen sei, 
umsomehr, als das Verhältnis zu Rußland immer gespannter wurde und ein 
neuer Zweifrontenkrieg drohte. l 

So habe sich schließlich sein Plan entwickelt, selbst nach England zu 
fiiegen, sich selbst für Hitler zu opfern und so zum Gegenstand eines unge- 
wöhnlichen Ereignisses zu werden, das nach Auffassung Haushofers alleine 
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noch einen Frieden mit England herbeiführen könne. Er habe, so betont 
Gordon ausdrücklich, mit diesem Unternehmen nur seinem Führer dienen 
und helfen wollen, dessen Ideale zu verwirklichen. 

Den Flug selbst habe er mit „unglaublicher Konsequenz“ vorbereitet 
und es sei dabei bezeichnend, wie sehr er bei diesen Vorbereitungen seine 
vollkommene Treue zu Hitler bewieses habe. Hitler hatte Heß zu Beginn 
des Krieges den Fronteinsatz als Flieger, um den Heß gebeten hatte, abge- 
schlagen. Er hatte ihm darüber hinaus das Versprechen abgenommen, daß 
er für die Dauer eines Jahres überhaupt kein Flugzeug mehr besteigen 
würde. An diese Frist hat sich Heß genau gehalten. Als er sich dann zu den 
Messerschmitt-Flugzeugwerken begab und sich das zweimotorige Flug- 
zeug zur Verfügung stellen ließ, mit dem er am 11. Mai 1941 nach England 
startete, hinterließ er einen Brief an Hitler, den man diesem sofort aushän- 
digen sollte für den Fall, daß er von seinem Flug nicht zurückkehre. In die- 
sem Brief erklärte er seine Absicht und endete mit den Worten: „Entschei- 
det das Schicksal gegen mich, dann, mein Führer, haben Sie ja die beste 
Möglichkeit, sich von mir abzusetzen. Dann erklären Sie mich für verrückt.“ 

Außerdem hatte Heß im Panzerschrank eines Berliner Büros eine Ko- 
pie dieses Briefes an Hitler deponiert, ferner einen Brief an Himmler, in 
dem er bat, keine Maßnahmen gegen irgendeinen seiner Mitarbeiter zu er- 
greifen, da keiner von ihnen eingeweiht sei; einen Abschiedsbrief an seine 
Frau, einen Brief an einen Mitarbeiter von Messerschmitt, aus dem hervor- 
gehen sollte, daß auch keiner der Messerschmitt-Leute eingeweiht war, end- 
lich einen Brief an Albrecht Haushofer mit den bezeichnenden Worten: 
„Seien Sie mir nicht böse — wir kommen so nicht weiter. Ich muß den Kno- 
ten zerhauen.“ 

Gordon meint, die Naivität, mit der Heß diesen Flug unternommen 
habe, sei erschütternd, noch erschütternder und bedeutungsvoller aber sei 
seine Unfähigkeit, diese eigene Naivität zu erkennen. Und hier steht der 
amerikanische Psychologe trotz allen guten Willens an der Grenze seines 
Einfühlungsvermögens. Hier zeigt sich, daß er aus einer Welt stammt, in 
der man gar nicht auf den Gedanken kommen kann, ein Mann könne sein 
Tun und Lassen vielleicht doch vorwiegend von Impulsen der inneren Hal- 
tung leiten lassen, weil man eben diesen Begriff der inneren Haltung schon 
seit zwei bis drei Generationen gar nicht mehr kennt. Eine Atmosphäre, die 
viele von uns vor Jahren noch geatmet haben, deren Fehlen vielen von uns 
das Atmen heute fast unmöglich macht, die Atmosphäre des inneren Müs- 
sens, das nicht vom Zweck und Erfolg bestimmt wird, die Atmosphäre eines 
allgemeinen Verständnisses für einen Mann, der da sagt: Hier stehe ich, 
ich kann nicht anders!, ist dem Amerikaner vollkommen fremd. 

„Unfähigkeit, seine Naivität zu erkennen“ ist das für ihn. Heß sei ohne 
Zweifel mit den edelsten Motiven abgeflogen, schreibt er, und habe seinen 
ersten furchtbaren „Absturz“ erlebt, als er in England wie ein gewöhnlicher 
Gefangener in den Tower gesperrt worden sei. Er habe „überhaupt keine 
Vorstellung von den großen Zusammenhängen und Realitäten der Weltpo- 
litik“ gehabt. Für den Amerikaner Gordon gehört eine höhere Art von Ver- 
nunft, eine Besinnung auf den eigenen Standort, wie sie Heß bei der briti- 
schen Führung noch wecken zu können hoffte, eben nicht mehr zu den Reali- 
taten der Weltpolitik. — 
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Premierminister Churchill ließ Heß am 13. Mai in ein bewachtes Haus 
in Aldershot überführen. Dort wurde er am 13., 14. und 15. Mai durch den 
früheren britischen Botschaftsrat in Berlin, Sir Kirkpatrick, befragt. Am 
6. Juni unterhielt sich dann noch einmal der britische Schatzkanzler Simon 
mit ihm, allerdings unter dem Decknamen Dr. Gutrie, „damit von vorneher- 
ein vor der Welt nicht der Eindruck entstand, daß sich auch nur ein Mitglied 
der britischen Regierung mit dem Häftling Heß beschäftige“. Das dürfte 
Gordon wohl ziemlich richtig gesehen haben. Gehört es doch zu den Prak- 
tiken unseres heruntergekommenen Zeitalters, einen Mann unso weniger 
ernst zu nehmen, je aufrichtiger und wesentlicher sein Anliegen sich erweist. 
Auch verließ man sich damals in London wohl noch auf die Zusage Halders, 
Hitler zu beseitigen, und hielt eine solche Lösung für zweckmäßiger. 


Heß habe in diesen Gesprächen, berichtet Gordon, nocheinmal an alle 
Angebote erinnert, die England von Seiten Hitlers gemacht worden waren. 
Er habe gesagt: „Erst als der Führer zu der Ueberzeugung kommen mußte, 
daß die Vernunft sich in England nicht durchsetze, hat er nach dem Grund- 
satz des Admirals Lord Fisher „Mäßigung im Kriege ist Unsinn“ gehan- 
delt.“ Er habe dann ein Bild von den deutschen Rüstungen und den von 
ihnen bei Fortsetzung des Krieges für England zu erwartenden Einbußen und 
Zerstörungen entworfen mit dem Schluß: „Aber England hat es ja in der 
Hand, zu den günstigsten Bedingungen Schluß zu machen“, allerdings auch 
darauf hingewiesen, daß ein Friedensschluß kaum mit derjenigen britischen 
Regierung möglich sei, die den Krieg erklärt hatte, sondern einen Kabinetts- 
wechsel zur Voraussetzung habe. 


Bei alledem konnte Heß sich natürlich nicht als Bevollmächtigen Hit- 
lers bezeichnen, sondern lediglich versichern, seine Ausführungen entsprä- 
chen vollkommen Hitlers Ansichten. „Er machte“, schreibt Gordon, „nicht 
den geringsten Versuch, mit diplomatischer List oder Schläue zu operieren. 
Er war nichts weiter, als der Sekretär Hitlers, der sein persönliches Opfer 
völlig überflüssig machte, indem er diese Dinge und Forderungen ausbrei- 
tete.“ Und damit ist das Urteil gesprochen. „Fehlleistung“ sagt man wohl 
in der Psychologie. Und „typisch deutsch!" wird mancher Deutsche sagen. 
Wir haben es uns ja angewöhnt, mit einem bedauernden Kopfschütteln von 
unseren nationalen „Fehlern“ zu sprechen, die uns eben immer wieder um 
jeden „Erfolg“ brächten. Besteht aber nicht der größte und bedeutungsvoll- 
ste dieser, unserer „Fehler“ eben darin, daß es uns im Letzten gar nicht um 
den Erfolg geht, sondern um ganz etwas anderes, nämlich um die innere Be- 
währung vor uns selbst? „Deutsch sein heißt: eine Sache um ihrer selbst 
willen tun.“ Wer hat sich schon gefragt, was aus uns würde, wenn es uns 
gelänge, diesen „Fehler“ abzulegen? Wo wir dann einen inneren Halt fin- 
den, woher wir die Kraft zum Leben nehmen würden? Die anderen? Wir 
sind eben nicht die anderen! 


„Das Entscheidende für seine psychologische Entwicklung nachher aber 
blieb“, schreibt Gordon weiter, „daß er diesen entscheidenden Mangel nicht 
einsah und, als er in den nächsten Wochen erkennen mußte, daß sein Unter- 
nehmen gescheitert war, die Schuld nicht bei seinem so bewunderten Füh- 
rer und in der Einseitigkeit seiner Konzeption sah, sondern in der Verständ- 
nislosigkeit, dem Trotz und dem Vernichtungswillen Englands.“ 
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Nach den Gesprächen mit Kirkpatrick und Simon habe Heß nur noch 
Agenten des Secret Service zu sehen bekommen, die ihn über die Geheim- 
nisse Deutschlands auszufragen versuchten und hierbei auch dazu übergin- 
gen, seine Bereitschaft zum Sprechen durch Injektionen von Pentothal zu 
fördern. In dieser Periode sieht der Psychologe Gordon die eigentliche 
Grundlage zum jetzigen Seelenzustand des Häftlings Heß in Spandau: 
„Seine einmalige nationale Leidenschaft, seine nationale Ueberzeugung und 
sein Glaube an Hitler sowie seine Neigung zum „Hineinfressen“ aller Dinge 
und zum Trotz bewegten ihn zu einer für ihn typischen Reaktion der Ab- 
wehr. Er verbohrte sich in die Vorstellung von der Bosheit Englands und 
seiner Umwelt. Als in diesem Zustand auch noch die Agenten des Secret 
Service ihn Tag für Tag besuchten, trat noch etwas anderes hinzu. Gegen 
ihre ständigen Befragungen griff er schließlich nach der Waffe, die ihm 
blieb: er verlor das Gedächtnis. Er verlor sein Gedächtnis mit einer un- 
heimlichen Konsequenz. Es war die gleiche, unvorstellbare Konsequenz, mit 
der er den Flug nach England vorbereitet hatte. Er isolierte sıch mit eiser- 
nem Willen. Er trainierte geradezu auf ein verlorenes Gedächtnis. 

Im Oktober 1945 wurde der Häftling Heß von England nach Nürnberg 
gebracht. Er hatte keine ‘Vorstellung von der wirklichen deutschen Ent- 
wicklung. Er hatte in England Zeitungen gelesen. Aber er hatte alles, was 
darin über Deutschland gesagt war, selbstverständlich für böswillige Pro- 
paganda genommen. Die Niederlage Deutschlands verstärkte noch seine 
Neigung zur Verkrampfung in sich selbst. Er kam mit der Ueberzeugung 
nach Nürnberg, vor einem Schauprozeß die Ehre seines Vaterlandes 
und die Ehre Hitlers verteidigen zu müssen. Er konnte 
nicht begreifen, daß Keitel, Ribbentrop, Speer und Schirach Dinge gegen 
Hitler aussagten. Ihn ergriff eine wütende Verachtung gegen sie. Er 
konnte es nicht ertragen, daß das Ideal seines Lebens 
zerstörtsein sollte. Und anstatt die Wirklichkeit zu erkennen, ver- 
rannte er sich noch weiter in sich selbst und in den Trotz gegen die Umwelt. 
Er sah die beste Möglichkeit seiner Verteidigung darin, das Gericht zu 
mißachten. 

Er las Ganghofer-Romane, nur zum Zeichen dieser Verachtung. Und 
wenn ihm kein anderer Weg blieb, schob er w’eder den Verlust des Ge- 
dächtnisses vor. Aber mitten darin schrieb er wieder elasklare Briefe an 
seine Frau und erhob sich schließlich zu einem Schlußwort, das seire garze 
Haltung. sein blindes Anklammern an die in Wirklichkeit zerbrochenen Ide- 
ale zeigte. 

Er sprach plötzlich völlig klar und sagte: ‚Ich verteidige mich nicht 
gegen Ankläger, denen ich das Recht abspreche, gegen mich und meine 
Volksgenossen Anklage zu erheben. Ich setze mich nicht mit Vorwürfen 
auseinander, die sich mit Dingen befassen, welche innerdeutsche Angelegen- 
heiten sind und daher Ausländer nichts angehen. Ich erhebe keinen Ein- 
spruch gegen Aeußerungen, die darauf abzielen, mich oder das ganze deut- 
sche Volk in der Ehre zu treffen. Ich betrachte solche Anwürfe vom Gegner 
als Ehrenerweisung. Es war mir vergönnt, viele Jahre meines Lebens un- 
ter dem größten Sohne zu wirken, den mein Volk in seiner tausendjährigen 
Geschichte hervorgebracht hat. Selbst, wenn ich es könnte, wollte ich diese 
Zeit nicht auslöschen aus meinem Dasein. Ich bin glücklich, zu wissen, daß 
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ich meine Pflicht getan habe meinem Volke gegenüber, meine Pflicht als 
Deutscher, als Nationalsozialist, als treuer Gefolgsmann meines Führers. 
Ich bereue nichts. Stünde ich wieder am Anfang, würde ich wieder handeln, 
wie ich handelte, auch wenn ich wüßte, daß am Ende ein Scheiterhaufen für 
meinen Flammentod brennt. Gleichgültig, was Menschen tun, dereinst stehe 
ich vor dem Richterstuhl des Ewigen. Ihm werde ich mich verantworten, 
und ich weiß, er spricht mich frei.’“ 
* 

Soweit Dr. Gordon. Wir erkennen deutlich wie die Motive unseres 
eigenen Handelns sich in jenen widerspiegeln, die wir damals Heß unter- 
stellt haben, — seien es hochherzige oder erbärmliche — und wie sehr Heß 
zum Symbol für viele von uns geworden ist. Wir können dieses Gutachten 
über den Spandauer Häftling Nr. 7 weitgehend auch auf uns selber an- 
wenden. Es ist — gleich Heß -— auch vielen von uns innerstes Herzensan- 
liegen, die Gestalt Hitlers in uns selbst unangetastet zu lassen und nach 
außen hin gegen alle Angriffe zu verteidigen, eben weil auch wir — gleich 
Heß — es nicht ertragen wollen, daß „das Ideal unseres Lebens zerstört 
sein solle“, wie Gordon es ausdrückt, weil wir das, was unsere ganze Jugend 
auf eine höhere Ebene des Erlebens gehoben und leuchtend gemacht hat, 
nicht verraten können! Auch viele von uns haben deshalb — gleich Heß — 
ihr eigentliches Empfinden im innersten Herzen verschlossen und sich selbst 
nach außen hin abgeschlossen von der Welt der sogenannten „Realitäten“. 
Und ist das nicht heute überhaupt das Schicksal der Treue, daß sie sich ab- 
schließen muß vor der Welt der heutigenRealität, die keine Treue mehr duldet? 

Die Magenkrämpfe, unter denen Rudolf Heß heute fast stündlich zu lei- 
den hat, und deren seelische Ursache Gordon so einleuchtend darzulegen 
weiß, sind im Grunde genommen die gleichen Krämpfe, unter denen unser 
innerstes, eigenstes Wesen sich bäumt und windet, da es in einer todfeind- 
lichen Atmosphäre zu atmen gezwungen ist. Alles, was unserem in nördli- 
chen Breiten gewachsenen Menschentyp von Natur und Veranlagung her 
heilig ist, muß sich im letzten, tiefsten Winkel unseres Wesens zusammen- 
krümmen und verstecken, da unsere äußere Existenz um ihres bloßen Be- 
standes willen im fremden, im entgegengesetzten Rh thmus schwingt. Das 
Schicksal von Heß ist unser Schicksal. Seine Art, darauf zu reagieren, ist 
irgendwie auch unsere Art, darauf zu reagieren. Nur daß sich dieses alles in 
Heß zu einer letzten, beinah schon übeimenschlichen Konsequenz verdich- 
tet hat. Er verkörpert so, wie er in London vor Kirkpatrick und Simon 
steht, so wie er in Nürnberg vor den Anklägern und in Spandau vor seinen 
Wächtern steht, den tragischen Werdegang des letzten reinen Idealisten 
schlechthin, vom Bekenntnis bis zur letzten, absoluten Vereinsamung und 
endlich zur krampfhaften Abriegelung seiner inneren Gewißheit vor den 
áulieien Eindrücken. 

Seine Weltfiemdheit, die Gordon als einen Mangel bezeichnet, ist ab- 
solute Treue zur Idee, ohne Rücksicht auf die gegenwärtige „Wirklichkeit“. 
Die Wirklichkeit ist für ihn niemals etwas endgültig Gegebenes, sondern ein 
Zustand, der kraft der Idee gewandelt werden muß, eine Aufgabe, ein Kräf- 
teansatz. Und hier erkennen wir uns selber ganz. ' Das ist abendlándischer 
Geist. Nicht die Haltung hat sich der Wirklichkeit anzupassen, sondern die 
Wirklichkeit soll nach der inneren Haltung und durch die innere Haltung 
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gestaltet werden! Oder, anders ausgedrückt, die innere Wirklichkeit, das 
eigentliche Wesen einer Erscheinung, liegt eben in der Idee begründet. Ga- 
lilei („Und sie bewegt sich doch!“), Giordano Bruno, Kopernikus, sie alle 
gestalteten die Wirklichkeit nach der Idee! Sie alle sind von ihrer Idee so 
erfüllt, daß sie die kleinen, alltäglichen „Wirklichkeiten“ des Augenblicks 
gar nicht sehen, auch dann nicht, wenn ihre persönliche Sicherheit, ihr Le- 
ben auf dem Spiele steht. Sie sind in dieser Beziehung wie Kinder, wie der 
reine Tor, der ,tumbe” Parzival. Man kann eben nicht gleichzeitig eine 
starke innere Haltung, eine Idee verkörpern un d dem äußeren Erfolg nach- 
jagen. Man kann nicht gleichzeitig Prophet sein und sich am Tanz um das 
goldene Kalb beteiligen. Es gibt hier nur das große „Entweder-Oder“! 

Und nur deswegen, weil Heß von jeher bis heute reiner, ,wirklich- 
keits“-fremder Idealist war, nur deswegen, weil er noch das schlichte Braun- 
hemd trug, als andere sich schon goldene Bordüren an die Mützen nähten, 
nur deshalb bedeuteten seine alljährlichen Ansprachen am Heiligen Abend 
unseren Müttern so viel! Sje empfanden die Reinheit, die Unbedingtheit 
dieses kindhaften Mannes am besten. Niemals werde ich die packende Ein- 
dringlichkeit, den erschütternden Ernst vergessen können, mit dem er uns 
am 9. November 1935 auf dem Münchner Königsplatz vor der Vereidigung 
auf den Führer die Bedeutung dieses Eides ins Bewußtsein rief und uns be- 
schwor, lieber zurückzutreten, lieber die Formel nicht mitzusprechen, als 
eine Verpflichtung einzugehen, die so unausweichbar über unser ferneres 
Leben entscheiden müßte und der wir dann im Falle des bittersten Ernstes 
vielleicht doch nicht gewachsen sein würden.. Das war keine Phrase, das 
war absolut echt, das war ganz die Auffassung, die Heß selbst von seiner 
Bindung an Hitler und von der Heiligkeit des Eides hatte und nach der er 
gelebt hat und lebt bis auf den heutigen Tag. Fast will es mir heute scheinen, 
als habe damals über dem tiefen Ernst seiner Worte eine Ahnung des 
Schicksals geschwebt, das ihn und uns alle erwartete und das deswegen so 
unsagbar schwer wurde, weil es ihm nicht gönnte, für seinen Führer zu fal- 
len, sondern ihn unter die Ueberlebenden reihte, unter die Ueberlebenden des 
Unterganges aller ethischen Werte. 

Die Tragik des von Magenkrämpfen EE Spandauer Häftlings 
Nr. 7 ist daher die Tragik der Treue an sich. Sie ist unser aller Tragik, die 
wir Fremde geworden sind inmitten unserer Zeit. 
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WILM GEYER: 


Lin getreues Herze wissen 


Das Gesetz des inneren Ringes 


eit alters haben Menschen, die in den Stürmen des Lebens standen, da- 
von Kunde gegeben, daß Eines sie bewahrt habe, sich selbst aufzugeben und 
am Sinne des Lebens und seiner Aufgaben zu verzweifeln: die Kraft, die 
aus dem Geheimnis strömt, „ein getreues Herz zu wissen“. 

„Das Herz ist wach!“ flüsterten wir einander in den schwersten Stunden 
-unserer Niedergeworfenheit zu, und wir wußten, daß im Bereich derer, die 
wir unserem Herzen verbunden wußten, der Zerfall der Zeit niemals Ein- 
gang finden dürfe. 

In Zeiten, da der äußere Ring unseres Lebens zerschlagen ist, tut es 
not, das Gesetz des inneren Ringes zu härten. 

Im inneren Ringe stehen wir selbst mit der Gefährtin unseres Lebens, 
unseren Kindern und unseren Eltern, den Brüdern und den Freunden. Sie 
sind uns verbunden durch das Vertrauen, das wir einander schenken, durch 
die Liebe, die uns eint und durch die gemeinsame Aufgabe der Meisterung 
unseres Zusammenlebens. 

Was früher selbstverständlich war im Zusammenleben mit Menschen, 
denen man sich in Liebe und Freundschaft verbunden weiß, bedarf heute 
der bewußten Lenkung und Ordnung. Die Gefahren, die dieses engste und 
erhabenste Verhältnis unter Menschen bedrohen, sind größer als jemals. Sie 
müssen erkannt werden, um sie fern zu halten. 

Nicht der Hungernde oder der Besitzlose, der aus «der Heimat Vertrie- 
bene und der Arbeitslose sind im Grunde die Armen dieses Lebens, sondern 
die, die von ihren Liebsten nicht mehr verstanden werden, die der Ehege- 
fährte und der letzte Freund verließ. 

Es gibt keine menschliche Bindung, die der Gefahr der Auflösung nicht 
ausgesetzt wäre. Die Anlässe zu jenen schweren Entscheidungen, die zu 
Entfremdung und Trennung führen, sind meist klein und an sich von geringer 
Bedeutung. Sie schwellen an zu Lawinen, wenn die Beteiligten es nicht ver- 
stelien, die Gesetze des nahen Zusammenlebens zu erahnen und sich nach 
ihnen einzurichten. In Zeiten seelischer Belastung großen Ausmaßes pflegt 
sich nicht alles immer wieder von selbst einzurenken. Es bedarf größerer 
Selbstüberwindung, gegenseitiger Hilfe, längerer Geduld und für alles zu- 
sammen besserer Kenntnis der Vorgänge und Zusammenhänge. 

Es gilt daher heute mehr denn je, die Ursachen der Uhordnung und des 
Leides im nahen Beieinander zu erkennen, um sich eintretenden Mißstän- 
den gegenüber richtig verhalten zu können. Denn in der Flachheit des All- 
tags droht immer die Gefahr, zu schnell und zu heftig zu reagieren, ohne be- 
dachtsam die wirklichen Zusammenhänge zu überschauen. 
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Mancherlei Verwirrungen und Verkrampfungen können, wenn sie rich- 
tig durchschaut und bewußt heilend behandelt werden, in ihren Auswirkun- 
gen unschädlich gemacht und weitgehend beseitigt werden. Vieles, was die 
Harmonie des nahen Zusammenlebens bedrohen und zerstören könnte, kann 
verhütet werden. Der Weg dazu ist einmal die grundsätzlich psychologisch 
ausgerichtete Erziehung der Kinder. Hierbei gilt es, sich immer erneut dar- 
über klar zu werden, was an Ueberkommenem gut und brauchbar ist und 
was andererseits als leere und gedankenlose Tradition auszumerzen ist. Zum 
anderen muß der Erwachsene sich fortlaufend Gedanken darüber machen, 
welche Möglichkeiten im Hinblick auf die seelische und geistige Bauart sei- 
ner selbst und seiner Partner bestehen, um den Weg zu rechter Ordnung 
und Lebenskunst freizulegen. Daneben gibt es eine große Zahl von recht 
einfachen Erfahrungen, deren Anwendung geeignet ist, die Erscheinungen 
der Nervosität, der Hemmung, des Kurzschlusses und vieler anderer abzu- 
mildern und damit sich selbst und seinen lieben Nächsten das Leben im All- 
tag zu erleichtern. 


Unser seelisches Leben steht immer unter Spannungen zwischen Heli 
und Dunkel. Freude und Schmerz, Erwartung und Enttäuschung, Wachheit 
und Ermüdung. Durch dieses gerade in der privaten Sphäre besonders eigen- 
artige Spannungsverhältnis empfängt es seine Reize, seinen bewegten Rhyth- 
mus. Ja, es wird hierdurch immer neu angeregt und davor bewahrt, reizlos 
und uninteressant zu werden. Wir haben uns zu diesem Spannungsfeld an 
sich positiv einzustellen. Wir müssen uns zu ihm bekennen. Entscheidend 
ist jedoch, daß wir die Steuerung in der Hand behalten und dafür sorgen 
können. daß Maß und Ausgewogenheit herrschen und die dunklen Kräfte 
nicht Gewalt über unsere Gemeinsamkeit erhalten. Der Weg zu diesem in- 
neren Maß ist der Weg der Reife schlechthin. Er zieht sich durch das ganze 
Leben des Menschen hin, und wer kann sagen, daß er je ans Ziel gekom- 
men sei? 


Durch viele Generationen hindurch galt das Ideal der Selbstbeherr- 
schung und Selbstzucht. Wie wertlos aber sind beide, wenn sie in der Ver- 
bindung von Ehe und Familie auf das eigene Ich bezogen bleiben und nicht 
zu einer „Wir“-Beherrschung und ,Wir“-Zucht werden! Es ist wohl gut, 
wenn ein jeder bei sich selbst anfängt mit der Bändigung seines Willens und 
der starken Ausrichtung auf echte Ziele. Er darf aber dabei nicht stehen 
bleiben, sobald ihm der Gefährte und Freund, der heranwachsende Sohn und 
die Tochter zugesellt sind. Wir kennen sie nur zu gut, die willensstarken 
und geprägten Väter. die echte Charaktere sind und die Unbedingtheit einer 
l.ebenshaltung verkörpern. Aber sind sie auch gleichzeitig die rechten Füh- 
rer im seelischen Zusammenspiel mit ihren Frauen und Kindern? Sind sie 
nur darauf bedacht, ihren geraden Weg einzuhalten,oder vermögen sie das 
harmonische Zusammenklingen der Herzen im Bereich ihres Familienkrei- 
ses zu bewirken? Haben sie immer die nötige Kraft zu ausgleichender Güte, 
das gute Verstehen für Sorgen und Beweggründe ihrer Lieben? Wir ken- 
nen auch jene Mütter, die energisch und arbeitsam ihr eigenes Leben gut 
in der Hand haben. Aber verstehen sie auch, ihrem Lebensgefährten immer 
ausgleichend und liebend zur Seite zu stehen, ihre Töchter unmerklich und 
sie über Disharmonien erhebend zu lenken und anzuspornen? Oder neigen 
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auch sie nicht oft zu Unduldsamkeit und Bevormundung ihnen gegenüber, 
je stärker geprägt sie selber sind? 

Ist wirklich der junge Mann schon unser Ideal, der energisch, zielbewußt 
und mit gutem Können zu imponieren vermag? Oder sollten wir ihn nicht 
gleichzeitig messen an dem Vermögen, mit seinen Mitmenschen in rechter 
Weise auszukommen, seinen Eltern und Geschwistern in harmonischem Zu- 
sammenspiel zu begegnen? 

Selbstzucht ist wohl notwendig, aber sie ist nur ein Anfang, eine Voraus- 
setzung zum Nächsthöheren, zur Bewährung in der Lebensgemeinschaft. 

Unter den Lebensstarken gibt es nicht, wenige, die sich selbst stark 
entfaltet haben und im größeren Leben draußen intensiv zu wirken vermö- 
gen. Sie finden ihre Befriedigung und Erfüllung in den größeren Gemein- 
schaften, die Beruf und Neigung ihnen eröffnen: Erziehernaturen verströ- 
men sich in Schulen und Heimen, Jugendführer prägen Gruppen und Bün- 
den ihren Stempel auf, Politiker bringen Volksmassen in Bewegung. Aber 
sind sie auch imstande, das Gesetz ihres nahen Zusammenlebens zu erfüllen? 

Tut es in Katastrophenzeiten nicht besonders not, gesunde Zellen zu 
bilden und zu erhalten, aus denen weit mehr Menschen Beglückung und 
Kraft schöpfen können als aus Reden und Büchern? 

Sind nicht unsere Ehen und Familien, unsere engsten Freundeskreise und 
Gemeinschaften solche Zellen, die im großen gesehen allein den Wiederauf- 
bau alles Zerstörten gewährleisten können? 

Was nützen im Augenblicke des vollständigen Zusammenbruches alle 
großen Ideen und Reformen, wenn die Bevölkerung als Ganzes nur noch aus 
Nervösen, Ueberreizten, im Bezirke ihres engsten Lebenskreises Verhärm- 
ten und Zerrissenen besteht? Und wenn unsere Kinderstuben, aus denen 
die zukünftigen Gestalter des deutschen Schicksals hervorgehen sollen, Stät- 
ten ewigen Zankes, unüberlegter Bevormundung und trotziger Opposition 
sind! 

Gehen wir vor allem anderen daran, unsere inneren Ringe wohlgepflegt 
und blank zu gestalten und uns dadurch selbst beweglich und geschmeidig 
zu-erhalten, daß wir nicht nur dem Ich, sondern dem Wir leben! 

Schaffen wir uns das Grundgesetz des nahen Zusammenlebens mit sei- 
nen Unbedingtheiten an inneren Werten! Es wird die Zeit kommen, da die 
gesunden Zellen sich wieder vereinigen können zu einem Größeren, das uns 
vorerst nur als vager Begriff der „Oeffentlichkeit“ erscheint und zur Zeit 
nicht unter den Gesetzen echten Menschentums zu leben vermag. Bilden wir 
durch unsere Familien und Freundeskreise einstweilen die Modelle aus, 
die einst als Ausstrahlungsbereiche echter Menschlichkeit auch wieder die 
Massen der Bevölkerung erfassen werden. 
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Or liegt zu meinen Füßen... 


Das Werk des Volksbundes 
Deutsche Kriegsgräberfürsorge 


Wi kommen von unseren Vätern und Vorfahren her. Und wir geben, 
als Glied in langer Kette, ihr und unser Erbe an unsere Nachfahren weiter. 


Das ist unser Zusammenhalt und unsere Verbindung! 


Darum gilt für uns alle, daß unsere Zukunft als Einzelne und als Volk 
keine andere Quelle und keinen anderen Bürgen hat als unsere Vergangen- 
heit. 


Wer für die Heimat sein Leben gab -- wie so viele unserer Lieben — 
der darf unserem Herzen, unserem Gedenken, unserer Fürsorge nicht ent- 
gleiten und nicht verloren gehen — gerade auch um unseres eigenen Halts, 
unseres Zusammenhalts willen! 


Wir müssen die Verbindung festhalten. Die Kette darf nicht zerreißen 
— sonst sind wir haltlos, und unsere Kinder sind es auch. Alles zerfällt dann 
in bloße Interessen, in das Nützliche und Tägliche, in das Vorübergehende. 
Unser Herz wird leer. 

Der Volksbund ist eine Gesinnungsgemeinschaft von Männern und 
Frauen, von Tungen und Mädchen, die unseren toten Soldaten wie unserer 
Heimat die Treue bewahren möchten. Eigentlich bedeutet beides das glei- 
che: die Toten und unsere Heimat. Erst unsere Toten machen dies unser 
Land zum Heimatland. Erst sie heiligen unsere Erde — auch wenn ihre 
Leiber in fernen Ländern ruhen. Denn für diese unsere Erde sind sie gefallen 
und hier gedenken wir ihrer und halten die Verbindung fest. 

Die gewaltige Zahl der Opfer in beiden Kriegen hat dem Volksbund un- 
geheure Aufgaben gestellt: Die Ausgestaltung der unermeßlichen deut- 
schen Gräberfelder, den Schutz von Tausenden von Einzelgräbern vor Ver- 
fall und Vernichtung, die Feststellung der Namen der in ihnen ruhenden 
Soldaten. 

Das Genfer Abkommen vom 27. Juli 1929 sichert den Kriegsgefallenen 
das ewige Ruherecht. So müssen Anlagen geschaffen werden, die wie die 
alten Hünengräber noch nach Jahrhunderten bestehen, um späteren Ge- 
schlechtern Kunde zu geben von unserer Epoche der Weltkriege, in denen 
so viele der Besten des Volkes im Kampf für die Heimat gefallen sind. 

Bei Planungen und Anlagen sind große künstlerische Aufgaben zu lö- 
sen. Lagen diese nach dem ersten Weltkrieg vornehmlich im Ausland, so 
sind jetzt Hunderttausende von Gräbern auch auf deutschem Boden zu 
betreuen. 

Der Ausbau der Kriegsgräberstätten ist Sache der Gemeinden als Auf- 
tragsangelegenheit des Bundes bzw. der Länder. Der Volksbund ist hier- 
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Gráberfeld ' 
und 
Hochkreuze 
in Weeze 


bei mit Rat und Tat helfend eingesprungen. Er stellt Ausgestaltungspláne, 
Entwürfe und Baumuster zur Verfügung sowohl für die Gesamtanlage wie 
für Einzel- und Hochkreuze, Gedenksteine, für zweckmäßige Bepflanzung 
und die Bearbeitung von Stein- und Holzmaterial. Er hat in vielen Orten 
auf eigene Kosten den Ausbau größerer Gräberstätten in Angriff genom- 
men oder schon vollendet. 

Größere Anlagen dieser Art entstanden nach dem zweiten Weltkriege 
in Baden (Kehl, St. Blasien), in Ba,ern (Augsburg, Berchtesgaden, Glonn, 
Gmund-Tegernsee, Ingolstadt, Landshut, Thonstetten), in Hessen (Beune, 
Butzbach-Niederweisel, Wittgenborn), in Schleswig-Holstein (Flensburg, 
Fockbeck, Lauenburg, Westerland/S,It), in Niedersachsen (Edewecht, Em- 
den, Harzburg, Jesteburg, Munsterlager, Bad Zwischenahn), in Nordrhein- 
Westialen (Bensburg, Diersfordt, Donsbrüggen, Gmünd, Haldern, Itten- 
bach, Rees, Rheinbach, Schleiden, Senne I, Unna, Voerde, Vossenack, Wee- 
ze) und in der Pfalz (Bergzabern, Bodendorf, Dahn, Gleiszellen-Gleishorbach, 
Bad Kreuznach, Stromberg, Zweibrücken). 

Am 10. September 1950 wurden in Gegenwart vieler Angehörigen die 
beiden Soldatenfriedhöfe in Weeze und in det Donsbrügger Heide feierlich 
eingeweiht. In jeder der beiden Sammelanlagen, die dicht an der holländi- 
schen Grenze liegen und Brennpunkte der Invasions- 
kämpfe bezeichnen, fanden etwa zweitausend deut- 
sche Soldaten ihre letzte Ruhestätte. Zum erstenmal 
nach dem zweiten Weltkriege trat der Volksbund 
hier mit zwei großen Anlagen vor die Oeffentlich- 
keit, bei deren Ausbau verwirklicht ist, was seine 
gestalterische Erfahrung für den Soldatenfriedhof 
von heute verlangt. Eine neue Lösung der Grab- 
zeichenfrage wurde hier wie dort für die ganze An- 
lage bestimmend. Weeze und Donsbrügger Heide 
sind die jüngsten Zeugen für die alte Baugesinnung 
des Volksbundes, für die beste handwerkliche Lei- 
stung ebenso selbstverständlich ist wie ehrfurchts- 
volle Einfühlung in die Landschaft. 

An der Landstraße, die zwischen Kevelaer und 


Kleve an buschigem Mischwald vorbei durch Wei- 
degründe und Heideland führt, ragen hinter Baum 
und Strauch drei dunkle Hochkreuze empor. Bald 
werden sie von der Straße aus nicht mehr zu sehen 
sein, wenn die Lichtung sich wieder geschlossen 
hat, die man zum Ausbau des Soldatenfriedhofs von 
Weeze hier in die Wildnis schlug. Die Gräberstätte 
liegt also — vom Verkehr abgeschirmt — in Ver- 
borgenheit und Stille. Ein schmaler Pfad leitet durch 
Wald und. Gestrüpp, bis man zu einer drei Meter 
hohen und vierzehn Meter breiten Mauer gelangt, 
die dem aus dem Alltag kommenden Wanderer 
gleichsam noch einmal den Schritt hemmt, ehe er 
die Stätten der Toten betritt. Schon hier empfängt 
ihn eine Ahnung dessen, was ihn erwartet. Steigt er 
die dem Mauerwerk vorgesetzte Treppe, von Eichen- 
wipfeln überschattet empor, wird sein Blick von den wuchtigen Hochkreu- 
zen aus Basaltlava gefangen. An den Seiten des Weges, der vom Eingang 
zu den Hochkreuzen führt, sind einfache Holzstelen aufgestellt zur Erinne- 
rung an die Gefallenen und Kriegsopfer der Gemeinde Weeze, der dieser 
Friedhof in treue Obhut übergeben wurde. Hinter den Stelen werden einst . 
Schlingrosen wuchern und ein Zeichen holden Lebens über das versteinte 
Gesicht der Gräberstätte legen. 

An der schmucklosen, steinernen Stätte des Rundplatzes, auf dem die. 
Kreuze sich erheben, wird der Besucher von dem Ernst der Anlage sofort 
gepackt. In großen Sockeln sind die drei Kreuzgiganten verankert, die je 
aus einem Basaltmonolithen herausgesägt sind und deren mittlerer bei einer 
Höhe von etwas über fünf Metern 17 Tonnen wiegt. Das Rondell zu Füßen 
der Kreuzgruppe ist mit Rollschichtpflaster versehen, während die übrigen 
Flächen mit Katzenkopfpflaster aus gespaltenem Kiesel verlegt sind. Bald 
wird das Pflaster vermoost und das steinerne Mal wie mit dem Boden ver- 
wachsen sein. 

Dieser über die Gräberfläche erhobene Platz der Hochkreuze wirkt wie 
ein großer, geballter Gedanke. 

Unter den Hochkreuzen breitet sich das Gräberfeld, das mit den drei 
dunklen Kreuzen in machtvollem Zusammenklang steht. Erst dem, der hin- 


Glocken- 
türmchen 
und 
Gräberfeld 

in Ittenbach 


abschaut auf den waldumschlossenen, buckeligen Heiderücken mit seinen 
Eichen, Birken und Büschen, wird die herzbewegende Aussage dieser Stätte 
vernehmbar. Denn dort unten im roten Heideflor stehen — bis in die Tiefe 
des Blickfeides hinein — Dreiergruppen von kleinen, fast zierlichen Kreuz- 
malen, die aus dem gleichen grauschwarzen Stein gebildet sind wie die Hoch- 
kreuze und diesen zugewandt scheinen, als blickten Gruppen von Betern 
zum Altar empor. Es ist, als vollziehe sich hier immerzu unter dem gleichen 
Zeichen das schwere, lastende Opfer einer unlösbaren Gemeinschaft. 


An einem schwarzerdigen Wall aus Heideboden schreitest du entlang, 
der zu beiden Seiten die Anlage umfängt und gegen den Wald zu in einen tie- 
fen Graben ausschwingt. Brombeersträucher und Ginsterbüsche werden dar- 
in bald eine undurchdringliche Hecke bilden. Und heute schon überspinnt 
die aufgeschichteten Erdschollen des Walles ein zarter Heidekrautschleier, 
ein Anflug junger Birkenreiser, ein erster Märchenzauber der Wildnis, die 
den rotglockigen Fingerhut aussendet. Wohin dein Schritt sich auch wen- 
det auf dem Weg durch das Heideland der schwarzen Kreuze, überall steht 
das Idyll bereit, die große Trauer zu lindern und dein Herz zu trösten mit 
dem Hauch der Heimat. Denn ob du hier zu Füßen der alten Eiche oder dort 
im Schattennest des früchteschweren, schwarzglänzenden Holunderbusches 
die Begegnung mit einem lieben Toten suchst, überall umgibt dich eine be- 
glückende Abgeschiedenheit und Geborgenheit, ein wohltuendes Alleinsein 
mit dem inneren Bild, dem du zugeneigt bist. Enge und Weite haben sich auf 
diesem Totenfeld, das nicht eine ebene Fläche, sondern ein leicht geschwun- 
gener, von Heidekraut überzogener Erdbuckel ist, wundersam durchdrun- 
gen. Von jeder der Kreuzgruppen aus aber, die in der Nähe selber wie ge- 
wichtige Monumente wirken, erfaßt dich doch Ernst und Größe des Ganzen: 
die Silhouette der Hochkreuzgruppe hebt sich zwischen den Eichenkronen 
mit erschütternder Wucht gegen den silberigen niederrheinischen Himmel ab. 
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Foto: Hamacher, Konstanz 


Blick in das Innere einer der Kapellen in Weeze. Schöner und dauerhafter als es auf 
Einzelgrabzeichen je geschehen könnte, sind hier auf Solnhofer  Steintafeln die Na- 


men der Gefallenen bewahrt. In klaren, schönen Lettern wurden sie erhaben heraus- 
geätzt und — in Erneuerung alter, fast vergessener Handwerkskunst — gefärbt. 


Aufnahme K. Gundermann, Würzburg 


Tilman. Riemenschneider: Kopf vom Grabmal des Conrad von Schaumberg, Ritter 
und. Marschall,- gestorben 1499 auf dem Meer während der Rückfahrt- von einem Be- 


such zum Heiligen Grabe. 
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F: sang sein Herz: 
O Welt, nimm Traum und Glut! 
Sie spie ihm kalten Geifer ins Gesicht. 


Da zwang in Eisen er die junge Brust. 


Die Augen lachten: 

Freund auf Du und Du! 

Doch Túcke dankt dem Toren mit dem Dolch. 
Da rif er sein Visier; blau blitzt der Stahl. 


Krieg, Schmerzen, Not. Die Hämmer schlagen. 


Der Panzer wird zum Lebenskleid. 
Im Harnisch warf der Tod ihn auf den Schragen. 


Gott wird ihn lösen aus dem Dienst der Zeit. 


ALBERT KREBS 
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GUNTHER BARDEY: 


Kalvaria 


Au dem weiß schimmernden Straßenband stehen wir als dunkle Haufen 
zusammengedrängt. Eingesäumt von den leuchtenden Ketten überwacher 
MG-Posten. Getroffene schreien schrill auf, bis sie wimmernd zwischen uns 
enden. Und dann sucht man die Frauen. Zwischen uns stehen sie, als Män- 
ner. Schwestern, Helterinnen und Flüchtlinge, die den letzten Kampf gemein- 
sam mit uns trugen. Gierige Hände tasten Körper um Körper ab. Mit über- 
starrem Blick sehen wir krampfhaft in die schwarzen Mündungen der MP's, 
wenn triumphierendes Geheul mongolischer Steppenvölker wieder das Schick- 
sal einer der Unsrigen besiegelt. LKw's fahren knirschend heran. Mit Fuß- 
iritten und Kolbenstößen werden die Unglücklichen hinaufgetrieben. —- Es ist 
nicht mehr zu ertragen. Dies Schreien der Frauen und das Lachen der Ro- 
ten.. Vor mir schlägt ein grauhaariger Kalmücke der kleinen Schwester aus 
Bromberg den Kolben unter das Kinn — ohne zu denken, fast schlafwandle- 
risch springe ich zu und fange die Neunzehnjährige auf. Dann ein dumpfer 
Schiag auf den Hinterkopf, ein dröhnendes, sich steigerndes Brausen — Aus. 


Als ich erwache sind die Lastwagen fort. Ich muß lange so gelegen ha- 
ben, denn die silberne Sichel steht hoch am Himmel, in den icH schaue. Zwei 
Hände halten meinen Kopf — der Oberst — unnatürlich wesenlos und starr 
blickt er mich an. Das Gesicht erinnert an die Totenmaske v. Seekts, die ich 
sah. Auch seine Frau war seit Frankfurt bei uns. Vom klaren Frühlingshim- 
mel leuchten die Sterne so rein als wäre nur Friede und Liebe um uns. Keine 
Nacht war wie diese. Ich weine — und viele habe ich weinen gesehen in die- 
ser Nacht. Und beten. Ostern! 


Blitzhaft zerreißen dann gelle Schreie die große Ruhe, irre, von Entsetzen 
gepeitschte Schreie. Frauen, Mädchen und Mütter im letzten qualvollsten 
Passionsgang. — „Hilfe! Kommandant!”, „Heilige Jungfrau...” — „O mein 
Gott...” — und dann Ruhe, die nur von erstickendem Gurgeln letzter Schreie 
durchgraut wird. Immer, immer wieder schrillt ein grauengepeinigter Schrei 
über uns hin. So müssen wir den letzten Kampf der Frauen miterleben, dort 


drüben im Wald. — Durch die Dumpfheit des ersten Erlebens zuckt jäh ein 
Gedanke — Helfen, man muß ihnen doch helfen! Hier springt schon einer 
auf und schreit irr — und bricht im Blitzen des Schusses stolpernd zusam- 


men. Egal, ich muß hoch, ich kann es nicht mehr hören — und so dabei sit- 
zen, ich muß jetzi — schmerzhaft spüre ich einen Griff um meine Hände, der 
mich klammernd testhält. Voll unendlicher Qual und doch so schneidend 
schar! sind vor mir die Augen des Obersten. Und jeder Widerstand erlischt 
last körperlich schmerzend. Langsam falle ich wieder auf das Antlitz in die 
gute duftige Erde — und dann kann ich nicht mehr weinen. Nichts ist mehr 
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in mir, nicht Haß, nicht Wut und nicht einmal Schmerz. Nur eine alles ver- 
zehrende, eine unheimliche Leere. — 

Gleich einem zerrissenen Film fange ich schemenhaft Fetzen des mich 
umgebenden Geschehens auf. So brenne ich völlig aus, von einem eiskalten 
Feuer. Und was ist noch — der Todesschrei einer gemarterten Frau — der 
Wachtmeister vom Regiment, der mit keuchender Brust Gott flucht und nach 
drei Sätzen in einer Garbe tödlichen Feuers verzuckt — der Schrei meines 
jungen Adjutanten, „Günther! Wir können doch nicht...!” und der Schuß, 
der seine zwanzig Jahre zerreißt. Und — ja, und die Hände eines alten Man- 
nes auf meinen Schultern. Kalvaria! 


Roter Mohn im grünen Feld, 
Künder erntereifer Saaten; 
Mahner an den Schlachtentod 
Kampfwärts ziehender Soldaten. 


Roter Mohn im grünen Feld, 
Banner erdvermählter Saat; 
Halmen die zur Sonne drängen 
Ein Fanal der nahen Mahd. 


Nickst du ahnungsvoll mir zu, 

Der ich stolz ins Feld gezogen. 
Rot wie Blut erscheinst du bald 
Zwischen gold'nen Aehrenwogen. 


Schnitter nah’n zur reichen Ernte. 

Hörner künden schon die Schlacht. 
Und wir sinken schwertgeschnitten 
Roter Mahn in schwarze Nacht... 
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IRMGARD BIDDER: 


Divali 


Lu Monat nach der großen Regenzeit hatte sich die indi- 
sche Natur neu entfaltet und vor meinem Haus in den Hügeln be- 
deckte ein dicker leuchtendgrüner Grasteppich die rote Erde der 
Abhänge. 

Am späten Nachmittag zog es mich hinaus in die köstlich 
würzige Luft, die mir die Meeresbrise herüberwehte. Scharen von 
Kindern jagten jubelnd mit langgeschwánzten Drachen gegen den 
Wind und ließen sie tanzen und steigen. Ihr Lachen erklang durch 
die glasklare Luft. 

Ich schlenderte zur Hügelhöhe hinauf, von der man den freie- 
sten Blick über das Flußdelta, die fernen Berge im Osten und das 
indische Meer im Westen hatte. Es duftete nach Tiroler Berg-Almen, 
nach sonnenerwärmten Kräutern, und auch der feine Geruch von Holzfeuern 
und Kühen fehlte nicht, — nur waren es hier schwarz-blanke Wasserbüffel, die 
um mich herum weideten. Aus einem nahen Gebüsch tönte eine Flöte. Ein 
halbnackter, brauner Hirtenjunge lag zwischen schwarzen Lavafelsen und ko- 
rallrot-blühenden Daphne-Sträuchern wie ein junger Pan. Hinters Ohr, in die 
Locken hatte er eine große, bunte Tigerklauen-Blüte gesteckt und träumte in 
lang-ausgeatmeien Melodien seine Gedanken. 

Er gehörte zu den Hirtentamilien, die hier auf den Hügeln abgesondert 
von allen andern Indern lebten. Es sollten Abkömmlinge eines der völlig ver- 
sprengten Ur-Stämme der Bhil sein, die, mit hohem, kräftigen Wuchs, ausra- 
sierten freien Stirnen, souveränem Gang, eigensprachlich, außerhalb aller 
Kasten ein sittenfreies, immer frohes Dasein führten. Nie unterwarfen sie sich 
Eroberern, sondern zogen in die Berge. 

Zwischen Gruppen von niedrigen Caju-Nuß- und Mango-Bäumen wan- 
derte ich weiter und, mit dem Blick auf die lange Küste unter mir und das tiet- 
blaue weite Meer, stieg ich langsam zum Hindu-Vorort Talegao hinab. Ver- 
borgen am Fuß des Abhangs unter den Kronen der Kokos-Plantagen lagen 
die Häuser. 

In einer Lichtung zwischen alten Palmen wurden weiße Zebus und etwa 
30 große, rotbraune Rinder zu einem riesigen Brunnenloch getrieben, gewa- 
schen und getränkt. Auf ihren Iyra-förmigen, großen Hórnern blitzten gold- 
tunkeinde Kugeln in den letzten Strahlen der Abendsonne. Lange Schatten 
lagen auf dem Fahrweg, der um den Altinho-Hügel herumführte. 
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Von den Erntefeldern schallte Lachen und Rufen herüber. In langen Rei- 
hen arbeiteten Schnitterinnen in hoch-aufgeschürzten Saris, die wie Pluder- 
höschen wirkten, und Schnitter, die sich gegenseitig anfeuerten, um vor der 
Dämmerung fertig zu werden. Aus den Gehöften roch es üppig und süß nach 
Reisstroh und reiten Aehren, Heu lag am Berghang aufgeschichtet, und man 
egte vor den Häusern und auf den Tennen. 


Da sah ich, wie aus einem Dachfirst an langer Stange eine Papierampel 
zur Straße hin herausgehängt wurde, — und plötzlich fiel mir ein, daß ja mor- 
gen das Laternenfest Divali sei. Jetzt war mir klar, warum überall so unge- 
wöhnlich gearbeitet wurde. Neugierig schaute ich mich um, ob ich etwas 
von den Vorbereitungen zum Fest des Lichtes entdecken könnte, denn alle 
Hausflure und Veranden wurden mit farbigen, mystischen Ornamenten be- 
malt oder mit Blumen zur Verehrung der Göttin Laksmhi ausgestreut. Lakshmi 
ist die Gemahlin Vishnu’s, des ‚Gottes der Erhaltung‘, sie ist auch das Sinn- 
bild der Ueppigkeit und Fülle, der weiblichen Liebreize und des Reichtums. 
Ihr zu Ehren büken die Frauen besondere Divali-Süßigkeiten, die aus Ko- 
kos, Gran-Mehl, braunem Palmzucker (Jagra), Yugurt und Safran bereitet wur- 
den. Nur Eier darf kein Hindu verwenden. Eifersüchtig wurden Privatrezepte 
in jeder Familie — wie auf der ganzen Welt, — gehütet und keineswegs bil- 
ligten alle die gleichen Festriten. So war es schwierig, etwas Richtiges über 
den Hergang solcher Feiern zu erfahren, da jeder die Nase über die Art der 
anderen rümpfte, und ich als Fremde nie selbst im Innern der Familien Erfah- 
rungen sammeln konnte. So durfte ich auch jetzt leider nicht die Häuser und 
Küchen betreten oder durch die Fenster spähen, da sonst „die Speisen durch 
treınde Ausstrahlung störend beeinflußt würden”, 


Hinter einem Zaun — man hörte den Lärm schon von weitem — klebten 
Buben und Mädchen große Papierlaternen: Sterne mit bunten, flatternden 
Streiten, Ampeln in Form eines Flugzeugs und selbst eines dickbauchigen 
Schittes fehlten nicht. 


Entlang der Landstraße floß ein kleiner Bach, an dem gewaschen und 
blinkende Töpfe geputzt wurden. So standen auch unter einem uralten dik- 
ken Baumriesen Gruppen von Mädchen, die heute wie jeden Abend ihre Kup- 
lerkrüge, Tongefäße und Schalen blankscheuerten, dazu aber jetzt für Divali 
alles mit geschwungenen, weißen und rosa Linien verzierten. Die unterge- 
hende Sonne übergoldete diese Gruppen unter dem alten Baum. Wieviele 
Jahrhunderte hatte er selbst schon dieses Treiben gesehen! Seine ungeheuren 
Aeste luden weit aus, dick mit Luftwurzeln behangen. Ein Ast wuchs sogar 
über den Bach hinüber und jenseits im Bogen wieder hinab ins Erdreich, als 
wollte er den kleinen eilenden Gefährten seiner fernen Jugend umarmen. 


Dieser Banyan- oder Gearalha-Baum gilt als heilig, und die Hindu-Mäd- 
chen erzählten mir von ihm folgende Legende: 


Satyavan und Savitri. 


Einst lebte ein Jüngling, Satyavan, und ein Mädchen, Savitri, — er der 
Sohn der Sonne, sie Tochter der Erde, die sich seit ihrer Jugend liebten und 
vermählen wollten. Die Eltern Savitris waren gegen diese Vereinigung, da 
im Horoskop des Satyavan sein frühes Ende mit 16 Jahren verheißen war. Die 
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beiden schlossen trotz aller Bedenken die Ehe und waren über die Maßen 
glücklich. 


Es kam das verheißungsvolle Jahr. Savitri wachte tags und nachts über 
dem Geliebten, und wie oft entdeckte sie verborgene Schlangen und andere 
Geiahren! Schon neigte sich das böse Jahr dem Ende zu, als sie beide eines 
Tages Zweige von einem hohen Garalha-Baum für das: abendliche Opferfeuer 
schnitten. Ein Ast fiel herab und erschlug Satyavan. 


Mit Entsetzen erkannte Savitri Yama, den Gott der Zeitabschnitte und 
des Todes, der erschien, um die Seele des Geliebten in sein Reich des Südens 
zu entführen. Sie begann ihm nachzueilen, flehte und weinte, bis sich der 
Todesgott nach langem Wandern durch die große Liebe des jungen Weibes 
rühren ließ und Satyavan die Lebenskraft erneut zurückverlieh... 


So blieb dieser Baum bis heute das Symbol der Gattenliebe. 

Ich verweilte noch plaudernd zwischen den Frauen, aber es dunkelte 
schnell, — in den Tropen gibt es kaum Dämmerung, — und ich wandte mich zur 
Heimkehr. 


Ochsenkarren zogen knarrend ihres Weges. Versonnen saßen Wagen- 
lenker auf der Deichsel, schlenkerten mit einem Bein und ließen die Büffel 
allein ihren Weg finden. 


Zwischen den Gehegen der jungen Kokos-Plantagen blitzte ab und zu 
ein rötliches Lichtchen auf. Es waren die Opferlämpchen, die zusammen mit 
einer scharlachroten Hibiscus-Blüte unter die heilige Pflanze des Eheglücks 
Tulsi‘, die vor jeder Hindu-Hútte wächst, gestellt waren. Ich hörte leises Sin- 
gen, und es zog mich so unwiderstehlich an, daß ich zu einer etwas abseits 
liegenden Lehmbehausung im Dunkeln hinabtastete. 


Durch die offene Tür fiel motter Lichtschein. Das leise Singen von zwei 
teinen Stimmchen ließ mich nahe herantreten und vorsichtig in die kleine 
Hütte, voll Scheu zu stören, schauen. Auf der sauberen Matile des gelegten 
LehmtuBbodens hockten, singend vertieft, und aneinander geschmiegt, ein 
altes Großmütterlein und seine etwa sechsjährige Enkelin. Ueber ihnen, ganz 
hinten an der Schmalseite des Raumes, hing in einer Wandnische, beleuchtet 
vom warmen Schein eines Oellámpchens, ein eintaches, blumengeschmück- 
tes Bild der Göttin der Liebe und des Reichtums. Alles strömte tiefe, aufrich- 
tige Andacht aus. Ich verharrte still ergriffen und verschwand dann leise. 
Langsam stieg ich den gewundenen Weg am Hügel hinauf. Aus der sami- 
weichen Nacht leuchteten aus dem Tal mehr und mehr Laternen aus den 
Dachgiebeln. Sie schwangen und wiegten sich im Winde wie tanzende, rie- 
sige Leuchtkäfer. Die Inder nennen sie ‚Himmelslaternen‘. In diesen Divali- 
Nächten sollten sie den Göttern und Seelen der Ahnen den Weg erleuchten, 
um am Fest teilzunehmen. Von der Terrasse meines Hauses übersah ich das 
weite Tal von Panjim. Ich saß und konnte mich nicht von dem Blick auf die 
bunten Lampions trennen. Nun am Vorabend des Festes badeten dort unten 
in ihren Häusern die Hindu-Frauen, rieben sich den Körper mit parfümier- 
tem Sesam-Oel (Til) ein und legten, ehe es tagte, früh um vier Uhr neue Wé- 
sche für die männlichen Familien-Milglieder heraus und bereiteten auch ih- 
nen das Bad zur symbolischen Reinigung. 
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Die Männer und Jünglinge mußten sich ebenfalls mit Sesam-Oel einreiben 
und trockneten sich mit Gran-Mehl ab, dann zertraten sie eine bittere Frucht, 
Karit, als Gleichnis und in Erinnerung an die Sage von der Vernichtung der 
Unrats- und Unordnungsdämonen, Tripur und Narkesvar, die von den ‚Göt- 
tern der Erhaltung und Lebensumwandlung' -— Vishnu und Shiva — zertre- 
ten wurden. 


Dann kosteten sie ein Stück dieser Frucht, was bedeuten sollte, daß man 
besser zuerst das Bittere des Lebens und dann das Süße genießen solle. 


Neugekleidet und umgeben von Wohlgerüchen würden sie sich am Altar 
des Stammes-Urahns, Gotra, versammeln, um vor ihm und den Eltern ihre 
Ehrerbietung zu bezeugen. 


Ich war zu Bett gegangen und hatte lange fest geschlafen, als ich durch 
das Geräusch platzender Raketen geweckt wurde. 


Schließlich siegte meine Neugierde über die Müdigkeit und es zog mich 
ans Fenster. Ich lehnte mich hinaus ins Halbdunkel der lauen, weichen Nacht 
— und — da! — unten, am Fuß des Hügels, funkelten in den Gäßchen der 
Hindu-Vororte hunderte von brennenden, kieinen Oel-Schálchen, die vor den 
Haustronten verteilt wurden. Jeizt, kurz vor Sonnenaufgang, so hatten mir 
Hindufrauen erzählt, nahmen dort alle Männer im Vorsaal der Häuser ihre 
Plätze auf den gemalten Ornamenten ein. 


Die rangälteste Frau jedes Haushalts hielt in einem Behälter kleine, sa- 
trangelb gefärbte Reismehlbälle (gelb ist die Farbe der Göttin Lakshmi) und 
wart je einen Ball über jedes Haupt der Anwesenden, zum Zeichen der Aus- 
treibung ‚dämonischer Besessenheiten', d. h. Charakterfehler. Darauf nahm 
sie eine Schale mit Wasser, das mit einem Tropfen Safran gefärbt war, und 
ließ jeden einmal hineinschauen, um ihn vor ‚bösem Blick’ zu feien. Nach 
Beendigung der hiermit vollzogenen Reinigung zum Eintritt in das Neue Jahr 
ergriff sie eine Oel-Leuchte in Form einer flachen, geschnäbelten Messing- 
Schale, in der mehrere kleine Flammen brannten. Sie schwang sie langsam 
kreisend um die Köpfe der Männer und Buben — Sinnbild des Erleuchtens 
und des Glückwünschens. 


Gatte, Söhne, Enkel, Onkel und Schwiegersöhne umringten nun die Mut- 
ter und reichten ihr kleine Geschenke, Schmuck oder Geld und „Pan” (ein 
grünes Siri-Blatt mit Betelnuß, Nelke und Kalk) als Verehrung, Dank und als 
Gleichnis, daß ihr nichts fehlen sollte. 


Pan” spielt bei Hindus eine Rolle wie bei uns Zigaretten und Alkohol. 
In einigen reichen, kultivierten Familien wird Pan als stärkendes, anregendes 
Aperitiv bei üppigen Gastmählern mit etwas Perlen- und Goldstaub ver- 
mischt gereicht. — 


Dieses Amt der Priesterin muß ohne Zweifel die Hindufrau für die Lebens- 
weise entschädigen, die wir als allzu abgeschlossen empfinden. Alle Weihe- 
handlungen im Hause sind in ihre Hand gelegt, und selbst die jüngeren 
Frauen und Mädchen dürfen sie ausüben. So vollziehen z. B. alljährlich 
Schwestern und Schwägerinnen das sinnbildliche Fest ‚Bau-bidge‘, Liebe zwi- 
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schen Bruder und: Schwester. Es ist eine merkwürdige Legende, die in den 
Versen der Puranas erzählt wird: 


...Yama (der die Zeitabschnitte regelt und hier den Tag verkörpert) be- 
dauerte seine einsam, ohne Gatten lebende Schwester Yamuna (die Nacht) 
und besuchte sie daher öfters, ohne daß sie ihn jemals in ihrem Hause auf- 
nahm oder bewirtete. Eines Tages jedoch begegnete sie ihm völlig verändert, 
liebend und dienend. — — Diese Idee, daß aus Güte und dienender Liebe 
(Bakti) Geschwister sich einander nahen sollen, wird alljährlich in einer kur- 
zen, symbolischen Handlung in den Familien lebendig gehalten. Schwester 
oder Schwägerin kniet vor dem Bruder nieder, — auch wenn er erst ein zwei- 
jähriges Knáblein ist, — und macht mit einer tlammenden Oelschale krei- 
sende Bewegungen um sein Haupt, Zeichen der inneren Erleuchtung und 
der dienenden Liebe... 


Mit dem Weiheakt in der Familie begann in Goa jeder Hindu privat sein 
Neues Jahr. Der Tag selbst, ein strenger Fastentag, an dem selbst Tee erst 
abends genossen werden durfte, und an dem die Kinder soviel Süßigkeiten 
essen durften wie sie mochten, war gegenseitigen Besuchen gewidmet. 


Dagegen bildet das ‚Große Divali-Fest' den cffiziellen Neujahrsbeginn 
für die gesamte Hindu-Welt Indiens, zu der die Jahresbilanzen abgeschlossen 
sein müssen und die Geschältsbücher neu geweiht werden. — Dies Fest, das 
in Nord-Indien sehr prunkvoll gefeiert wird, spielte im verarmten Goa keine 
besondere Rolle. 
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Zum Luropa-Gespräch: 


An die größere Heimat 


E. war schon immer so etwas wie eine Sehnsucht in uns, ja in uns, die 
wir in Friedenszeiten noch den schwarzen Rock mit den beiden Runen tru- 
gen. Unsere Führer deuteten über den Belt hinweg oder wir selbst dachten 
an jenseits der Maas. Da waren Menschen wie Sie und ich, da warst Du, 
Europa. 

Dann kam der Krieg. Er hätte die Zeit Deiner Wiedergeburt werden 
können, denn wir wollten es so. — Wollten die Anderen, daß es Dein To- 
desgang würde? 

Wir zogen durch Holland, Flandern, die Normandie. Menschen standen 
am Wege, Menschen wie wir. Sie lagen hinter den Gewehren, die gegen 
uns Barbaren gerichtet waren und dennoch wagten sie und wir aus einem 
seltsamen Gefühl heraus nicht diesen kleinen Druck des Zeigefingers am Ab- 
zug. Wir kamen aufeinander zu, lachten uns verlegen an und gaben uns die 
Hand. Dabei war in uns gar kein Gefühl des Sieges. Ich lehnte am Abend 
nach der Schlacht an einer Scheunenmauer bei Arras. Rechts von mir Jack 
aus London, links Tom aus Manchester und Viele, Viele um uns. Eigentlich 
waren sie unsere gefangenen Feinde. Ihre Sprache war uns fremd, aber in 
den Augen, in den wenigen müden Bewegungen lebte irgend etwas. Das 
warst Du Europa, wir alle fühlten uns als Brüder, als Deine Söhne. -— Das 
war der Abend, an dem ich visionär Deine Wiedergeburt sah. 

Später brach ein Lachen in mir auf, als ich sie kommen hörte. Droben 
von den Fjorden, aus den dunklen Wäldern Schwedens, aus Dänemark, 
Flandern, Holland, Wallonien, Frankreich und von dort und dort und überall. 

Ich weiß noch wie heute, daß ich unter ihnen stand. Sieben Sprachen 
vertrat meine Junkerschaft in Tölz. Ich sprach von den europäischen Vol- 
kern, aber einer stand auf und sagte: „Wir sind nur Stämme in einem Volk.“ 
Ich schämte mich als ihr Lehrer, weil er schon tiefer in unseren Gedanken 
lebte als ich. 

Dann war Franz Riedweg mein Chef. Wer unter uns kannte den klei- 
nen, lebendigen Schweizer Arzt nicht. In seinen feinen Händen eigentlich 
schlug Dein junges Herz, das aus Blut und Liebe zu Leben geworden war. 
Ja es waren die rechten Hände, und gerade er, Franz Riedweg war Deinen 
Söhnen von außerhalb der deutschen Reichsgrenze Garantie dafür, daß sie 
nicht zu Legionen gehäuftes Kanonenfutter, sondern daß sie das neue Eu- 
ropa waren. 

Wie waren trotz der Düsterkeit der Kriegszeit die Stunden so selig, 
wenn ich aus allen Teilen Deines Reiches Briefe zu lesen bekam, in denen 
Greis und Kind, Mann und Frau heiße Liebesworte zu Dir sprachen. Ich 
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sprach mit Degrelle, mit seinen Männern, mit van de Whiele, Mussert und 
Vielen, Vielen. Wenn auch hier und dort ein wenig noch der Gedanke wan- 
derte, immer aber sprach aus ihren Worten die Liebe zu Dir. 

Und dann kam der Tag an dem mir Jonny Montgomery und Tom Coo- 
per von Deinem Inselstück die Hand zum Gruß reichten. Mit ihnen saß ich 
im Keller und hörte die britischen Bomben grollen. Wir blickten uns an 
und verstanden die Welt nicht mehr. 


In den Tagen da der russische Koloß an den deutschen Grenzen zu na- 
gen begann, gingen wir in die ostwärtigen britischen Offiziersgefangenen- 
lager und boten den Tommys an, zu ihren Verbündeten Russen überzulau- 
fen, um uns von dem Ballast der Gefangenenlager zu befreien. Sie alle 
schüttelten die Köpfe. „Nein“, riefen sie, „gebt uns eine Knarre in die Hand 
und wir bleiben bei Euch, denn es geht um Europa.“ Ich glaube, an jenem 
Tage habe ich fast geweint. 

In jener, gerade der schwärzesten Zeit sah ich überall Dein Antlitz, 
Europa. Ob zwischen den Arbeitern, die von jenseits der deutschen Gren- 
zen zu uns gekommen waren, um im Bombenhagel treu weiter an Deinem 
Schwerte zu schmieden, oder bei den zigtausenden unserer Brüder aus allen 
Ländern unseres Kontinents oder ob bei den Mädchen aus Flandern, Hol- 
land, Norwegen und überall, die in ihrer Schwesterntracht am Krankenlager 
irgend eines Europäers standen. Da warst Du Europa. — Nicht geworden 
aus wirtschaftlichen Erwägungen oder Spar- und Notmaßnahmen wie man es 
heute so kläglich versucht, sondern geworden aus einem inneren Rufe nach 
Dir. 

Und dann zerschlug man Dein Gesicht. Brannte Male und Zeichen auf 
Deine Stirn, um ihr die Reinheit zu nehmen. Die Gefángniszelle war unser 
Heim. Der Stacheldraht unser Horziont. Ich lauschte durch die Gitter nach 
Deinem Atem — und hörte ihn. Ja, in Norwegen singen sie die alten Lie- 
der, sagte man mir, in Schweden auch, in der Schweiz, Dänemark, Holland, 
Belgien, Frankreich, überall, egal ob die Peitsche sauste, der Galgen knarrte, 
man sang oder summte unsere Lieder. Auch heute noch, und immer. Darun, 
und weil ich das Erzählte alles erleben durfte, glaube ich an Dich Europa. 
Mit mir sind Viele, die an Dich glauben, weil sie Dich wahrhaftig schon er- 
lebten. Nicht wie Herr Kogon es meint, sondern wie die, die im Osten in 
Gräbern ruhen, wie die, die unsere alten Lieder singen, wie Dein Blut es in 
uns allen meint. 


182 


KURTEGGERS: 


Huttens Kamp} heute 


D.: Kampfwort Huttens: „Ich hab’s gewagt“ wurde die Parole aller 
derer, die um der Freiheit willen mit dem Einsatz von Leben und Ehre 
spielten. Wenn uns kämpferischen Menschen von heute das Bild Huttens 
so nahe vor die Seele gerückt wird so hat das seinen Grund hauptsächlich 
darin, daß auch wir um die letzte Freiheit unseres Volkes kämpfen, d. h. um 
die Einswerdung der Nation, um den völligen Einklang von Blut und Willen, 
Seele und Geist. Denn nur dort ist wahre Freiheit, wo aus dem Einklang 
aller der Ströme, die das Leben eines Menschen gestalten, letzte, aus Wis- 
sen und Willen geborene Bindung an die Ganzheit der Nation gewonnen 
wird. 

Die revolutionären Ideen der Freikeitskámpfer wurden und werden aus 
dem Kampf gegen die freiheitsvernichtenden Mächte geboren. So kann der 
Ernst des Strebens nach Freiheit nur gemessen werden an der Härte der 
Unterdrückung und des Zwanges durch eine gewalthabende Umwelt. An 
dieser Umwelt gemessen ist Huttens Kampf um so gigantischer, als er ohne 
wesentliche Bundesgenossen, ja, ohne Freunde und Vertraute geführt wurde. 

Es ist eine liberalistische Wertung, Freiheitskämpfer mit den Maßen’ 
ihres äußeren Erfolges messen zu wollen. Hutten ist lebendiges Beispiel da- 
für, denn zu Lebzeiten zog er nur den Haß, allenfalls das Mitleid seiner Um- 
welt auf sich, und erst 400 Jahre nach seinem Tode werden die Früchte sei- 
nes Kampfes von unserer Gegenwart geerntet! 

Der Kampf, den Hutten für seine innere Freiheit und vor allem nach 
seinem eigenen seelischen Durchbruch für die Freiheit des Geistes und die 
Idee der deutschen Nation seiner Zeit führte, ist geradezu beispielhaft für das 
Freiheitsringen der deutschen Seele in unserer Zeit. 

Ursprünglich war Hutten für die kirchliche Laufbahn bestimmt. Sein 
Vater hatte, wie es auch heute noch zuweilen in manchen über-christlich 
verstrickten Familien üblich ist, ihn dem Kloster versprochen. So mußte der 
junge Hutten eines Tages in das Kloster zu Fulda eintreten. Der Ungeist, 
der ihn dort empfing, stieß Hutten ebenso sehr ab wie der seelische Leichen- 
geruch, der durch die Räume des Klosters zu Fulda zog. Angewidert durch 
die brutale Verlogenheit der Mönche und durch ihr scheinheiliges Treiben, 
zutiefst angeekelt durch die Lüge der toten Lehre, die an Stelle des Höhen- 
flugs der Seele dem jungen Hutten „als wahres Leben“ beigebracht werden 
sollte, machte frühzeitig aus dem Klosterschüler Hutten einen Empörer. So 
kam der Tag, an dem Hutten die Ketten sprengte und in die Freiheit lief. 
Mit offenem Herzen und heißen Augen ging er daran, die Wissenschaft zu 
erlernen. Aber was er dort auf der Universität zu Köln als „Erkenntnis“ 
vorgesetzt bekam, war nichts anderes als die zu ungezählten Malen wieder- 
gekaute kirchlich genehmigte und durchsäuerte Lehre der Spätscholastik. 
Als einer der ersten wandte sich Hutten dem jungen Humanismus zu, der 
rebellisch eine antik-heidnische Lebenshaltung, Weltbejahung und Daseins- 
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freude verkündete. Wie Schuppen fiel es Hutten von den Augen, er salı das 
herrliche Bild der Freiheit mit schwarzen Tüchern verhängt, er sah, daß 
durch ein raffiniertes Lehrsystem der Erkenntnis eine Binde vor die Augen 
gelegt und der wissensdurstigen Seele junger Menschen eine niederzwingende 
Kandare angelegt wurde. Er sehnte sich nach der befreienden Tat, wurde 
zum Rebell, zum Spötter. Die Professoren gerieten in Wut über die gefähr- 
liche Frechheit und die rücksichtslose Offenheit dieses revolutionären Gei- 
stes. Hutten verließ die Universität Köln, diese Hochburg eitel beschränk- 
ten Pfaffentums und skrupelloser Dunkelmännerei. 

Im Laufe seiner nun einsetzenden Wanderjahre lernte Hutten die Härte 
des Lebens, der Not, der Entbehrungen, des ständigen Kampfes kennen. Es 
gehörte schon die seelische Kraft eines Hutten dazu, in dem Chaos jener 
Wanderjahre nicht unterzugehen und zu verkommen. Gerade auf Hutten 
paßt das Nietzsche-Wort: 

„Was mich nicht umbringt, macht mich stärker 

Huttens Kraft wuchs von Jahr zu Jahr, und als er endlich seine ersten 
Flugschriften gegen den Ungeist und die Dunkelmänner in Deutschland und 
in Rom herausgehen ließ, da wurden die Flugblätter zu scharfen Lanzen, die 
auf das Herz der Lüge gerichtet waren. Die Jugend Deutschlands jubelte 
auf, als sie sah, daß einer aus ihren Reihen versprang, um das Tor zur Frei- 
heit aufzureißen. Hutten hatte infolge seiner überdurchschnittlichen Bega- 
bung gut bezahlte Stellungen an weltlichen und geistlichen Fürstenhöfen 
angeboten bekommen, aber nur kurze Zeit vermochte sein Feuergeist in den 
Sielen bürgerlicher Geborgenheit zu fronen. Immer wieder trieb ihn der Geist, 
vorzustürmen und für die Freiheit zu zeugen. 

Die Feinde der deutschen Nation verdoppelten ihren Eifer, den ihnen 
immer gefährlicher werdenden Hutten „unmöglich“ zu machen. Als beson- 
ders wirkungsvolles Mittel benutzten sie den „Rufmord“. 

Wohl hatte Huttens stürmisches Blut zuweilen die bürgerliche Moral- 
begriffe verletzen können, niemals aber hat Hutten ehrlos gehandelt! Die 
Dunkelmänner benutzten jedoch jede Gelegenheit, den Freiheitshelden als 
„fragwürdige Gestalt“ hinzustellen, mit dem Erfolg, daß bis auf den heutigen 
Tag und bis in die Kreise der „objektiven“ Wissenschaft Zweifel über den 
Charakter Huttens bestehen! 

Unbeirrbar ging Hutten seinen Weg, der ihn überall dorthin führte, 
wo gekämpft wurde. In seinen Wanderjahren war er bald Landsknecht, 
bald Scholar, bald fahrender Sänger: vor ihm her zog unablässig die Idee 
eines neuen deutschen Menschentums, das er heraufführen wollte. Da er 
als Voraussetzung für die Wiedergeburt des deutschen Reiches die seelische 
Erschütterung und Umformung des deutschen Menschen erkannte, durch 
die allein Jahrhunderte alte Verkrustungen gesprengt werden konnten, 
wurde er zum Prediger der deutschen Unruhe, der schöpferischen Rebellion 
der Seele. Sein Anhängerkreis war darum nur klein, weil die meisten Men- 
schen, unfähig ein gefährliches Leben zu bejahen, nun einmal der Beharrung 
unterliegen. Wer jedoch von Huttens Geist erfaßt und durchtränkt war, der 
wurde sein fanatischer Parteigänger. 

Hutten vermied jede ideeliche Verengung, er war großzügig genug, al- 
len Bewegungen und Richtungen in Deutschland, die sich gegen den unwür- 
digen Zustand erhoben, die Bundesgenossenschaft seines Geistes anzubieten. 
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So beeinflußte er den deutschen Humanismus in gleicher Weise, wie er sich 
nach näherer Bekanntschaft mit den Wittenberger Ideen mit allem Nach- 
druck der Reformationsbewegung zuwandte. 

Was ihn jedoch über Wittenberg hinaustrieb, war der fanatische Glaube 
an die deutsche Nation, die er über die Reformation in eine totale Revolution 
zu führen strebte. Martin Luther, der anfangs dem unbestechlichen Kämp- 
fer Hutten zugetan war, wandte sich schließlich unter dem Einfluß des un- 
durchsichtigen Melanchthon von ihm ab, der für die reformatorischen Bestre- 
bungen untragbar erschien. Jenseits von allen Einschränkungen durch Kon- 
fessionen und übervölkisches Denken wurde Hutten allmählich der einsame 
Rufer für ein germanisches Reich deutscher Nation. Achselzuckend wende- 
ten sich die dem freien Weltgeist huldigenden Humanisten, wie die für ein 
geeinigtes Evangelium streitenden reformatorischen Kreise von ihm ab. 

Immer enger schloß sich Hutten an den Mann, dessen Schwert das ge- 
fürchtetste war, an: Sickingen. Sickingen allerdings hatte nicht die umfas- 
sende völkische Schau eines Hutten, so kam es, daß sich Hutten in Unter- 
nehmungen verstrickte, die mit seiner totalen deutschen Idee nicht immer 
völlig vereinbar waren. Hutten wollte das ganze deutsche Volk zum Frei- 
heitskampf führen. Vor allem wollte er den um sein natürliches Dasein rin- 
genden Bauern aus der Enge seiner proletarischen Auflehnung in die. Weite 
völkischer, deutscher Neugeburt führen. Sickingen konnte diesen Ideen sein 
Herz nicht aufschließen, er sah in erster Linie seine Aufgabe im Kampi für 
das sterbende Rittertum. Aus persönlicher Freundestreue beteiligte Hutten 
sich an dem von Sickingen geführten Ritteraufstand, der jedoch von Anfang 
an ein aussichtsloses Unternehmen war, da ihm die nötige Breitenwirkung 
fehlte. Nach dem mißlungenen Putsch verließ Hutten auf das Drängen Sik- 
kingens hin als Todkranker Deutschland und fand für kurze Zeit ein letztes 
Asyl in der Schweiz. In den ersten Septembertagen des Jahres 1523 starb 
Hutten, einsam, wie er gelebt und gekämpft hatte. Sein Grab auf der Insel 
Ufenau ist längst vom Winde verweht. 

Die Freiheitsideen aber, denen Hutten Leben schenkte, sind bis auf den 
heutigen Tag lebendig. Es sind die alten und ewig neuen Ideen des unbe- 
stechlichen Mannestums und des Glaubens an ein totales Deutschland. Hut- 
ten selbst ist der erste ‚Nur-Deutsche‘ gewesen, dessen Herz keine Bresche 
bot, durch die das zersetzende Teildenken der vorbehaltlich eingestellten 
Vertreter der Kasten und Konfessionen hätte durchdringen können. Sein 
Ruf „Es lebe die Freiheit!“ blieb eben so lebendig über Jahrhunderte hin- 
weg wie sein mutiges Wort persönlichen Einsatzes „Ich hab’s gewagt“. Die 
deutsche Nation hat vor allem auch Hutten zu danken, daß die Schriftsprache 
wieder deutsch wurde: 

„Latein ich einst geschrieben hab, 
das war einem jeden nicht bekannt, 
jetzt schrei ich an das Vaterland.“ 

Luther hat erst nach Hutten deutsch zu schreiben begonnen. Wenn 
auch die deutsche Nation Hutten kein Nationaldenkmal errichtete, wenn es 
auch keine Stätte der Besinnung auf diesen großen Einsamen schuf, so hat 
doch Hutten in den Herzen aller jungen deutschen Revolutionäre durch seine 
Tat, durch seinen Geist und durch sein Vermächtnis sich lebendige Denk- 
mäler geschaffen, die wahre Burgen der Freiheit sind. 
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EBERHARD FRITSCH: 


Haben die Deutschen eine politische Zukunft? 


As im Erkennen des Negativen liegt bereits ein Ansatz zum Kon- 
struktiven. Es hängt vom Vermögen des Menschen ab, ob er bei der Negation 
verharrt oder ob er den nächsten Schritt unternimmt. 


I. 


Wir müssen ein politisches Volk werden. 

Dieser Satz bedarf einer Klarstellung des Begriffes Politik. Vorweg 
aber sei mit einer bemoosten Voreingenommenheit aufgeräumt, die so hem- 
mend wie töricht ist. Sie besagt, Politik verderbe den Charakter. Nicht die 
Politik hat den Charakter verdorben, sondern umgekehrt wurde die Politik 
durch die Charakterlosigkeit verdorben, durch jene Verstiegenheit, die mit 
Protagoras den „Menschen zum Maß aller Dinge“ erhob und damit die Ver- 
götzung jener lasterhaftesten Eitelkeit, nämlich der Machtlüsternheit, recht- 
fertigte, 

Wie auf allen Lebensgebieten, sind auch in der Politik die Begriffe ent- 
wertet und verfälscht worden: Die merkantilistische Denkweise erblickt im 
„Manager“, der sich durch Aktienaufkauf, Kreditsteuerung und Wechsel- 
schiebungen Regierungen gefügig macht, das Ideal des Politikers; die kollek- 


selDeutschland, Deutschland über alles“ schrieb Hoffmann von Fallersleben im 
August 1841 auf jenem Helgoland, das heute zu einem der vielen Symbole alliier- 
ten Vernichtungswillens gegen Deutschland geworden ist. Dieses Lied beglei- 
tete nicht nur bei Langemarck den ersten deutschen Freiheitskampf unseres Jahr- 
hunderts, es begleitete als Nationalhymne Niedergang und neuen Aufbruch und 
auch den zweiten deutschen Freiheitskampf. Dann kam die Entwertung aller 
Werte, Sie verbannte es aus der Oeffentlichkeit. Die Reichsgegner stempelten 
es zur Inkarnation pandeutscher Machtgelüste und machten den Deutschen zum 
Vorwurf, was sie selbst bei sich zu tarnen bemüht waren. Sie hatten für die Reichs- 
 sehnsucht der Deutschen grad so viel Verständnis wie diese für die Ausgebur- 
ten der Asphaltmonotonie amerikanischer Großstädte. Doch in den Herzen der 
Deutschen lebte dieses Lied mit jener gläubigen und lauteren Innigkeit weiter, 
die dem Dichter einst seine Worte eingab. Der westdeutsche Bundespräsident 
meinte die Sehnsucht des Volkes nach einem ungeteilten freien Deutschland ein- 
schläfern zu können und erkor eine neue deutsche Nationalhymne. Das Volk 
nennt sie „Theos Schlummerlied“ und sowohl seine eigene Partei als auch die 
meisten anderen singen wieder das alte Lied. Nicht nur dessen dritte Strophe. 
Die Re-Education scheiterte wie überall so auch hier. Wenn die Deutschen 
diese unvergänglichen Worte singen, bekennen sie sich zu sich selbst. Heim- 
weh und Heimkehr schwingen in ihnen mit. Ihre tiefste Weihe aber werden 
sie erhalten, wenn es einmal nurmehr eine Partei gibt: Die Partei Deutschland! 
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tivistische Denkweise im plebejischen Agitator und Putschisten niederet 
Instinkte; die Intellektualisten im dialektisch geschliffenen Demagogen; die 
Romantiker im theoretisierenden Programmatiker; die Doktrináre im ,,Par- 
teiboß“, dessen Handeln bestimmt wird von der Absicht, sich die Wähler- 
massen durch Versprechungen und bestechende Konzessionen gefügig zu 
halten. Sie alle sind nichts als Tasten einer Klaviatur, auf welcher der Voll- 
biutpolitiker zwar zu gegebenen Zeiten virtuos zu spielen vermag, die aber 
keineswegs sein Charakteristikum bilden, und die Laufbahn eines Politikers. 
die mit Zugeständnissen an die Masse erschlichen ist, endet genau bei dem 
ersten Zugeständnis, das er ihr nicht mehr zu machen gewillt oder in 
der Lage ist. 


Die Aufklärung proklamierte den „absoluten Staat“ als Endzweck und 
um seiner selbst willen. Sie gebar ein Formaldenken, das den Staat als Per- 
sonifizierung der „Göttin Vernunft“ zum Diktator und Schnüffler alles Le- 
bendigen bis hinein in die Heimlichkeiten des Seelenlebens zu machen ver- 
suchte und leitet daraus den Anspruch der Staatsallmacht ab. Hinzu kam die 
Auflösung von Gemeinschaftsformen und die Ablösung organischer Ord- 
nungen durch Organisationen, wodurch sich Einzelzweige des Gemeinlebens 
zu „autonomen Politiken“ verselbständigten: So entstanden Wirtschafts- 
politik, Handelspolitik, Rechtspolitik, Kulturpolitik, Kirchenpolitik, ja sogar 
das Absurdum der „Staatspolitik“. Und selbst die Vereinsmeierei wurde zur 
Vereins,politik“. Diese völlige Verkehrung von Wesen und Aufgabe der 
Politik schien die muffige Parole schmerzlicher Unzulänglichkeit: „Politisch 
Lied ein garstig Lied“, neu zu bestätigen. 


Uns scheint die Aufgabe der Politik eine andere. Sie leitet sich her aus 
den Prinzipien der Revolution, in der wir stehen: Sie will die Synthese von 
Mensch und Gemeinschaft, von Volk und Staat, von Nation und übernatio- 
naler Gemeinschaft. Die schöpferische Polarität von Volk und Staat soll im 
Volksstaat ihre lebendige Verwirklichung erfahren. So wie einst alle 
Gestaltung und Sicherung auf die „polis“, jene überpersönliche Lebens- 
ganzheit Griechenlands, bezogen war, wirke sie auch heute auf die höchste 
Entfaltung aller biologischen, völkischen und geschichtlichen Kräfte einer 
Nation sowie deren Zusammenfassung und Einordnung, erstrebe sie die 
Festigung und Sicherung des Gesamtgefüges unter Ausnutzung und Ver- 
vollkommung aller geografischen, geopolitischen und staatlichen Möglich- 
keiten. Politik ist, nach Ernst Krieck, das eigentlich gestaltende und männ- 
liche Prinzip der Geschichte. In ihr fließen in ständigem Wechsel die Kräfte 
der biologischen Wirklichkeit Volk über in die geschichtliche Aeußerungs- 
form Staat, sich gegenseitig ergänzend als Bewegung und Form. 


Zum Wesen des Politischen gehört die Totalität, das Alles-Durchdrin- 
gen und Alles-Umfassen. Darum ist es Aufgabe der Revolution, die Politik 
"zu vergeistigen und den Geist zu politisieren. Man mißverstehe dies nicht: 
Ich spreche vom „zoon politikon“ des Aristoteles, nicht von den Parteibon- 
zen unserer Zeit. Denn die Voraussetzung zu politischem Handeln ist das 
nationale Bewußtsein. Nur ein Denken, das in ernster Verantwortlichkeit 
auf die Nation ausgerichtet ist und seine Verpflichtung ihr gegenüber an- 
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erkennt, erfüllt erst den Auftrag ganz, der ihm von den Schöpfungskräften des 
Blutes übertragen wurde. Denn nichts besteht für sich und aus sich allein. 
Politik wird stets dort verfälscht, wo sie exklusives Betätigungsfeld der Par- 
teihierarchien wird. Die besten Kräfte einer Nation sind gerade gut genug, 
sich für das politische Geschick der Gesamtheit mitverantwortlich zu fühlen 
und an ihm teilzuhaben. Die Demokratie von heute zielt darauf ab, sich eine 
Majorität von Hohlköpfen zu erziehen. Wir müssen darauf abzielen, eine po- 
litisch bewußte Gemeinschaft der Besten unseres Volkes zu bilden, die fähig 
ist, einmal die Sehnsüchte der Nation zu verwirklichen. 


II. 


Politik gründet sich auf Nationen. Ihre Möglichkeiten aber sind weit- 
gespannter. Sie reichen so weit wie ihre Ausstrahlungskraft intensiv ist. 
Wille zur Politik ist zugleich Wille zur Weltpolitik. Erst in ihr entfalten 
und bewähren sich alle Kräfte eines Volkes ganz. 


Ein Politiker, der nicht Weltpolitik will, sollte Schrebergärtner werden. 
Heute mehr denn je ist das Geschick eines Volkes eingeflochten in das aller 
anderen Völker. Es gibt keinen politischen Isolationismus mehr in einer Zeit, 
in der die Nachricht eines Geschehens in einer Sekunde achtmal um den 
Erdball zu jagen vermag, in der die Entfernungen zusehends einschrumpfen 
und einem Raumdenken weichen, das nicht am nächsten Dorfkirchturm 
endet. Weltoffenheit, Völkerpsychologie, Wirtschaftsgeographie, Geopolitik 
und Weltgeschichte sind entscheidender für die Bildung eines Politikers als 
die Kenntnis aller Parteiprogramme und parlamentarischen Aktenbündel, 
denn nicht aus der Anonymität von Parlamentsbeschlüssen erwachsen die 
wirklichen Politiker, Die erbärmlichen Ergebnisse „parlamentarischer Welt- 
politik“ liegen vor, und die jahreszeitlich verblühenden Kabinettschefs 
Frankreichs sind die Verkörperung jener krankhaften Eigensucht und 
pfauenhaften Selbstgefälligkeit, mit denen Europa dem kaukasischen Räuber 
im Kreml Schach bieten will. 

Es gibt Menschen, die zitieren und solche, die zitiert werden. Zu den 
ersteren gehören die heutigen Epigonen Bismarcks, deren einzige Bildung 
nicht selten die Einbildung ist und die ihre Mut- und Konzeptionslosigkeit 
hinter dem oft zitierten Bismarckwort verschanzen, wonach die Politik die 
Kunst des Möglichen sei. Sie vergessen aber dabei, daß Bismarck sich die 
„Möglichkeiten“ schuf, auf die sie selber tatenlos warten. Sie vergessen 
auch Bismarcks Wort, daß wir uns eine „passive Planlosigkeit, die froh ist, 
wenn sie in Ruhe gelassen wird“ nicht leisten könnten’ oder jenes von der 
dummen Hoffnung, „daß andere für uns tun würden, was wir selbst nicht 
wagten“. Zum Politiker gehören weitgespannte Zielsetzungen und wirk- 
liche Fähigkeiten. Dies unterscheidet ihn vom Politikaster wie den könig- 
lichen Kaufmann vom Krämer. Man spricht vom „Staatsschiff“: Das Ziel 
ist das Primäre, die Route das Sekundäre. Beide müssen gleich souverän 
beherrscht werden: Verzicht auf weitgespannte Zielsetzung bedeutet Unter- 
tauchen in lawierender Alltagsroutine; Verzicht auf echte Fähigkeiten — 
wobei es eine schwere Kunst ist, Methoden zu beherrschen, ohne sich mit 
ihnen zu identifizieren — bedeutet Gewäsch und nebelhafte Phantasterei. 
Mancher Politikaster meint, je unbelasteter er sich von großen Zielen halte, 
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desto müheloser käme er zum Erfolg. Das ist Weisheit von Stammtisch- 
banausen. Der Händler will seinen Erfolg, der Politiker will den Erfolg 
seines Volkes. 

Wie die Geschichte unaufhörlich fließt, so ist auch die Politik in ihrer 
Methodik so wandelbar, wie sie in ihrer Zielsetzung unbeirrbar ist. Nicht 
auf Programme kommt es an. „Men not measures“ ist ein kluges Wort eng- 
lischer Politik: Männer, nicht Maßnahmen! Politik ist nicht nur Sache 
des idealistischen Verstandes, sondern in gleichem Maße auch des Instink- 
tes. Und deswegen können weder Schwärmer noch Händler eine andere, eine 
bessere Politik als die gegenwärtige machen. Auf die wahren Politiker, die 
„fehlenden Männer“, kommt es an! 


III. 


Das Deutsche Volk ist gegenwartslos, aber nicht zukunftslos. 

Seine nationale Bewußtwerdung, die Voraussetzung zu allem politischen 
Handeln, ist die bedeutsamste Entwicklung seiner jüngsten Geschichte. Sie 
ist nach dem unheimlichen Kräfteverschleiß der letztvergangenen drei Jahr- 
zehnte auch der Beweis für seine biologische Jugend. Wenn sich heute der 
unverbildete Straßenbahnschaffner dem Besatzungsvertreter überlegen fühlt, 
wenn die Anbetung des Importierten ihren Abschluß gefunden hat, so nicht 
aus Dünkel, sondern aus sachlichem Abwägen. Dies sind politische Reali- 
täten: Ein Volk von über 65 Millionen und seine hervorragende biologische 
Veranlagung und Jugend, die geopolitische Zentrallage im Herzen Europas. 
die bedeutsame Wirtschaftspotenz, die geistig-kulturelle, wissenschaftliche 
und industriell-gewerbliche Befähigung, der Aufbruch zu sich selbst und 
seiner europäischen Aufgabe. Das Gerede vom Untergang des Abendlandes 
erwächst nicht, weil keine Kräfte, sondern weil kein Ziel, keine Auf- 
gabe vorhanden sind. 

Je größer ein Ziel ist, desto einfacher ist es in seiner Konzeption. Wir 
Deutschen haben eine Aufgabe und eine Verantwortung, sie heißt: 
das Reich. Nicht eine Restauration eines Ersten, Zweiten oder Dritten 
Reiches, sondern das Reich als Erfüllung aller deutschen Sehnsucht und 
aller deutschen Möglichkeiten. Volksstaat, Sozialismus, atomares Weltbild 
kennzeichnen seine Weite. Mag es auch wie Betrug oder Romantik klin- 
gen in einer Zeit, da uns die Vergangenheit entseelt und die Gegenwart zer- 
trümmert wird: es ist doch tiefste politische Ueberzeugung. 

Der erste Abschnitt einer deutschen Politik wird die aufge- 
zeigten deutschen Realitäten zurückgewinnen, stärken und sichern müssen, 
sein Ziel heißt: Wiedervereinigung Gesamtdeutschlands. 
Alles, was der biologischen Erhaltung und der völkischen Regeneration 
Deutschlands dient, alles, was die Möglichkeiten eines Krieges, in den uns 
die Gegner hineintreiben wollen, eindämmt und alles, was die Zusammen- 
führung Gesamtdeutschlands fördert, ist — unabhängig davon, auf welchen 
Ebenen, mit welchen Mitteln und durch welche Personen es sich vollzieht 
— richtig und notwendig. Alles, was zu entgegengesetzten Ergebnissen 
führen kann, ist verbrecherisch! 

Die Freiheit muß innerpolitisch gewonnen werden, damit die Nation 
außenpolitisch wieder ein Faktor werde. Hierbei wird den nationalen Kräf- 
ten Deutschlands, nicht den Erfüllungspolitikern, das politische Schwerge- 
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wicht zufallen. Die legitimen Erfüllungsstrategen der Gegenwart haben ge- 
schichtlich nur eine Bedeutung: Durch ihren Terror und die Totalität ihres 
Machtwahns fördern sie das nationale Bewußtsein der Deutschen, führen 
die Oppositionskräfte zusammen und machen deutlich, wie es nicht geht. 
Dagegen werden sich die nationalen Kräfte des physikalischen Satzes von 
Ostwald bewußt bleiben müssen: Vergeude keine Energien, veredele sie! 
Und das heißt auch: Werft sie nicht durch falschen Einsatz dem Parlamen- 
tarismus und der gegnerischen Koalition zum Fraß vor. Politik bewegt sich 
räumlich zwischen Wartenkönnen in weiser Selbstzucht und entschlossenem 
Handeln im rechten Augenblick. Die „verpaßten Gelegenheiten“ sind nicht 
weniger sündig als das verfrühte Exponieren und unüberlegte Losschlagen. 
Schon einmal ging eine der größten, unserer Gegenwart verwandten Stunden 
verloren, als von Sickingen 1523 fiel, da er falsch und zu früh losgeschlagen. 

Derzweite Abschnitt einer deutschen Politik wird das Errungene 
außenpolitisch zum Einsatz bringen müssen, sein Ziel heißt: Souveräni- 
tätdesReiches. 

Von der Treue zum Reich ist kein Deutscher entbunden. Die erste Re- 
gierungserklärung des Bonner Kanzlers stützt sich hierin auf eine Fälschung. 
Die Kapitulationsurkunde des achten Mai 1945 beinhaltete ausdrücklich die 
militärische Waffenstreckung der drei Wehrmachtsteile und wurde le- 
diglich von den militärischen Bevollmächtigten des OKW unterzeichnet. Die 
Reichsgewalt hat, von den Feinden anerkannt, weiter amtiert. Die Zerschla- 
gung des Reiches durch die Verhaftung ihrer Träger in Flensburg und durch 
die Berliner Deklaration im Juni 1945 sind Akte der Gewalt und der Recht- 
losigkeit, nicht anders wie die Auflösung des Staates Preußen durch das Kon- 
trollratsgesetz 46. Sie entbehren daher für die Deutschen jeder moralischen 
Verbindlichkeit. 

Andererseits ist das Reich durch seinen erzwungenen engen Kontakt mit 
der russisch-asiatischen Machtsphäre gleichzeitig der einzige Staat, der durch 
seine eigene Souveränität auch die Formen einer gesamteuropäischen Sou- 
veränität zwischen den westlichen und östlichen Interessen und Machtan- 
sprüchen entwickeln und verwirklichen kann. Es ist keine Anmaßung, wenn 
wir behaupten, daß der gordische Knoten Europa nur gelöst werden kann 
über eine gültige Lösung des deutschen Problems. 


IV. 


Die Deutschen entwickeln sich zu einem politischen Machtfaktor erster 
Ordnung. 

Solange sie nur Objekt der Weltpolitik und nicht souverän in ihren Ent- 
schlüssen und Handlungen sind, sollten sie keine Bindung nach einer Seite 
eingehen. Es gibt kein gültiges Prinzip, das sie verpflichten würde, sich dem 
Westen oder dem Osten in ihrer gegenwärtigen Erscheinungsform einzu- 
gliedern. Sie sollten sich frei halten, das eine oder das andere zu tun, wenn 
sie darin reale und sehr handfeste Vorteile für ihre politische Zielsetzung er- 
blicken und ebenbürtig mit verhandlungswürdigen Partnern sprechen könn- 
ten. Solange dies nicht der Fall ist, sollten sie nicht durch die eine Tür ge- 
hen und die andere dabei zuschlagen. 

Durch politische Trinkgelder und Liebenswürdigkeiten wird nur die 
Begehrlichkeit der Empfänger gesteigert und die Zukunft vorübergehenden 
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Stimmungen und privaten Ambitionen geopfert. Das seherische politische 
Genie Bismarcks ließ ihn folgendes aussprechen: „Dementsprechend müssen 
wir unsere Politik einrichten, das heißt den Krieg nach Möglichkeit hindern 
oder einschränken, uns in dem europäischen Kartenspiele die Hinterhand 
wahren und uns durch keine Ungeduld, keine Gefälligkeit auf Kosten des 
Landes, keine Eitelkeit oder befreundete Provokation vor der Zeit aus dem 
abwartenden Stadium in das handelnde drängen lassen...“ 

Weder Liberalismus noch Bolschewismus bedeuten Europa und der Welt 
irgendwelche Attraktionen. Beide sind nicht mehr als machtmäßige Aus- 
wirkungen von geistig bereits erstorbenen Verirrungen, die unserer Genera- 
tion vielleicht noch Tote, nicht aber.den Tod kosten können. 

Etwas Neues, weltpolitisch Bedeutendes zeichnet sich ab: Die über- 
kontinentale Revolution von rechts. Was in Deutschland 1918 mit einer er- 
bärmlichen Revolte begann und zu einer tiefgreifenden Revolution wuchs, 
will sich in weltweitem Rahmen vollenden. Dies ist die eigentliche und große 
Aufgabe unseres Jahrhunderts. 

Sie duldet weder Chauvinisten noch Spießbürger. Wer vom Weltge- 
schehen mehr erkennt, als die Propaganda ihm weißzumachen versucht, kann 
Ansätze hierzu überall feststellen. Die Revolutionen der letzten Jahrzehnte, 
soweit sie mehr waren als Revolten von Anarchisten und Desperados, sind 
Vorstufen dazu. Sie sind Aufbruch der Völker zu sich selbst, Akte der Selbst- 
besinnung und Selbstbefreiung, sind Frontabsteckung. 

Die Deutschen werden in dieser sich vorbereitenden weltweiten Rechts- 
ıevolution eine wesentliche Rolle spielen, weil sie in Tiefe und Grundsätzlich- 
keit in nationalem Rahmen durchgestanden haben, was im übernationalen 
nun Wirklichkeit werden will und weil sie zum erstenmal in weiten Kreisen 
zu politischen Menschen herangereift sind, die auch den Mut haben, die me- 
thodischen Fehler ihrer eigenen Revolution zu erkennen. 

Die außenpolitischen Partner für solche Entwicklung finden sich nicht 
in den saturierten und zufriedenen Völkern, die aus schlechten Gewissen und 
Dorfkirchen-Mentalität die überlieferte Angst vor Deutschland züchten, son- 
dern in den bedrohten oder verstümmelten und den ihr Recht fordernden oder 
schaffenden Völkern. Wie zwischen Menschen, so besteht auch zwischen 
Völkern eine latente Gesinnungsgemeinschaft. Nicht politische Konjunk- 
tur, sondern die Dynamik von politischen Gesinnungsgemeinschaften wird 
das Gesicht der Welt von morgen prägen. 


Zu vieles, was die Deutschen in ihrer Geschichte taten, blieb auf halbem 
Wege. Es wird die verpflichtende Aufgabe junger deutscher Politiker sein 
zu verhindern, daß wieder einmal die großen Möglichkeiten auf halbem Wege 
stecken bleiben und die Deutschen erst wieder auf dem Plane erscheinen, 
wenn die Welt ihr neues Gesicht erhalten hat. Dies tapfere und starke Volk 
hat ein Recht, mehr zu sein als das „Salz der Erde“. Darin liegt seine poli- 
tische Zukunft. 
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HEINRICH SANDEN: 


Germania Drredenta 


D.. Schlagbäume zwischen Oberbayern und Tirol, zwischen Passau und 
Linz heben sich jetzt langsam wieder, hermetisch geschlossen aber bleiben 
sie am Fuße des Thüringer Waldes, im Harz, an der Elbe: dort, wo sich 
einst die Finger amerikanischer und russischer Generale auf dem Papier ge- 
duldiger Landkarten zufällig trafen, da sind heute die Lebensverhältnisse des 
deutschen Volkes blutend auseinandergerissen, gähnt das Niemandsland — 
von einem Kordon eifriger Polizisten bewacht, von Stacheldraht durchzogen, 
von Scheinwerfern überstrahlt, als ob es zwischen Coburg und Sonneberg, 
zwischen Helmstedt und Eilsleben zwei Welten auseinanderzuhalten gelte. 


Zwei Regierungen erteilen diesen Grenzpolizisten Befehle, beide nennen 
sich deutsch —— aber beide handeln nicht aus eigener Machtvollkommenheit, 
sondern erhalten ihre Weisungen und gerade diese Weisungen von jenen 
Mächten, die in Deutschland zwar nicht mehr regieren, aber immer noch 
herrschen. Für die „Deutsche Bundesrepublik“ ist der Geßlerhut auf dem 
Petersberg errichtet, für die „Deutsche Demokratische Republik“ ist er in 
Karlshorst aufgepflanzt. Nicht im eifrigen Bonn, nicht im lauten Berlin, son- 
dern in den stillen Salons fremder Kommissionen werden immer noch die Be- 
stimmungen über Deutschland und vor allem über das Kernproblem, die deut- 
sche Einheit getroffen. 


Auf alle die Diskussionen, die seit Potsdam über die Wiederherstellung 
der deutschen Einheit geführt werden, gibt es im Herzen aller Deutschen dies- 
seits und jenseits des „Eisernen Vorhanges“ nur eine Antwort: „Weil wir 
ein Volk sind, haben wir das Recht, wieder ein Staat zu werden.“ Die 
Betonung liegt auch auf dem Begriff „Staat“ — in dieser letzteren Voraus- 
setzung der deutschen Einheit liegt das ganze Problem und alle heutige 
Schwierigkeit begründet. Ein deutscher Staat kann erst beginnen, wenn die 
fremden Einflußsphären auf deutschem Boden enden! Bis heute hat sich we- 
der der Westen noch der Osten bereit gezeigt, den Deutschen das einzu- 
räumen, was den Schweden und den Holländern und den Luxemburgern und 
den Aegyptern und den Indern nicht mehr bestritten wird: Das Recht auf 
Selbstbestimmung. Während des Krieges waren die Propagandisten Wa- 
shingtons und Moskaus überaus erfindungsreich, um ihren ganzen Abscheu 
gegenüber abhängigen Regierungen, wie sie die Kriegsereignisse mit sich 
brachten, höhnisch Ausdruck zu geben — aber heute, sechs Jahre nach dem 
Kriegsende denken sie immer noch nicht daran, auf ihre eigenen Institutionen 
gleicher Art auf deutschem Boden zu verzichten. 

Auf diesen Verzicht kommt es an, dann wird das deutsche Problem 
rasch gelöst sein: In Ost- wie in Westdeutschland gelten heute noch tau- 
senderlei Rechtsvorschriften aus vergangener Zeit, ja es gibt königliche Ka- 
binettsorders aus dem 19. Jahrhundert, die noch Gesetzeskraft besitzen — es 
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wäre nicht absurd, sondern bequem praktikabel, etwa die für die Einberufung 
der Weimarer Nationalversammlung gültige Wahlordnung aus dem Archiv 
zu nehmen, sie in Kraft zu setzen und der so gewählten Delegiertenversamm- 
lung die seinerzeitige doch ganz gewiß demokratische Reichsverfassung von 
1919 zur erneuten Beschlußfassung vorzulegen. Es bedarf keiner Umfragen, 
um zu wissen, daß eine überwiegende Mehrheit der Deutschen in Sachsen 
und Brandenburg ebenso wie in Bayern und im Rheinland und überall einer 
solchen und jeder anderen einfachen und natürlichen Regelung des Problems 
freudig zustimmt. Aber was bedeutet heute schon die Zustimmung des deut- 
schen Volkes für eine Maßnahme im deutschen Interesse? Die einzig wich- 
tige, weil entscheidende Zustimmung obliegt den Besatzungsmächten und 
diese erteilen sie nicht, weil sie den deutschen Raum nicht als Heimat der 
Deutschen sondern als Einflußzone werten und zwar bestrebt sind, diese aus- 
zuweiten, keinesfalls aber bereit, sie aufzugeben. Und sogar, wenn sie daran 
dächten, ihre Truppen zurückzuziehen, würden sie Wert darauf legen, den 
ganzen teueren und komplizierten politischen Apparat, den sie sich — jeder 
in seiner Zone und mit seiner Methode — seit 1945 emporgepäppelt haben, als 
indirekten Machtfaktor auf deutschem Boden zu erhalten. Man muß nur 
daran derken, daß in der Ostzone ein „Ehrenoberst der Sowjetarmee” als 
Staatspräsident fungiert und daß auch in Westdeutschland noch die Leute 
regieren, die einst die willfährigen Vollstrecker der Morgenthau-Befehle wa- 
ren, um zu wissen, daß ein wirklich freies Votum in Deutschland auch einen 
innenpolitischen Erdrutsch bedeuten wird, der völlig neue Verhältnisse 
schafft. Die Herrschaft über Deutschland ist zu Ende, wenn die Besat- 
zungsmächte der deutschen Einheit freien Lauf lassen! 

Nicht wer um die deutsche Einheit eifrige Worte macht und Kommissi- 
onen entsendet, leistet etwas für dieses Ziel — wer es ernst meint, muß das 
Ende des Sieger-Einflusses in Deutschland fordern, muß den Petersberg und 
Karlshorst als politische Institutionen auflösen, die Besatzungsarmeen aus 
Deutschland verweisen und ihre Trabanten aus den Ministersesseln entfer- 
nen! Nicht das Nebensächliche muß geräuschvoll beschwätzt, sondern das 
Grundsätzliche getan werden! 

Noch ist es nicht so weit — und doch lebt eine wortlose aber sichere Zu- 
versicht auf die kommende Wiedervereinigung im ganzen deutschen Volk. 
Wir sind trotz aller Vergewaltigung, trotz aller Erniedrigung, trotz aller Aus- 
blutung eine tatkräftige Nation geblieben; wir haben zwar unter dem bruta- 
len Joch der Nachkriegsjahre das Schweigen gelernt, aber wir haben unser 
Recht auf Freiheit nicht vergessen und unseren Willen nicht verloren. So 
lebt diesseits und jenseits der künstlichen Grenzen eine geduldig gewordene 
aber wachsam gebliebene Nation, die das Blut des Lebens noch kraftvoll in 
sich spürt und die weiß, daß das letzte Wort über ihr Schicksal doch nicht 
von denen gesprochen wird, die es sich im Siegesrausch glaubten anmaßen 
zu können. 

Jede Willkürherrschaft zerbricht, wenn ihr ein zäher kraftvoller Wille 
entgegentritt — was waren einst die Italiener Veneziens und des Trentino 
gegen die Habsburger Weltmacht und wie schnell fielen doch die künstli- 
chen Grenzen dem leidenschaftlichen Willen der Irredentisten zum Opfer. 
Heute vereinigen sich mehr als sechzig Millionen Deutsche in der größten 
Irredenta der Weltgeschichte — auch ihre Stunde wird kommen, 
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Meine Herren! 


Deutschland befindet sich augenblicklich ın einem Zustand trügerischer Ruhe. Es 
ist gelungen, den entsetzlichen Verfall unserer Wirtschaft wider alles Erwarten zu ban- 
nen — äußerlich —, aber das allein hat genügt, um in weitesten Kreisen die Meinung 
zu erwecken, daß die Lage unseres Volkes sich wirklich gebessert habe. Wir sind so 
verelendet, so arm geworden, und wir sind durch den Zusammenbruch unserer Macht 
und Hoffnungen, und durch das was seit fünf Jahren an ihre Stelle getreten ist, so um 
jeden Maßstab für Größe und Würde gekommen, daß schon die Tatsache, daß das all- 
tägliche kleine Wirtschaftsleben des Einzelnen anfängt sich in ruhigeren Formen abzu- 
spielen, vollkommen ausreicht, um in Millionen das Gefühl zu wecken, es sei nun wieder 
alles in Ordnung. 


Wir haben verlernt und vergessen, was wir gestern noch als Volk inmitten der 
Weltvölker gewesen sind. Wir gehören nicht mehr in die Reihe der selbständigen Na- 
tionen. Wir sind das bloße Objekt des Willens, des Hasses und der Beutelust anderer 
geworden. Und wieviele unter uns gibt es, die das mit brennender Scham empfinden? 
Für Unzählige ist es ein Zustand, mit dem man sich abfinden muß und kann, um in 
seinem Schatten ein kleines Winkelglück aufzubauen, und das gelingt auch. Wir besit- 
zen seit fünf Jahren ein System des Regierens, mit dem sich trotz des Elends und der 
Schande vortrefflich leben läßt — wenn man dazu gehört. Es gibt Tausende, die sich 
in Partei- und Staatsstellen, durch Diäten und gute Beziehungen davon nähren, und 
Tausende, welche die Lage für ihre Privatgeschäfte durchaus nicht so finden, daß sie 
eine Aenderung wünschen sollten. 

Die deutsche Jugend teilt diese Ansicht nicht. Es ist unter den tröstlichen Zügen 
der Gegenwart vielleicht der trostreichste, daß dieses Sichabfinden mit einem schmach- 
vollen Schicksal in keiner Schicht des Volkes so wenig Zustimmung findet, wie unter 
der Jugend, trotz des namenlosen Elends, in dem sie großenteils lebt, und darin liegt 
für mich die Hoffnurg begründet, daß die Deutschen, das jüngste und unverbrauchteste 
unter den Völkern Europas, durch die heranwachsende Generation einst wieder in die 
Lage versetzt werden wird, eine geschichtliche Rolle zu spielen, die seiner inneren Kraft, 
seiner trotz allem ungebrochenen Gesundheit und seinen schöpferischen Eigenschaften 
angemessen ist. 


Wenn sich aber diese Sendung, die ihr nach meiner innersten Ueberzeugung vor- 
behalten ist, eines Tages erfüllen soll, dann muß die Jugend sich darüber klar sein, wie 
unendlich hart, lang und entsagungsvoll der Weg ist, wie wenig leicht man sich diese 
Aufgabe machen darf, und was alles man wissen und können muß, um für ein armes 
und waffenlos gewordenes Land den Aufstieg zu einer größeren Zukunft zu finden. 
Es ist Ihre heilige Pflicht, meine Herren, sich dafür nicht nur zu begeistern, sondern 
zuerziehen. Das bloße Wollen führt zu nichts. Politik ist eine schwere und schwer 
zu erlernende Kunst. 


Wer die für unser Vaterland notwendigen Ziele und Mittel erkennen will, bedarf 
zuerst eines sicheren Blickes auf die in ungeheuren Spannungen liegende Welt. Der 
Krieg hat eine Erleichterung der Weltlage nicht herbeigeführt. Er hat die großen Fra- 
gen verschoben, umgestaltet, aber nicht gelöst. Und das Schicksal Deutschlands ist 
bei seiner geographischen Ungunst, seiner militärischen Ohnmacht und völligen Ver- 
einsamung in dem Grade von der äußeren Entwicklung abhängig, daß jede Beschrän- 
kung des Blicks auf innere Zustände und Ideale mit einem Mißerfolg gleichbedeutend ist. 
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Hier ist die Aufgabe der heranwachsenden Generation: Einen neuen Stil des po- 
litischen Wollens und Handelns aus den neu gestellten Bedingungen des 20. Jahrhun- 
derts herauszuarbeiten, neue Formen, Methoden und Ideen ans Licht zu schaffen, die 
wie die Ideen der französischen Revolution und die Sitten des englischen Unterhauses 
sich als Vorbilder von einem Lande zum andren fortpflanzen, bis die Geschichte der 
nächsten Zeit in Formen fortschreitet, deren Ausgangspunkt dereinst in Deutschland 
gefunden werden wird. Hier tun sich ungeheure Fernblicke auf und dieser Sendung 
gewachsen zu sein ist die Forderung, welche an die Jugend, an Sie gerichtet wird, die 
unter den Eindrücken des Weltkrieges und der Revolution zurechtgehämmert worden 
sind, die danach hungern, in die Zukunft schöpferisch einzugreifen, die Zukunft als Auf- 
gabe, als ihr Feld zu betrachten. Ich verstehe Ihre Sehnsucht, aber kennen Sie die 
bistorischen Pflichten, die Ihnen auferlegt sind dadurch, daß Sie heute jung sind, 
daß Sie Männer werden, gerade wenn die Entscheidung über den Wiederaufstieg 
Deutschlands fällt? 

Gewiß, wir haben manches gelernt, was uns während des ganzen 19. Jahrhunderts 
unbekannt war. Wir haben eine Art selbständigen Handelns und Entschließens ge- 
iernt. Wir haben ein gutes Stück Sentimentalität verlernt, den Altweiberidealismus des 
deutschen Michel, der unter der Knute seiner Feinde deren gute Eigenschaften heraus- 
fand und deren Gründe vorurteilslos zu verstehen suchte. 

Wenn ich mich aber frage, ob die deutsche Jugend an politischem Können, an 
Verständnis für die erreichbaren Ziele und die zu ihrer Erreichung notwendigen 
Mittel, an praktischem Wissen und praktischem Instinkt ihrer Leidenschaft 
etwas Ebenbürtiges zur Seite zu stellen hat, so habe ich als Antwort, das scheue ich 
mich nicht hier auszusprechen, nur ein rückhaltloses Nein. 


Wenn Sie nicht wollen, daß auch die nationale Begeisterung dieser Jahre nur ein 
Mittel ist in den Händen der ausländischen Diplomatie und ihrer innerdeutschen Ge- 
folgschaft, dann brauchen Sie etwas anderes als eine Politik hemmungsloser Leiden- 
schaften. i =: A Y : 

Wir müssen uns, so hart es uns ankommen mag, (dazu entschließen, Politik als Po- 
litik zu treiben, so wie man sie von jeher verstanden hat, als eine lange, schwere, ein- 
same und wenig volkstümliche Kunst, und nicht als Rausch oder militärisches Schau- 
spiel. Die meisten von Ihnen haben Waffen getragen. Ich erinnere Sie daran, daß 
Politik nichts ist als eine Kunst des Fechtens mit geistigen Waffen. Sie wissen, was 
Uebung, Geschick und Kaltblütigkeit hierin bedeuten. Sie wissen, daß das Geheimnis 
des Sieges in der Ueberraschung des Gegners liegt. 

Es kommt nicht auf das Wollen, sondern auf das. Können an, und Können setzt 
die Beherrschung des Gebietes voraus, auf dem es sich betätigen soll. Es ist ein 
verhängnisvoller Irrtum, der durch tägliches Lesen von Zeitungen und noch viel mehr 
durch die Masse ausnahmslos flacher und alberner Parteischriften erzeugt wird, zu 
glauben, daß ein jeder Politik verstehe und machen könne, wenn er nur die richtige 
„Gesinnung“ habe. 

Wir Deutschen sind, seit kaum fünfzig Jahren in die Reihe der Weltvölker einge- 
treten und bei weitem noch nicht gewöhnt, das dieser Stellung entsprechende politische 
Sehen und Denken als selbstverständlich zu beherrschen, mit einem Schlage wieder Pro- 
vinzler geworden und das in einem Grade, wie es schon aus geographischen Gründen 
bei keinem der anderen großen Völker möglich ist. 

Nicht der Partikularismus allein ist ein Ausdruck ererbter Provinzgesinnung, son- 
dern auch die heute wieder übliche Behandlung deutscher Fragen, als ob Deutschland 
allein in der Welt wäre. Wir erfahren nur noch wenig von dem, was in Ostasien, in 
Mittelamerika, in Südamerika vor sich geht, und viele glauben, sich um dieses wenige 
nicht kümmern zu müssen. 

Ich höre täglich Gespräche, die mich erschrecken, naive Vorschläge zu grundle- 
genden Wirtschaftsreformen von jungen Leuten, die nie ein Hüttenwerk gesehen und 
nie eine Abhandlung über modernes Kreditwesen gelesen haben; Ideen über Verfas- 
sungsreformen ohne die geringste Vorstellung davon, wie heute ein Ministerium aufge- 
baut sein muß, um arbeiten zu können, und was alles zu seiner geschäftlichen Leitung ge- 
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hört. Niemand studiert die Praxis großer Staatsmänner wie Bismarck, Gladstone, 
Chamberlain und in Gottes Namen auch Poincaré, ihre Art, in der kleinen záhen Arbeit 
des Tages unscheinbare Erfolge zu erzielen, deren Gesamtergebnis dann doch im Schick- 
sal ihres Landes Epoche macht. Wir haben Kamptziele, deren Anerkennung ein paar 
tausend Quadratkilometer nicht überschreitet, und in jedem Winkel Deutschlands ein 
paar nebeneinander. 

Wir brauchen ein beständiges Nachdenken unserer Jugend und nicht nur ein Nach- 
denken, sondern ein ernstes und gründliches Durcharbeiten der großen Verhältnisse der 
gegenwärtigen Weltwirtschaft und Weltpolitik und zwar an der Hand von Daten und 
Tatsachen. Wir können keine deutsche Frage lösen, es sei welche sie wolle, wenn wir 
nicht genau wissen, in welche Beziehung sie sofort zu den politischen Kombinationen 
in England, in Rußland, in Amerika tritt, und diese Fühlungnahme sollte über das Wis- 
sen zu praktischen Beziehungen weitergehen, was auf unserer Seite Persönlichkeiten 
von entsprechender Stellung und Erfahrung voraussetzt, die zu gewinnen die nationale 
Bewegung bis jetzt verschmäht hat. Unser Aufstieg hängt davon ab, daß wir dem Aus- 
land an politischen Methoden gewachsen sind, wie es auf dem Gebiete der Technik und 
wirtschaftlichen Organisation der Fall ist, und nicht davon, daß wir es als nicht vorhan- 
den betrachten. 

Wir Deutschen gewöhnen uns schwer daran, Politik nicht für den Ausdruck von 
Gefühlen, sondern für eine Kunst zu halten, weil unsere Vergangenheit uns keinen An- 
taß zu Erfahrungen gab. Lernen wir das aber nicht jetzt, so fürchte ich, daß auch die 
Zukunft uns keinen Anlaß mehr geben wird. Es ist die heilige Pflicht der jungen Ge- 
neration, sich für Politik zu erziehen. Da wir nicht in der glücklichen Lage Englands 
sind, das seine jungen Leute früh und in praktischen Stellungen in alle Erdteile hin- 
aussendet, so bleibt uns nur das Studium dieser Dinge an der Hand geschichtlichen 
Materials, aber das sollte mit doppeltem Ernst getrieben werden. Ich rate der Jugend, 
alle begeisterten Programme und Parteischriften aus der Hand zu legen und einzeln 
oder zusammen planmäßig die diplomatischen Akten der letzten Jahrzehnte zu studie- 
ren, wie sie etwa in den Veröffentlichungen aus deutschen Archiven oder in englischen 
Blaubüchern vorliegen, die Schriftstücke zu vergleichen, sich über Zwecke, Mittel und 
Erfolge ein Urteil zu bilden und so in die moderne staatmännische Praxis einzudringen; 
die Reden und Briefe großer Politiker, die Denkschriften der besten Kenner der heu- 
tigen Weltwirtschaft sorgfältig durchzugehen, um sich zunächst ein Urteil über die 
Lage, die Methoden, die Bedeutung der handelnden Persönlichkeiten zu bilden, 

Es gibt Tugenden für Führer und Tugenden für Geführte. Auch zu den letzten 
gehört, daß man Wesen und Ziele echter Politik begreift —— sonst trabt man hinter Nar- 
ren her und die geborenen Führer gehen einsam zugrunde. Sich als Material für große 
Führer zu erziehen, in stolzer Entsagung, zu unpersönlicher Aufopferung bereit, das 
ist auch eine deutsche Tugend. Und gesetzt den Fall, daß in Deutschland in den schwe- 
ven Zeiten, die uns bevorstehen, starke Männer zum Vorschein kommen, Führer, denen 
wir unser Schicksal anvertrauen dürfen, so müssen sie etwas haben, worauf sie sich 
stützen können. Sie brauchen eine Generation, wie sie Bismarck nicht vorfand, die 
Verständnis für ihre Art zu handeln hat und sie nicht aus romantischen Gefühlen ab- 
lehnt, eine ergebene Gefolgschaft, die auf Grund einer langen und ernsten politischen 
Selbsterziehung in die Lage gekommen ist, das Notwendige zu begreifen. Das, diese 
Selbsterziehung für künftige Aufgaben, ist es, worin ich die politische Pflicht der 
heranwachsenden Jugend sehe. Damit allein können Sie geistig über die Grenze hinaus- 
wachsen, die infolge des Versailler Vertrages Deutschland heute von der Welt ab- 
schneidet. Unsere Zukunft beruht nicht auf dem, was an neuen Formen innerhalb un- 
serer Grenzen entsteht, sondern auf dem, was infolge dieser Formen außerhaib der 
Grenzen erzielt wird. 


OSWALD SPENGLER 
Rede an die deutsche Jugend, 1923 
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PETER KLEIST: 


Briet an den Herausgeber der , Times” 


Sehr geehrter Herr! 


In Ihrer Ausgabe vom 9. 3. 1951, Literary Supplement No. 2.562, bringen 

Sie eine umfangreiche Besprechung meines Buches 

„Zwischen Hitler und Stalin“, 
für die ich Ihnen danke. Gleichzeitig aber möchte ich über einige in dieser 
Besprechung verfochtene Thesen mit Ihnen diskutieren. 

Sie schreiben, daß meine Arbeit „ungewöhnlich kompetent ist; in 
dem Krieg der Worte ist sie wahrscheinlich der beste Beitrag, der bisher für 
die deutsche Nachkriegs-Gegenoffensive geleistet worden ist und mit dem 
man ernsthaft rechnen muß.“ 

Ich finde es bedauerlich, daß Sie einen Versuch, das vergangene Ge- 
schehen aus der Haß-Psychose des Krieges herauszuheben und gewisserma- 
Ben in die Mitte zu rücken, als eine „Gegenoffensive‘“ bezeichnen. Sie bleiben 
damit in einer Situation hängen, die bereits überwunden sein sollte. 

Es ist doch nicht zu erwarten, daß wir Deutschen auf die Dauer bei der 
perversen Manier bleiben, Geschichte gegen uns selbst zu fälschen, und uns 
in unserer Geschichtsbetrachtung mit der endlosen Wiederholung einer 
Kriegspropaganda begnügen, die von den besten Federn Ihres eigenen Lan- 
des schon längst preisgegeben ist. 

Sie schreiben weiter, daß ich ,, in meiner wirksameren Weise genau 
so tendenziös sei, wie viel weniger begabte Schriftsteller.“ 

Dank für das Kompliment! Doch leider übersehen Sie die wirkliche 
Tendenz, mit der ich geschrieben habe, die Tendenz, der ich nicht vier bei- 
läufige Worte, sondern mehr als hundert Seiten meines Buches widmete, 
Die Tendenz nämlich, mit allem Nachdruck aus der deutschen Kriegserfah- 
rung das Ergebnis herauszuheben, daß ein Land wie die Sowjet-Union auch 
im Zeitalter von Panzer und Flugzeug nicht mit rein militärischen Mitteln 
zu besiegen ist. Daß ein System wie der Bolschewismus nur aus den Angeln 
gehoben werden kann, wenn man den Freiheitswillen der unterdrückten Völ- 
ker anspricht, wenn man nicht als Usurpator, sondern als Befreier kommt. 

Damit führe ich keine „Gegenoffensive‘, sondern eher das Gegenteil: eine 
Offensive für Sie! Denn für uns ist es das Heraufbeschwören einer trüben 
Vergangenheit, für Sie und Ihre jetzigen Bundesgenossen bedeutet es die 
Zukunft. 

Aber ich scheine vergeblich geschrieben zu haben: Sie sprechen noch 
heute von Rußland anstatt von der Sowjet-Union, von Russen, wo Sie die 
bolschewistische Führung meinen, ja, Sie nennen sogar Stalin einen Russen.— 
Fürchten Sie nicht, daß Sie mit dieser Gleichsetzung von Führung und Volk, 
von Russen mit Bolschewisten, von Russen mit Ukrainern, Georgiern, Turk- 
menen und Tataren, mit Esten, Letten und Litauern eine Geisteshaltung 


198 


schaffen, die wiederum zu einem unconditional surrender, zu einem Nürn- 
berg mit kollektiven Schuldsprüchen über Unterdrücker und Entrechtete, 
über Henker und Opfer führen könnte? 

Sie schreiben weiter: „Dr. Kleist's Indignation gegen die Satrapen 
Koch, Kube und die Uebrigen ist verführerisch; sie bringt den Leser in die 
Versuchung, ihn mit Vertrauen zu betrachten, bis er auf.die Bemerkung 
stößt, daß zweifellos alle Okkupationen sich gleichen, womit unterstellt wird, 
daß die Deutschen in Rußland nicht besser und nicht schlechter waren, als 
jetzt die Alliierten in der Besetzung Deutschlands. Diese Unterstellung ist 
schamlos.“ ; 

Ihre Bemerkung entspricht nicht dem Sinn meines Textes. Ich habe 
ausführlich dargestellt, wie der Riesenapparat des Reichskommissariats Ost- 
land sich nicht mit der obersten Leitung der kriegswichiigen Dinge be- 
gnügte, sondern mit einem Wust von Verordnungen die Höchstpreise für 
Sonnenschirme, Metallkränze, Fische und Lumpen, die Ausbildung der Lehr- 
linge und die Müllabfuhr der Stadt Riga zu regeln suchte. In diesem Zu- 
sammenhang habe ich — aus unserer heutigen Erfahrung — die Bemerkung 
gemacht: „Besatzungsmächte müssen so sein.“ 

Wenn Sie mein Buch nicht als eine Bemühung um schonungslose Selbst- 
kritik verstehen, wenn Sie so weit gehen, auch einen harmlosen Vergleich 
auf einem harınlosen Gebiet als schamlos zurückzuweisen, dann will ich Sie 
nicht dadurch kränken, daß ich den einmal hingeworfenen Fehdehandschuh 
achtlos im Staube liegen lasse. 

Sie schreiben, daß die Alliierten in West-Deutschland viele „kleinere 
Fehler“ gemacht haben. Nun gut, lassen wir einmal die große Politik bei- 
seite und untersuchen wir nicht, ob unconditional surrender oder ob die Ein- 
ladung der Roten Armee an die Elbe ein „kleinerer Fehler‘ gewesen sei. 

Ich nehme an, Sie gehören nicht zu jenen unbekümmerten Naturen, die 
den Tag der Eroberung Berlins durch die Rote Armee in einer Extase des 
Jubels feierten — ich sah es im neutralen Stockholm — und die also die Fin- 
nen, Esten, Letten, Litauer. die Polen, Tschechen, Slovaken, West-Ukrainer, 
die Rumänen, Bulgaren, Ungarn, die Serben und die Kroaten, die Slovenen 
und die Albanesen als „kleinere Fehler“ unter den Tisch ihres Freudenmahls 
fallen ließen. Ganz zu schweigen von den Völkern der Sowjet-Union selbst, 
die ich nicht von den Europäern scheide, wie Sie behaupten, sondern für 
einen sehr wesentlichen Bestandteil der europäischen Völkerfamilie halte. 

Begrenzen wir uns auf das Okkupationsverfahren selbst. Sind Sie wirk- 
lich der Ansicht, daß der Morgenthau-Plan, der Clemenceau’s „Zwanzig Mīl- 
lionen zu viel“ mit vierzig Millionen übertrumpfen wollte, ein kleinerer Feh- 
ler gewesen sei? Wollen Sie wirklich die entsetzlichen Hungerjahre von 
1945 bis 1948 bagatellisieren und die Auslieferung ganzer deut- 
scher Divisiıonenan die Sowjets oder die Nonfraternisation un- 
ter die „kleineren Fehler“ rechnen? Halten Sie den klassischen Klassen- 
kampf der Entnazifizierung auch heute noch für eine kluge Politik? 

Ich selbst könnte mit der Schilderung einer einzigen Nacht im britischen 
Vernehmungslager Nenndorf jedes Argument ersticken, doch soll mein per- 
sönliches Schicksal nicht eine nüchterne politische Betrachtung überschat- 
ten. Aber ich bin nicht allein. Hunderttausende von Deutschen haben jah- 
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relang in Konzentrationslagern zugebracht, nur weil sie etwa den Titel „Rat“ 
trugen. Wir haben zusehen müssen, wie unsere Kameraden ohne Medika- 
mente blieben, wie sie wie die Fliegen an den Folgen des Hungers starben, 
während vor ihren Augen wertvollste Nahrungsmittel vernichtet wurden, die 
die Besatzungsmacht nicht bewältigen konnte. Wir haben zugesehen, wie 
Frauen mit Fußtritten traktiert wurden, wie uns und unseren Kameraden 
reilenweise die letzten Wertgegenstände, Uhren, Fotoapparate, Ringe ge- 
raubt wurden, und sahen mit Erstaunen, daß englische illustrierte Blätter 
Fotoreportagen aus der „Loot Alley“ in London brachten, wo dieser Raub 
verhökert wurde. 

Ich habe in Nenndorf zwei ehemalige Insassen deutscher KZ’s getrof- 
fen, die mir beide unabhängig voneinander, aber fast mit denselben Worten 
erklärten, sie würden von Nenndorf auf den Knien in ein deutsches KZ zu- 
rückkriechen wollen. 


Wir alle kennen Deutsche, die von der Besatzungsmacht mit Stunden- 
frist aus ihren noch heilen Häusern auf die Straße gejagt wurden, um später, 
falls Sie das Glück hatten zurückzudürfen, nur noch Reste ihres Hausrates 
vernichtet und verdreckt wieder vorzufinden. 


Wissen Sie, daß im Verlaufe weniger Wochen allein im kleinen Mittel- 
und Süd-Baden mehr Vergewaltigungen vorkamen, als in ganz Frankreich 
während vier Jahren deutscher Besetzung? Wissen Sie, daß deutsche Ort- 
schaften von militärischen Führern der Besatzungstruppe zur Plünderung 
freigegeben wurden? 

Sie schreiben, daß Hitler die Brutalität nicht von der Roten Armee 
lernte, denn er hätte schon im Jahre 1932 den Potempa-Mördern gratuliert. 

Sie vergessen, daß wir Deutschen nicht erst die Bekanntschaft mit der 
Roten Armee zu machen brauchten, um zu wissen, was der Bolschewismus 
ist. Wir haben die Anschauung in der Münchener Räterepublik, in Thürin- 
gen und Sachsen, in Berlin und Hamburg gehabt und wir gehören nicht zu 
jenen Völkern, die vergaßen, daß in der Sowjet-Union allein in den Jahren 
des Kriegskommunismus eine Millionenschicht wertvollster Menschen wie 
das Vieh abgeschlachtet wurde, oder die Hilfe leisteten, als in Spanien 17 000 
Priester und Mönche auf dem Altar der Freiheit verbluteten. 

Der Potempa-Mord war, wenn ich recht erinnere, ein politischer Mord. 
Aber Mord ist Mord werden Sie sagen, und ich begrüße die Klarheit dieser 
Entscheidung. Mord ist Mord! 

Wo aber ist Ihre Verachtung für jene Mörder, die im Auftrage der Re- 
gierung Reynaud im Jahre 1940 deutsche notgelandete Flieger und Fall- 
schirmjäger „ohne Gnade“ niederschlugen, die sich an deutschen Kriegsge- 
fangenen und Zivil-Internierten mit sadistischer Grausamkeit austobten? 
Verurteilen Sie diese Mordtaten oder haben Sie diesen Männern gratuliert? 

Sie verurteilen, wie wir, den grauenvollen Vorgang der Judenvernich- 
tung, aber Sie fanden sich damit ab, wenn das strategical bombing des tota- 
len Krieges Frauen und Kinder mit Sptengbomben und Phosphor wie Un- 
gezieler vernichtete. 

Wo ist Ihre Verachtung und Ihr Richtspruch fúr die Mórder von Mil- 
lionen Deutschen, die nach dem Kriege in den StraBengráben im Osten 
liegen blieben, weil sie mit Billigung Ihrer Regierung aus ihrer vielhundert- 


200 


jährigen Heimat vertrieben wurden, wo Verachtung und Richtspruch über 
die Vernichtung von Frauen und Kindern und Ungeborenen in Hiroshima 
und Nagasaki nach dem japanischen Angebot von Friedensverhandlungen ? 

Wenn Sie aber zu jenen gehören, die mit Roosevelt und Stalin die Tö- 
tung möglichst vieler Deutscher in möglichst kurzer Zeit für eine fort- 
schrittliche Leistung halten, so frage ich Sie nach Ihrem Urteil über das 
Schicksal jener Holländer, Belgier, Franzosen, Norweger, Dänen und Schwe- 
den, die glaubten, an der Seite des deutschen Soldaten gegen eine tödliche 
Bedrohung Europas kämpfen zu müssen, zu jenen potentiellen Verbünde- 
ten Mac Arthur’s und Eisenhower’s, die nach ihrer Rückkehr entmannt und 
gemartert, geschändet und totgeschlagen wurden und zu Zehntausenden die 
Kerker eines freien Europas füllten? Ich frage Sie nach der politisch noch 
schwerer wiegenden Auslieferung russischer, ukrainischer, kaukasischer Frei- 
heitskämpfer an ihre Roten Henker. Ich frage Sie nach den 80000 Franzo- 
sen, die nach dem Kriege von kommunistischen Horden erschlagen wur- 
den, um der Gefahr einer deutsch-französischen Verständigung vorzubeugen. 

Minor mistakes ? 

Ganz gewiß wird ein Verbrechen nicht dadurch ungeschehen gemacht, 
daß auch ein anderer ein Verbrechen begeht. Hier gibt es nichts aufzurech- 
nen. Jeder muß seiner Schuld allein ins Auge sehen. Das tu quoque ist keine 
Entschuldigung, wenn es auch den anderen vom Richteramt ausschließt. 

Schamlos aber scheint es mir zu sein, wenn eine Nation sich der eige- 
nen Rechnung so gewaltigen Ausmaßes mit der Floskel ‚kleinerer Fehler“ 
zu entziehen sucht. 

Wenn aber Selbstgerechtigkeit die notwendige Einsicht verhindert, 
wenn die Erkenntnis der Verkommenheit unserer Methoden in Krieg und 
Frieden sich nicht auf allen Fronten durchsetzt, dann kann mit der Uner- 
bittlichkeit eines Naturgesetzes vorausgesagt werden, daß ein dritter Welt- 
krieg alles, was bisher an Greueln geschah, auf das Schrecklichste überbie- 
ten wird. 

Aus dieser Sorge heraus schreibe ich Ihnen und nicht um der billigen Ge- 
nugtuung einer Gegenrechnung willen. 

Lassen Sie mich Ihnen noch einmal danken, daß Sie mir Gelegenheit zu 
einer Auseinandersetzung gaben, die um der Zukunft der Menschheit willen 
zu einem guten Ende geführt werden muß, bevor der letzte Rest abendlän- 
discher Gesittung in der Blutwoge eines kommenden Krieges ertrinkt. 


Mit vorzüglicher Hochachtung 


gez. Kleist 
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DOROTHY BUXTON: 


Die Tragödie der Tanganyika-Deutschen 


D.. neueste Vierteljahrsheft der , Nachrichten der Studiengesellschaft 
für privatrechtliche Auslandsinteressen‘ bringt die Uebersetzung eines in der 
englischen Zeitschrift „The Contemporary Review” (Dezember 1950) er- 
schienenen Aufsatzes von Dorothy F. Buxton, der den Titel „German Sett- 
lers in Tanganyika“ trägt und wohl zum erstenmal der Weltöffentlichkeit 
einen Einblick in die Methoden gibt, mit denen die deutschen Pflanzer in 
dem britischen Mandatsgebiet Tanganyika — dem ehemaligen Deutsch-Ost- 
afrika — zwischen den beiden Kriegen und nach dem letzten Kriege behan- 
delt worden sind. Der Bericht rollt die Tragödie der rechtlos und heimatlos 
gewordenen Afrika-Deutschen in erschütternder Weise auf. Wir entneh- 
men dem Bericht folgende Auszüge: 

„Durch den Versailler Vertrag wurde die deutsche Kolonie Tanganyika 
an Großbritannien abgetreten, und es wurde bestimmt, daß die deutsche Re- 
gierung die ausgewiesenen deutschen Pflanzer für ihre Verluste entschädi- 
gen sollte. 1925 wurde Tanganyika Mandatsgebiet unter der Aufsicht des 
Völkerbundes. Die deutschen Pflanzer wurden wieder zugelassen. An Stelle 
der Farmen, die man ihnen genommen hatte, erhielten sie neue Zuteilungen 
an Land, meist in abgelegeneren Gegenden. Die meisten von ihnen hatten, 
da sie sich auf einen dauernden Aufenthalt dort einstellten, ihr Vermögen in 
Deutschland verkauft. Auch benötigten sie alle verfügbaren Mittel für ihren 
neuen Start in Tanganyika. 

1939 hatte Tanganyika etwa 2500 deutsche Einwohner gegenüber einer 
Gesamtzahl an Europäern von 9000. Bei Ausbruch des Krieges wurden viele 
„Nicht-Kämpfer“ nach Deutschland deportiert. Die übrigen Pflanzer wur- 
den interniert, davon 350 in Tanganyika (von denen einige auf Ehrenwort 
entlassen wurden), und 900 in Südrhodesien. Frauen und Kinder, die an- 
fangs in ihren Häusern geblieben waren, wurden zu einem späteren Zeit- 
punkt interniert, blieben jedoch bis 1943 von ihren Männern getrennt. Was 
geschah nun in dieser Zeit mit den Häusern, dem Land und dem übrigen 
Vermögen der deutschen Pflanzer? In einigen Fällen erhielten die Frauen 
der Pflanzer, gleichzeitig mit dem Internierungsbescheid, einen Brief des 
District Commissioners, in dem es hieß, daß „kein Stück ihres Vermögens 
während Ihrer Abwesenheit verkauft werden wird“. Zweifellos handelte der 
District Commissioner in gutem Glauben. Die Anweisungen des Colonial 
Office zeigten jedoch eine ganz andere Absicht. Bewegliches Eigentum 
wurde bald darauf verauktioniert. Selbst seltene Bücher wurden mit ande- 
rem zusammen zu je 100 zusammengeworfen und das ganze dann zu fünf 
shilling verkauft. Sie waren Altpapier geworden. 

1946 ernannte der Gouverneur einen Viererausschuß, dem auch der So- 
licitor General (Generalstaatsanwalt) angehörte, der über das Verbleiben 
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jedes einzelnen Deutschen entscheiden sollte. Als Ergebnis dieser Prüfung 
erhielten nur 350 die Erlaubnis, in Tanganyika zu bleiben. Bis auf 16 wur- 
den hiervon nur die Deutschen betroffen, die in Tanganyika zurückgehalten 
waren, und diese wurden „persönlich von Mitgliedern des Committees ver- 
hört“, Unglücklicherweise kam kein Mitglied des Trusteeship Council auf 
die Idee zu fragen, warum denn andererseits die 900 Deutschen, die in Süd- 
Rhodesien interniert waren, ungehört verurteilt werden sollten. Mr. Poyn- 
ton wies als Vertreter des Colonial Office besonders auf das den Deutschen 
zugebilligte Recht hin, eine Berufung an den Gouverneur zu richten. Die 
meisten erfuhren jedoch von dieser Möglichkeit erst, nachdem man sie end- 
gültig deportiert hatte, 

„Binnen vier Wochen ... waren 850 Pflanzer nach Cape Route zur Re- 
patriierung nach Deutschland in Marsch gesetzt. Sowohl Engländer wie Süd- 
afrikaner, die von dieser Sache hörten, taten alles, was sie konnten, um die- 
ser Politik der unterschiedslosen Ausweisung zu begegnen. Abgeordnete 
beider Häuser drängten das Colonial Office zu einer nochmaligen Ueberprü- 
fung der Entscheidung. General Smuts drahtete an Mr. Attlee und bat um 
einen Aufschub von einem Monat, damit diese 850 Deutschen, die sein An- 
gebot eines vorübergehenden Asyls in der Union annahmen, noch einmal 
überprüft werden könnten. Keine Antwort. Er telegraphierte ein zweites und 
drittes Mal. —- Keine Antwort! Unverdrossen versuchte General Smuts 
durchzusetzen, daß die Antragsteller noch einmal in Southhampton überprüft 
würden. Die Bitte wurde abgelehnt. Als letzten Ausweg bat er darum, daß 
das SA Selection Board sich mit den Ausgewiesenen nach deren Ankunft in 
Deutschland befassen dürfe. Es war umsonst. Und Mr. Poyntons dem 
Trusteeship Council gegenüber gegebenen Versicherungen waren auch um- 
sonst. Das Prinzip der Kollektivbestrafung für eine Kollektivschuld ging vor. 

Die britischerseits verfolgte Politik war die „Repatriierung ohne Ent- 
schädigung“. Ein besonderer Erlaß vom Mai 1948 betraf „die Liquidierung 
der deutschen Vermögen und die Verteilung der Liquidationserlöse“. Wert- 
papiere wurden Altpapier. Ueber Aktien und Obligationen konnte ohne 
Rücksicht auf irgendwelche Statuten verfügt werden. Jedes Verfahren 
konnte angewendet werden „ungeachtet dessen, ob es gegen das Gesetz ver- 
stieß“, und die Unkosten konnten aus dem Erlös bestritten werden. Viele 
der Ausgewiesenen gingen völlig mittellos in Deutschland an Land. Die 
„Vorsorge“ der Control Commission bestand in einem Eisenbahn-Billett 
und einigen wenigen Mark.“ 

Die Verfasserin schließt ihren Artikel mit den Sätzen: „Aber unser alt- 
ehrwürdiges Prinzip, daß ein Mensch solange als unschuldig anzusehen ist, 
bis seine Schuld erwiesen ist, hat eine schwerwiegende Umkehrung erfah- 
ren. Auf allen Gebieten, den rechtlichen wie den menschlichen, müssen wir 
uns fragen: ist es ganz unmöglich, wieder gut zu machen ™ 
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HARTMUT GEGNER: 


„F”", die <Widerstandsbewegung 
in der Sowjetzone Deutschlands 


Der Verfasser dieses Tatsachenberichtes war längere Zeit 
in der sowjetzonalen Resistance und arbeitete auch nach seiner 
Flucht nach Westberlin in den dortigen Zentralen. 


D. furchtbare Druck der sowjetischen Bajonette, das stándige Bedroht- 
sein gab der Bevölkerung Mitteldeutschlands gar bald abgehärmte, freud- 
lose Gesichter und verschlossene und verbissene Herzen. Andererseits er- 
zeugt diese psychische Knechtung bei den dortigen Menschen eine gewisse 
motorische Kraft zum Widerstand. Und bei zunehmendem Terror began- 
nen erstaunlich viele Menschen dieses ausgedörrten und zerschundenen Voi- 
kes, sich aktiv gegen das bloschewistische Programm aufzulehnen. Heute 
gehören zu dieser Widerstandsbewegung Leute in ganz maßgeblichen Krei- 
sen, die offiziell zu den Trägern des Regimes gezählt werden. In eigent- 
lich jedem größeren Betrieb sitzt ein Späher irgendeiner Gruppe; es gibt 
keine Ortschaft und keine Straße, über die man nicht informiert ist. Für 
ihre Helfer gibt es keinen Panzerschrank, der nicht zu öffnen wäre. Auch 
das entfernteste KZ, die kleinste sowjetische Folterkammer ist kein Geheim- 
nis mehr. Die Taten des jetzt dreijährigen Freiheitskampfes beweisen es. 


RIAS, Leuchtschriftanlage. 


Als „Rundfunk im amerikanischen Sektor“ trat der RIAS im Anfang 
Februar 1946 an die Oeffentlichkeit. Nach einem Jahr sandte er mit 20 Kilo- 
watt, heute hat er eine Stärke von 100 Kilowatt. Durch seine überall sit- 
zenden illegalen Mitarbeiter vermag er in seinen Sendungen „Deutschland 
im Rias“ und „Berlin spricht zur Zone“, den Menschen jenseits des Eiser- 
nen Vorhanges ein genaues Bild über die Sowjetzone zu übermitteln — über 
Verhaftungen, über Produktionsstätten von Kriegsmaterial oder gar über 
„interne“ sowjetzonale Regierungsangelegenheiten. Politische Witze über- 
mitteln regelmäßig „Otto Pieckewitz“ und „die Insulaner“. Für alle wissen- 
schaftlich interessierten Kreise sind die Sendungen der „Funk-Universität“ 
mit ihren Bildern von der Wissenschaft der freien Welt von größter Wich- 
tigkeit. Jeden Morgen werden die Namen der in den sowjetischen KZ’s Ver- 
storbenen durchgegeben. Eine fast lebensnotwendige Warnung stellen die 
Sendungen über die von den Sowjets bedungenen deutschen Spitzel dar; die 
„Spitzelkartei“ konnte im letzten Jahre um weitere 19930 Namen vermehrt 
werden. Eine einzige Sendung des „RIAS“ hat allgemein eine viel größere 
. Wirkung als die ständige Bekämpfüfigder roten Zeitungsflut. Die sowjet- 
zonalen Kommunisten wußten, warum sie einen Zusatz der CDU beim sei- 
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nerzeitigen Aufbau der ,DDR-Verfassung” auf „Abhören aller Sender“ un- 
gehört ließen: ,,Rias ist schlimmer als Giftgas!“ — Dieser Satz östlicherseits 
dürfte wohl das größte Lob bedeuten. 


Etwas Neues in seiner Art ist die Leuchtschriftanlage auf der westli- 
chen Seite des Potsdamer Platzes in Berlin, dort wo das östliche Regime be- 
ginnt. Auf weithin lesbarer wechselnder Leuchtschrift erfahren die Ostber- 
liner hier die Neuigkeiten der westlichen Welt. Gleich nach seiner Instand- 
setzung im Herbst 1950 versuchten die Kommunisten, sie durch Steinwürfe 
zu demolieren. Auch eine Abblendvörrichtung östlicherseits nutzte nicht 
viel; das Licht der Freiheit läßt sich nicht aufhalten. 


„Ost-Büros“ der Parteien 


Bei der bereits 1946 erfolgten SED-Gründung mit gleichzeitiger Auflö- 
sung der SPD wurden viele SPD-Funktionäre von den Sowjets verhaftet. 
Andere konnten fliehen und gründeten im Westberlin-Exil das „SPD-Ost- 
büro“. Von hier, Berlin W 30, laufen die Fäden bis in die höchsten SED- 
Funktionen. Selber oder durch chiffrierte Post übermitteln die überall ar- 
beitenden Helfer ihre wichtigen Informationen, die dann der sehr gut infor- 
mierten SPD-Presse zugehen. Ein Blick auf wahllos herausgenommene 
Nummern zeigt Berichte über die Sowjet-Geheimpolizei, über KZ’s oder gar 
Einzelheiten der Wohnung des sowjetzonalen Ministerpräsidenten Grote- 
wohl. Der gleiche Inhalt photokopiert, geht unter dem Namen „Kleiner Te- 
legraf und „Wochen-Spiegel“ in Doppelbriefgröße allwöchentlich zu Tau- 
senden in die Zone. Per Post oder durch Kuriere. Mit Luftballons werden 
die auf besonderem Dünnpapier gedruckten Exemplare „verschickt“. Von 
der Abteilung Gewerkschaft findet die monatlich erscheinende „Stimme der 
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Freiheit“ ihren Weg in die Sowjetzone. In geschick- 
ter freiheitlicher Zeilentarnung wurde im letzten 
Herbst die — sonst östliche — ‚Märkische Volks- 
stimme“ als kostenloses Werbeexemplar in großer 
Anzahl verschickt. Flugblätter wenden sich beson- 
ders an die Arbeiter, zeigen ihnen ihre wahre wirt- 
schaftliche Lage, neue Nachrichten und Anleitungen 
zum Widerstandskampf. Die illegale satirische Zeit- 
schrift „Tarantel“, die seit September 1950 in Dop- 
pelbriefgröße erscheint und deren Auflage seitdem 
verzehnfacht wurde, bringt in ihren monatlichen 
Ausgaben viele politische Witze, satirische Ab- 
bildungen und humorvolle Kurzgeschichten. Durch 
ihren treffenden Spott bei den Sowjets sehr gehaßt, erscheint sie (wie auch 
in jeder ihrer Ausgabe zu lesen ist) tatsächlich unter „schärfster Verfol- 
gung der sowjet-deutschen Geheimpolizei NKWD und SSD“. 


Seit der großen CDU-Krise durch die Sowjets im Dezember 1947, exi- 
stiert in der Nähe des Berliner Funkturmes das „CDU-Ostbüro“. Hier ist 
man über jeden Funktionär und jede größere Veränderung in der Ostzonen- 
CDU unterrichtet; viele Akten, Protokolle und heimlich aufgenommene Pho- 
tos zeigen es. Von hier werden auch zahlreiche „Direktiven“ und „geheime 
Anweisungen“ an kommunistisch-orientierte Funktionäre der Ostzonen-CDU 
gesandt, die durch ihre einzigartige Tarnung schon wiederholt große Ver- 
wirrung anstifteten. Hefte mit anti-östlichen Witzen, Klebzettel und die 
seit Anfang 1951 erscheinende Zeitschrift „Der Wellenbrecher“ werden in 
großen Mengen in die Zone gepumpt. Zusammen mit der SPD wurden kurz 
vor den „FDJ-Weltfestspielen“ im August 1951 an FDJ’ler 40000 aufklä- 
rende Broschüren gesandt, 150 000 Flugschriften über den wahren Verlauf 
der „FDJ-Festspiele“ wurden extra im August und letzten September in die 
Ostzone geschleust. Eine starke Verbindung besteht auch mit der Unter- 
grundbewegung „Christlich - Demokratischer Kampfbund Mitteldeutsch- 
lands“, der ebenfalls eigene — auf dem Wege der Vervielfältigung herge- 
stellte Flugschriften herausgibt. 


Ebenfalls unsichtbar für die Allgemeinheit und nur auf die illegale Tä- 
tigkeit innerhalb der Partei in der Zone eingestellt, wirkt das „Ostbüro der 
Liberaldemokraten“ in der Nähe vom Kurfürstendamm. Die dort liegenden, 
illegal aufgenommenen Protokolle von internen Sitzungen und Parteitagen 
der LDP der Sowjetzone, ihre genauen Informationen über den bisherigen 
LDP-Vorsitzenden Kastner beweisen, daß auch hier Menschen gegen die 
östliche Tyrannei arbeiten. 


Kleinere Gruppen 


Die in der Zone zahlreich vorhandenen Kleingruppen und Einzelkämp- 
fer beschränken sich — ohne Verbindung mit den Zentralen in Westberlin — 
meist auf Verteilung von Flugzetteln, die oft mit primitivsten Druckkästen 
angefertigt sind. So sah die Stadt Schwerin im Januar 1950 viele Klebzettel 
„Der Strick liegt schon bereit!“ Zur Zeit der Oktoberwahlen erhielten SED- 
Funktionäre im Gebiet des Erzgebirges anonyme Drohbriefe einzelner Grup- 


206 


pen. Wilhelm Piecks Geburtstag im Januar 1951 ließ in Dresden kommunisti- 
sche Fahnen verbrennen — in Jena eine „Geburtstagsfeier“ durch Stinkbom- 
ben auseinandergehen. Anfang August wurde die Inschrift „Iwan go home“ 
am Finanzamt Weimar mit Teerfarbe angebracht. Einer der vielen Wider- 
standskämpfer war der Oberschüler Josef Flade aus Sachsen, der vor seinem 
Todesurteil (später in 15 Jahre Zuchthaus umgewandelt) die berühmt gewor- 
denen Worte „Ich liebe die Freiheit mehr als mein Leben“ sprach. — Be- 
reits im Juli 1949 war das Symbol dieses Freiheitskampfes, das „F“ als Zei- 
chen der Freiheit sehr verbreitet. Im letzten Frühjahr wurde Bautzen mit 
tausenden kleinen „F“-Zetteln in einer Nacht übersäht, Ende Mai wurde das 
Freiheitszeichen am sowjetischen Siegesdenkmal in Kleinmachnow (bei Ber- 
lin) angebracht, während im Juni zahlreiche Orte des Kreises Bitterfeld 
heimgesucht wurden. 

„Schlagt die Stalinisten, wo Ihr sie trefft“ — ist die Devise dar „Deut- 
schen Freiheitsliga“. In zahlreichen Flugbláttern und Klebzetteln weist sie 
auf die Entwicklung und die vielen Verfassungsbrüche in der Sowjetzone. 
Ihr seit Sommer 1949 erscheinendes Nachrichten-Organ ist „der Rundblick“. 
Während der „FDJ-Weltfestspiele“ im letzten August mußten in Ostberlin 
an einem Tage vier ganze S-Bahnzüge ausfallen; sie waren mit ihren Kleb- 
zetteln total überklebt worden... 


Im Januar 1950 wurden die ehemaligen politischen Häftlinge sowjeti- 
scher KZ-Läger in der „Vereinigung der Opfer des Stalinismus” zusammen- 
geschlossen. Zunächst als illegale Kampforganisation gedacht, hat die 
„VOS“ durch ihre Hilfeleistungen an KZ-Häftlinge inzwischen vorwiegend 
sozialen Charakter erhalten. Eigenes Material gibt ihre Dienststelle in Ber- 
lin-Charlottenburg eigentlich nicht heraus; ihr Organ „Die Freiheitsglocke“ 
erscheint monatlich mit Schilderungen aus sowjetischen KZ-Höllen und 
einem umfangreichen Suchdienst über Häftlinge. 


Die studentische Resistance 


In der Erkenntnis, daß vor allem die studentische Jugend als zukünftige 
Intelligenzschicht zur aktiven Mitarbeit im sowjetischen Sinne geworben 
werden müßte, wurden die sowjetzonalen Universitäten bald nach ihrer Neu- 
eröffnung in den Brennpunkt dieses rücksichtslosen Machtkampfes gestellt. 

Seit Ende 1948, wo die letzte Freiheit in den Hochschulen schwand, wirkt die 
illegale Arbeit unter dem „Sternen-S stem“: Die 

erste Gruppe dieser Formation hat jede wichtige Ver- WELTNIGENDFESTSPIELE BERLIN 1951 
änderungen des sowjetzonalen Hochschullebens nach 3 
Berlin-Dahlem zu melden. Die hier herausgegebenen 
„Hochschulinformationen“ mit oft ganzen Abschrif- 
ten „Geheimanordnungen“ und ostzonalen Akten- 
stücken beweist den Geist dieser Kommilitonen. Auf- 
gabe der zweiten, unabhängig von den anderen ar- 
beitenden Gruppe ist es, die durch Geldsammlungen 


an westdeutschen Hochschulen gekauften notwendi- Heute Speer und Kugel — 
gen Lebensmittel, Medikamente (z. B. für Tbc- morgen aber:Handgranoten ] 
Kranke) und Fachbücher an freiheitliche Studenten Wer Im Ulbricht-Stadion um den Bieg ringt, 


kümpft gegen den Frieden der trelen Welt) 


Dovtscho Sportler! Lasst euch nicht von 
Stalins Vasallen missbrauchen | 


DIE DEUTSCHE FREIHBTEHOA 


in der Zone zy verteilen, Obwohl jeder Zug, jedes 


Auto von Westberlin in die Sowjetzone kontrolliert 
wird nach Flugblättern, ‚„West-Geld“ und Lebens- 
mitteln — ist bislang die Aufgabe durch sichere Ka- 
näle stets bewältigt worden. Der dritte „Stern“ ist 
Träger des eigentlichen aktiven Widerstandes, der 
trotz größten Terrors immer wieder aufflackert. In 
Jena, wo im Sommer 1949 studentische Widerstands- 
kämpfer mit Schallplattenreißern interne SED-Zu- 
sammenkünfte und Versammlungen aufnahmen (die 
24 Stunden später durch den Rias-Sender kamen!) 
gdl im letzten Jahre häufig anonyme Briefe und illeglae Broschüren an 
Dozenten und Studenten versandt. Freiheitliche Flugblätter und „F“-Zei- 
chen an der alma mater sind nicht selten. Von der Rostocker Universität 
flatterten am 1. Mai 1949 Flugblätter auf die „freiwilligen“ Mai-Demonstran- 
ten nieder. Im Sommer 1950 wurden in verschiedenen Aktionen Hunderte 
von Flugblättern und illegalen Broschüren verteilt. Im Herbst mußten vier 
Studenten mit einem Segelboot nach Schweden fliehen. Im gleichen Früh- 
jahr gingen in Halle politische SED-Plakate und Transparente in der Uni- 
versität in Flammen auf. Lange Zeit mußten die Kommunisten jeden Mor- 
gen den dortigen Bibliotheks - Lesesaal nach illegalem Widerstandsmaterial 
absuchen. Bis zum Herbst konnte man von den Dächern flugblätterbeladene 
Ballons aufsteigen sehen, die nach einer gewissen Zeit explodierten und so 
die Flugblätter buchstäblich vom Himmel fallen ließen. An der Greifswal- 
der Universität mußten die fast verzweifelten Kommunisten wiederholt auf- 
fordern „doch die anti-fortschrittlichen Elemente zu bekämpfen“. Aber auch 
eine Anwesenheitsliste zwecks Feststellung, wer nach Westberlin führe, 
nützte nicht viel. Freiheitliche Studenten der Universität Leipzig machten 
durch „F“-Zeichen viele FDJ-Wandzeitungen unbrauchbar; mancher Hör- 
saal sah, wie heimlich Flugblätter und Aufrufe zum Widerstand gelegt wur- 
den. Auch das Leninbild in: der dortigen juristischen Fakultät wurde mit 
einem großen „F“-Zeichen übermalt... Von der Ostberliner Universität, wo 
naturgemäß der Widerstandskampf am stärksten ist, hingen im Frühjahr 1950 
Spruchbänder in russischer Sprache herab, die die Rückkehr der deutschen 
Kriegsgefangenen forderten. Und noch heute kommen urplötzlich von ir- 
gendwo Flugblätter, sieht man das F, werden kommunistische Wandzeitun- 
gen und Transparente zerrissen. — Vom Hauptquartier wurden im letzten 
Jahre viele kleine, in einem östlichen Gewand getarnte Broschüren heraus- 
gegeben, die mit ihren konkreten Angaben über Ost-Westverhältnisse und 
Ausschnitten der Weltpresse den Studenten ein genaues Bild übermitteln. 
Viele Dozenten und Studenten erhalten das bekannte Buch von Gorge Or- 
well „1984“ und die internationale Zeitschrift „Der Monat“ — alles in „ge- 
tarntem“ Umschlag — zugesandt. Allein im Februar 1951 wurden vom 
Hauptquartier 8600 Sendungen in die Zone geschleust. Das Rüstzeug für 
all die kleinen Nöte und Sorgen — ob man z. B. den kommunistischen Orga- 
nisationen im gegebenen Falle beitreten soll, wie man illegal arbeitet — liefert 
die illegale Zeitung „Der freie Student“. Annähernd 300 Studenten sind seit 
1946 von den Sowjets verhaftet worden; die Namen Wolfgang Natonek, 
Arno Esch, Günter Puchel und Horst Leißring sind die Symbole für diesen 
studentischen Freiheitskampf. (Fortsetzung folgt). 
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FELIX SCHWARZENBORN: 
Welttyrannei ab 1955? 


D: UN entwickelt Ansprüche, die mit der Souveränität der Staaten und 
Völker immer unvereinbarer werden, während zur gleichen Zeit eine mit 
allen Mitteln geistiger Beeinflussung arbeitende Propaganda versucht, na- 
tionale Freiheit und Selbständigkeit als etwas „Rückschrittliches“ und 
„Ueberholtes“ darzustellen, das die Völker zugunsten einer „höheren Ein- 
heit“ raschestens aufzugeben hätten. Diese höhere Einheit sollen die UN, 


die „Vereinigten Nationen“ sein — bei denen übrigens kein Deutscher ver- 
gessen sollte, daß sie sich vereinten — oder von hintergründigen Kräften 
vereint wurden, — um das Deutsche Reich niederzuschlagen, unser Land 


einer „Letzten Teilung“ zu unterwerfen und. die Deutschen unter dem 
Schlagwort der „Befreiung“ zum unterdrücktesten Paria-Volk der Erde her- 
abzutrampeln. Und andere Völker sollten nicht vergessen, daß man sie mit 
schon nicht mehr sanftem Druck in diese „Vereinten Nationen“ hineinge- 
holt hat, in denen sie dauernd majorisiert und oft geradezu vergewaltigt 
werden — die Klagen vieler lateinamerikanischer Staaten und der islami- 
schen Staaten können in dieser Hinsicht nicht überhört werden. 


Dennoch nehmen die Ansprüche der UN und ihr aggressiver Expan- 
sionismus dauernd zu. Mr. Acheson ging sogar soweit, eine „UN-Armee“ 
vorzuschlagen, und die Londoner „Daily Mail“ (10. Oktober 1950) schrieb 
dazu: „Zur Ueberraschung von jedermann sagte der Außenminister der Sow- 
jet-Union Wyshinskij, daß er diesen Plan ‚begünstige‘.“ Andere Stimmen 
schlagen vor, den Bandenkämpfen in Franz. Indochina und Malaya durch 
Uebergabe dieser Gebiete an die UN ein Ende zu machen. Korea, wenn 
der Krieg dort ausgeflackert sein wird, soll ein Musterstaat unter der Ver- 
waltung der UN werden. Persien, das eben die britischen Erdölgewaltigen 
vertrieben hat, soll herangezogen werden, seine Erdölschätze der Weltbank 
des Herrn Morgenthau jun. zu übergeben — unter der Aufsicht der UN. 
Die Truppen, die in Korea fechten, dürfen bereits nicht mehr unter ihren 
Nationalfahnen kämpfen, sondern müssen unter der Fahne der UN fechten. 


Wer ist denn eigentlich die UN? Welche Menschen sind in dieser im- 
mer anspruchsvoller werdenden Organisation ausschlaggebend? 


Die ausgezeichnet unterrichtete nordamerikanische Zeitung „Common 
Sense“ schreibt unter der Ueberschrift „UN-Weltjüdischer Plan“: „Der jü- 
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dische Plan zur Weltbeherrschung ist nun auf dem Wege. Es besteht jede 
Wahrscheinlichkeit, daß die künftige „Weltregierung“ die jetzt als „Vereinte 
Nationen“ bekannte Organisation sein wird. Schon ist die Welt in zwei gro- 
Be Machtzusammenballungen geteilt — die eine beherrscht von den Moskauer 
Juden unter dem jüdischen „Siegel Salomons“ (dem fünfeckigen Stern) und 
die andere von der amerikanischen Judenschaft der Wallstreet unter dem 
UN-Banner. 


Der Erzheuchler aller Zeiten, Bernard M. Baruch, Mitglied der UN- 
Atomkommission, ist zur Zusammenfassung der Wirtschaftskraft der USA 
berufen, was weitere und engere Zusammenballung wirtschaftlicher Kraft 
in den Händen der amerikanischen Wallstreet-Judenschaft bedeutet. Die In- 
ternationalisierung der Rohstoffe, die Europa-Armee, das Europäische Par- 
lament in Straßburg, der Schuman-Plan (ausgeheckt vom Juden David Li- 
lienthal — nicht, natürlich, vom französischen Außenminister Mr. Schuman), 
alle gehen dahin, die nichtkommunistische Welt immer fester in den Kral- 
len des amerikanischen Judentums zusammenzufassen. 


Nun ist nur noch nötig, daß sich die beiden riesigen Machtzusammenbal- 
lungen, die eine geleitet von dem amerikanischen Judentum unter der fahl- 
blau und weißen Israel-Fahne, und die andere unter den Moskauer Juden mit 
dem fünfeckigen Stern zu einem ungeheueren „Ueberstaat“ verschmelzen. 


Es wird berichtet, daß das vorgesehene Jahr 1955 ist — daher auch die 
„Weltregierung 1955-Bewegung“. Wenn der fünfeckige Stern des Sowjet- 
blocks zu der fahlblau und weißen UN-Fahne, sagen wir 1955, hinzukommt, 
so braucht man zur Angleichung der „Weltflagge“ an diejenige des neuen 
Staates Israels nur noch eine Ecke — d. h. an die Stelle des fünfeckigen Ster- 
nes, des „Siegels Salomonis“ den sechseckigen Stern, den „Davidsstern“, zu 


setzen. i | 


Schon verlangen Pläne, der UN alle Atom- und Wasserstoffbomben zu 
geben, alle Heere, Flotten, Luftstreitkräfte, denn sie seien „zu gefährlich, um 
in der Hand einer Macht oder Mächtegruppe gelassen zu werden.“ Am Ende 
wird die UN-Armee und Atombomben-Macht von Jerusalem aus operierend 
verwandt werden, um jeden Aufstand der Goyim zu zerschmettern. Die jü- 
dische UN wird die oberste Macht sein und alles, was irgend als , Antisemi- 
tismus‘ ausgelegt werden kann (das UN Genocid-Abkommen, entworfen von 
dem polnischen Juden Prof. Raphael Lemkin, nun im Lehrkörper der Yale- 
Universität, wird das „Verbrechen“ erfassen) wird mit Tod oder Gefängnis 
strafbar sein.“ 


Und wer bestimmt in der Organisation der UN? Wer hat dort die ent- 
scheidenden Posten inne? 


„Common Sense“ gibt die ganze Liste wieder, die so erschreckend ist, 
daß jeder Mensch auf dieser geschundenen, gemarterten Welt sie kennen 
müßte, um zu wissen, wer seine Unterdrücker und Tyrannen, seine unum- 
schränkten Despoten sein wollen, 
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JUDEN IN DER ORGANISATION DER UN 


Sekretariat der UN. 


Dr. H. C. Bloc — Chef der Sektion Rüstungen und Verstärkungen (Jude) 


Antoine Goldet — Haupt-Direktor, Abt. für wirtschaftliche Angelegenhei- 
ten (Jude) 

Ansgar Rosenborg — Sonderberater, Abt. für wirtschaftliche Angelegenhei- 
ten (Jude) 

David Weintraub — Direktor der Abt. für wirtschaftliche Stabilität und Ent- 
wicklung, (Jude) 


Karl Lachmann — Chief Fiscal Division (Jude) 

Henri Langier — stellv. Generalsekertär, Abt. f. soz. Angelegenheiten (Jude) 
Dr. Leon Steinig — Director der Abt. Rauschgifte (Jude) 

Dr. E. Schwelb — stellv. Direktor, Abt. Menschenrechte (Jude) 


H. A. Wieschoff — Leiter der Abt. Analyse und Untersuchung, Dept. Treu- 
händerschaft der sich nicht selbst verwaltenden Territorien (Jude) 


Benjamin Cohen — stellv. Generalsekretär, Dep. für öff. Information (Jude) 
J. Benoit-Levy, — Director, Film und bildliche Information (Jude) 

Dr. Ivan Kerno — stellv. Generalsekretär, Rechtsabteilung (Jude) 
Abraham H. Feller — Generalrat und Oberdirektor, Rechtsabteilung (Jude) 
Marc Schreiber — Rechtsberater (Jude) 


G. Sandberg — Rechtsberater, Abt. für Entwicklung und Kodifizierung des 
Völkerrechts (Jude) 


David Zablodowsky — Director, Druck-Abteilung (Jude) 
George Rabinovitch — Director, Dolmetscher-Abteilung (Jude) 
Max Abramovitz — Deputy Director des Planungsamtes (Jude) 
P. C. J. Kien — Chef, Abrechnungs-Abteilung (Jude) 

Mercedes Bergman — Executive Officer, Personal-Abt. (Jude) 
Paul Radzianko — Sekretär des Berufungsamtes (Jude) 

Dr. A. Signer — Arzt, Leiter der Gesundheits-Klinik (Jude) 


Informations Zentrum 


Jerzy Shapiro — Director des UN Informations-Zentrum, Genf (Jude) 
B. Leitgeber — Director des UN Informations-Zentrum, Neu Delhi (Jude) 
Henri Fast — Director des UN Informations-Zentrums, Shanghai, China 


(Jude) 


Dr, Julius Stawinski — Director des UN Informations-Zentrum, Warschau. 
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Internationales Arbeitsamt 


David A. Morse (Moscovitch) — Generaldirektor der ILO, Genf (Jude) 


Von den vier Mitgliedern des Vorstandes (Governing Body) des ILO (In- 

ternational Labour Office — Internationales Arbeitsamt) sind minde- 

-stens drei bekannte Juden. Es sind Altmann für Polen, David Zellerbach 
für USA und Finet für Belgien. 


Gabriel Garces — Korrespondent für Ecuador, dem 'ILO-Amt zugeteilt 
(Jude) 
Jan Rosner — Korrespondent für Polen, dem ILO-Amt zugteeilt (Jude) 


Ernáhrungs-undLandwirtschafts-Organisation 


André Mayer — erster stellv. Vorsitzender (Jude) 

A. P. Jacobsen — Vertreter Dánemarks (Jude) 

E. De Vries — Vertreter der Niederlande (Jude) 

M. M. Libman — Wirtschaftler, Abt. Düngemittel (Jude) 

Gerda Kardos — Faser-Abteilung (Jüdin) 

M. Ezekiel — Leiter der Abt. Wirtschaftsanalyse (Jude) 

B. Kardos — Wirtschaftler — Abteilung für gemischte Fragen (Jude) 


M. A. Huberman — technischer Beamter, Rechts- und Polizeiabt. der Sektion 
für Forstwirtschaft und Forstprodukte (Jude) 


J. P. Kagan — technischer Beamter, Einschlag und Ausrüstungsfragen (Jude) 
J. Mayer — Ernährungsabteilung (Jude) 
F. Weisel — Director, Verwaltungsabteilung (Jude) 


Erziehungs-, Wissenschafts- und Kultur-Organisa- 
tionder UN 


Von den vier Mitgliedern des Executive Board (ausführenden Amtes) sind 
zwei Juden — Alf Sommerfeld und Paul Carneiro. 


Alf Sommerfeld — Vorsitzender, Kommittee für auswärtige Beziehungen 
(Jude) 
J. Eisenhardt — Director, Abt. des zeitweiligen. Intenationalen Rates für 


Wiederaufbau der Erziehung 


Miss Luffman — Leiter der Erziehungsabteilung für internationale Ver- 
ständigung (Jüdin) 


Dr. O. Klineberg — Leiter der Abt. für Spannungen (Jude) 
H. Kaplan — Leiter des politischen Informationsbüros (Jude) 


C. H. Weitz — Leiter des Büro für Verwaltungsführung und Haushalt (Jude) 
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S. Samuel Selsky — Leiter der Personalabteiiung (Jude) - _ 
B. Abramski — Leiter der Wohnungs- und Reiseabteilung (Jude) 
B. Wermiel — Leiter der Rekrutierungs- und Unterbringungsabt.( Tude) ` 


D. A. Welsky — Director, Südasien, Amt für Zusammenarbeit der Wissen- 
schaft (Jude) TeS 


Internationale BankfúrWiederaufbauundEntwick- 
lung 


M. M. Mendels — Sekretár (Jude) 
Leonard B. Rist — Wirtschaftsdirektor (Jude) 


Leopold Chmela — Mitglied, Vorstand (Board of Governors), Tschechoslo- 
wakei (Jude) 


E. Polaß — Mitglied, Board of Governors, Tschechoslowakei (Jude) 
P. Mendes — Board of Governors, Frankreich (Jude) 

A. M. De Jong, Mitglied, Board of Governors, Niederlande (Jude) 

C. M. Bernales — Mitglied, Board of Governors, Peru ,Jude) 


D. Abramovic — Board of Governors, Jugoslawien (Jude) 


Internationaler Währungs-Fond 


Joseph Goldman —- Mitglied, Board of Governors, Tschechoslowakei (Jude) 
P. Mendes — France, Mitglied, Board of Governors, Frankreich (Jude) 


Camille Gutt — Vorsitzender der geschäftsführenden Direktoren und lei- 
tender Director des Internationalen Währungsfond (Jude) 


Louis Rasminsky — Leitender Director für Canada (Jude) 

W. Kaster — Vertretender Direktor für die Niederlande (Jude) 
Louis Altman — Assistent des leitenden Directors (Jude) 

E. M. Bernstein — Direktor der Untersuchungen (Jude) 
Joseph Gold — Senior Counsellor (Jude) 


Leo Levanthal — Senior Counseilor (Jude) 


Internationale Flüchtlings-Organısation 


Mayer Cohen — Generaldirector, Abt. für Gesundheit, Fürsorge und Er- 
haltung (Jude) i 
Pierre Jacobsen — Generaldirector, Abteilung für Rückführung und Wie- 


deransiedlung (Jude) 
R. I. Youdin — Direktor, Rückführungs-Abteilung (Jude) 
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Welt-Gesundheits-Örganisation 


Z. Deutschman — Chef, Technologische Abteilung (Jude) 

G. Mayer — Chef, Uebersetzungs-Abteilung (Jude) 

M. Siegel — Director, Verwaltung und Finanzen (Jude) 

Dr. N. Goodman — Generaldirector, Operations-Abteilung (Jude) 
Internationale Handelsorganisation 


Max Suetens — Vorsitzender, Interim-Kommission der ITO (International 
Trade Organisation) 


Internationale Telekommunikations Union 


F, C. de Wolfe — USA Mitglied im Verwaltungsrat (Jude) 
Gerry C. Gross — stellvertretender Generalsekretär, Sekretär der ITO (Jude) 
H. B. Rantzen — Director, Telekommunikations-Dienst für die UNO (Jude) 


Internationale Zivil-Luftfahrt-Organisation 


A, C. Berg — Chef (Jude) 


Vermischte Aufgaben 


Col. A. C. Katzin — UN-Repräsentant in Korea (Jude) 

George Movshon — UN-Information Officer in Korea (Jude) 
Ernest A. Gross — US-stellvertretender Repräsentant (Jude) 
Isador Lubin — Wirtschafts- und Anstellungs-Kommission (Jude) 
Juliusz Katz Souchy — Dauernder Delegierter für Polen (Jude) 
Dr. Alex Bebler — Dauernder Delegierter für Jugoslawien (Jude) 


Wir müssen im Einzelnen dem „Common Sense“ die Verantwortung für 
die Richtigkeit und Vollständigkeit dieser Liste überlassen, angesichts der 
großen Zuverlässigkeit des Blattes aber wird man die Liste als weitgehend 
zutreffend ansehen dürfen. Dann aber wird klar, daß das jüdische Element — 
obwohl die Juden als Volk etwa 15—18 Millionen umfassen — nicht nur 
außerhalb jeder Relation seiner Kopfstärke zu der Kopfstärke der anderen 
Völker an der Verwaltung der UN beteiligt ist, sondern diese faktisch be- 
herrscht. Jede Ausdehnung der Befugnisse der UN wird damit automatisch 
immer stärkere Ausdehnung der Macht der Juden über die anderen Völker. 
Die Völker sollten sich überlegen, ob sie nicht besser täten, die UN den glei- 
chen Weg gehen zu lassen, den der unselige Genfer Völkerbund gegangen ist, 
und sich so von einer drohenden Tyrannei befreien, die ihre nationale Freiheit 
und Selbstbestimmung zu vernichten im Stande wäre. 
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Stárker als Ketten und 
mächtiger als der Tod 
ist in unseren Herzen 


der Liebe Gebot! 


Wir haben uns verlobt: 


Maria GELLERT Helga PARZONKA 
Günter BANSCH Werner FÜRST 


im Maison Cellulaire 
Loos — Les — Lille (Nord) 
Frankreich 


Seit Jahren zum Tode verurteilt — auf Grund des tranzósischen Kollek- 
tiv-Schuldgesetzes —, seit Jahren mit Fußketten und Handschellen ge- 
tesselt, haben Günter Bänsch und Werner Fürst im Zellen-Gefángnis 
von Loos die wenigen Rechte, die ihnen verblieben sind, dennoch zu 
nutzen gewußt. Sie haben sich jeder einem Herzen angelobt, das ihm 
von Jugendtagen an lieb und in echter Treue zugetan war. Sie haben 
damit das tiefste Bekenntnis zum Leben abgelegt — trotz allem —, ein 
Bekenntnis, das durch keine Gewalt der Erde mehr ausgelöscht 


werden kann. 
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Das Weltgeschehen 


In Peking wurde unlängst eine erste offi- 
zielle Landkarte herausgegeben, die durch 
ihre Grenzziehung beweist, daß Mao Tse 
Tung auch Herr in den „Vorgärten‘“ seines 
gelben Hauses zu sein wünscht. Er hegt 
Hoffnungen, Herrscher über jene Gebiete 
zu werden, die schon Kubilai Chan vor 800 
Jahren zu seinem Reich zählte. Da Mao 
viele Helfer in Ost und West hatte und noch 
immer besitzt, träumen die chinesischen Ku- 
lis in Saigon, Singapore, Rangoon, Bangkok, 
ja selbst im sonnigen Djarkarta von großen 
Zeiten. Sie wissen zwar nichts davon, daß 
„Eyes only“ — nur zur Ansicht — noch ge- 
heimer als ..top secrets“ auf dem berüchtig- 
ten Dokument von Jalta stand, das eine hal- 
be Welt, darunter auch China und Tschiang- 
Kai-Schek — der aus Bundestreue heraus 
ein russisches Angebot auf Halb und Halb 
in der Mandschurei abgelehnt hatte — Mao 
Tse Tungs kommunistischen Revolutioná- 
ren auslieferte und ihnen den Weg nach 
Nanking öffnete. Man hat aber in Washing- 
ton viel Mühe verwandt um zu beweisen, 
daß man jene Entscheidung aufrichtig be- 
dauert. Jetzt erfährt man durch eine erhitzte 
Debatte im nordamerikanischen Senat, in der 
die Ratifizierung des japanischen „Frie- 
densvertrages“ diskutiert wurde, daß in die- 
sem Vertragswerk jener Status von Jalta, 
der umfassende territoriale Veränderungen 
vorsah, erneut paraphiert wurde. Der Vor- 
schlag von Senator Arthur W. Watkins, der 
im Lichte dieser Tatsachen verlangte, den 
Friedensvertrag mit Japan mit dem Vorbe- 
halt zu ratifizieren, daß dieser keine Bestä- 
tigung des Jalta-Abkommens und der sow- 
jetischen Forderung bedeute, wurde glatt 
übergangen. So werden Annexionen legali- 
siert und schon hört man in amtlichen und 
halbamtlichen Nachrichten, die ihren Ur- 
sprung in Washington, London und Moskau 
haben, daf die weltpolitische Hauptreibungs- 
fláche der náchsten Zukunft Siidostasien 
sein wird. Als die Truppen der Koumintang 
die hungernde Miliz Maos in die eisigen 
Berge von Kansu vertrieb, kam ihr in Form 
des Vertrages von Jalta die Gruppe der 
Rosaroten um Roosevelt zu Hilfe. Die For- 
derung Mac Arthurs vom 8. April 1951 — 
aktive Bekämpfung der chinesischen „Frei- 
willigen“ in Korea und Vernichtung ihrer 
mandschurischen Kriegsbasen — hätte das 
kommunistische China erneut in seinen 
Grundfesten erschüttert. Drei Tage später 
wurde Mac Arthur seines Postens enthoben. 


Wie wir heute wissen durch eine Intrigue 
des Pentagon. Man hatte Präsident Truman 
über die Lage im Fernen Osten bewußt fal- 
sche Informationen zugehen lassen. Damit 
waren die Grundlagen für ein „Ueberein- 
kommen“ geschaffen und im Juni 1951 wur- 
den zwischen den UNO-Delegierten der 
USA und der UdSSR die Waffenstillstands- 
verhandlungen in Korea ausgehandelt, die 
einen Monat später begannen. Bei der Be- 
trachtung der augenblicklichen Situation in 
Korea drängt sich eine Erinnerung an die 
Zeit zwischen dem September 1939 und dem 
Mai 1940 auf, als Franzosen und Deutsche 
sich kampflos gegenüber standen und beide 
auf eine Möglichkeit diplomatischer Beile- 
gung des Krieges zu warten schienen. Die 
Franzosen nannte es „drole de guerre“, die 
Engländer „phoney war“ ein Scheinkrieg, 
ein Krieg, der keiner ist. Dieser Vergleich 
mag nur bedingt zutreffen, es sei doch dar- 
auf verwiesen, daß der englische General- 
stab in jenen Monaten die Aggression ge- 
gen Norwegen vorbereitete, die dann die 
Präventivaktion des deutschen Heeres zur 
Folge hatte. Wie damals am Westwall, so 
wurden jetzt in Korea die Bodenoperatio- 
nen weitgehend eingeschränkt. In umfang- 
reichen Luftoperationen jedoch sucht man 
sich gegenseitg zu beweisen, daß man jeder- 
zeit über die Möglichkeit verfügt, im Fall 
eines Versagens der „Verhandlungen“, die 
Fortsetzung des Krieges zu ermöglichen. 
Der Priifstein der Macht ist nun die Luft- 
waffe geworden. Hier aber wird die un- 
geheure Tragweite der Fehlentscheidung 
Trumans — inspiriert von jener sattsam 
bekannten Clique im Pentagon der Anna 
Rosenberg — sichtbar, als er Mac Arthur 
seines Posten enthob, weil er die akute Ge- 
fahr der mandschurischen Luftbasen der 
Kommunisten erkannte und ihre Vernichtung 
forderte. Diese, allen militärischen Regeln 
Hohn sprechende Entscheidung Trumans, 
kostete den Streitkräften der UNO in Ko- 
rea, nach amerikanischen Angaben, mehr als 
1300 Flugzeuge. Dem gegenüber stehen 300 
Flugzeuge der Kommunisten, die im Kampf 
verlorengingen. — Daß die Luftherrschaft 
der amerikanischen Streitkräfte in Korea in 
die Hände des Gegners überging, mag nicht 
so bedauerlich erscheinen wie die Tatsache, 
daß jene Waffen — elektrisch ferngelenkte 
Geschosse, die Strahlturbinen BMW 003 und 
JUMO 004 — die die Ueberlegenheit des 
sowjetischen Düsenjägers vom Typ MIG-15 
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gegenüber den amerikanischen Maschinen 
bedingen, der deutschen Wehrmachtführung 
nicht mehr rechtzeitig zur Verfügung stan- 
den, obwohl diese Waffen spätestens im 
Sommer 1945 in entscheidenden Mengen in 
deutschen Fabriken hätten produziert wer- 
den können. Zur Weiterentwicklung dieses 
Flugzeugtypes in Rußland trug außerdem die 
Lieferung von 55 Rolls-Royce Strahlentur- 
binen aus England bei, für die eigens eine 
Gruppe sowjetischer Spezialisten über Her- 
stellung, Montage und Prüfung dieser Trieb- 
werke informiert wurde. Kein Geringerer 
als der ehemalige englische Verteidigungs- 
minister, der Jude Shinwell, zeichnet für je- 
ne legale Auslieferung militärischer Geheim- 
nisse an Sowjet-Rußland verantwortlich. 
Wir aber fragen, wer sind jene Kräfte in den 
USA und der UNO die trotz allem an dem 
Verbot festhalten, die kommunistischen 
Flugbasen in der Mandschurei anzugreifen 
und welches sind ihre Gründe? Zwei Aeuße- 
rungen bekannter Personen mögen die Ant- 
wort erleichtern. Generalleutnant Robert- 
son: Die Alliierten könnten auf Rußland kei- 
ne Atombomben werfen, da dessen Luft- und 
Radarverteidigung zu gut wäre. Es hätte 
10 000 Jagdflugzeuge, die den Alliierten über- 
legen wären. — Der amerikanische Rund- 
funkkommentator Elnar Davies: Nach An- 
sicht von Frontoffizieren aus Korea, die den 
Atombombenversuchen in Nevada beiwohn- 
ten, sei die Atombombe fiir das gebirgige 
Gelánde dieses Kriegsschauplatzes kein ge- 
eignetes Kampfmittel. Nun, so meinte Da- 
vies, bevor die Russen an den Rhein kámen, 
würden sie ein großes Stück offener Land- 
schaft zu durchqueren haben — das sei al- 
les, worauf es ankomme! 

Diese Konsequenz scheint Morgenthau, 
Rosenberg, Baruch, Frankfurter und ihrer 
bunten Schar in der Tat trefflich zu sein. 
Mag die deutsche Jugend diese Konsequenz 
ebenso trefflich beurteilen! 


AMERIKA 


USA. Als eine klassische unverblümte 
Offenbarung des amerikanischen Großka- 
pitals könnte man eine Broschüre bezeich- 
nen, die mit Beginn des Jahres 1952 in den 
USA in Millionenauflagen vertrieben wurde. 
„Passport to Progress“ von Benjamin F. 
Fairless, President der United States Steel 
Corporation, ist eine Gebrauchsanweisung 
von 12 Seiten zur erfolgreichen Ausbeu- 
tungspolitik. Fairless meint nämlich, die be- 
ste Methode, die gegenwärtige „ungünstige“ 
Entwicklung der USA-Wirtschaft in eine 
Prosperität zu verwandeln, sei die, die nicht- 
kommunistischen Länder zur Lieferung von 
Rohmaterialien zu veranlassen. Also jene 
Produkte, die diese Länder selbst dringend 
benötigen um die drohende wirtschaftliche 
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Depression abzuwenden. Dabei denkt man 
wehmütig an die Zeiten in denen die USA 
die größten Nutznießer des II. Weltkrieges 
waren. So befaßt sich noch heute das soge- 
nannte „Alien Property Office“ mit der Ver- 
waltung von deutschem und japanischem Ei- 
gentum, das Geschäftsunternehmen vom 
Film bis zu alten Schuhen umfaßt. Insge- 
samt hat die amerikanische Regierung nach 
dem „Verkauf“ zahlreicher deutscher und 
japanischer Unternehmen an amerikanische 
Privatfirmen immer noch die Verfügung 
über. 175 Firmen mit einem Vermögen von 
280 Millionen Dollar. Darüber hinaus haben 
die USA 500 Warenzeichen und 43 000 Pa- 
tente an sich genommen. Ein Rembrandt- 
Gemälde, im Werte von 140000 Dollar, das 
aus einem deutschen Museum gestohlen wor- 
den war, befindet sich z. B. im Besitz der 
amerikanischen Regierung. Die Tatsache, daß 
eine kleine Gruppe von Rüstungsgewinnlern 
die USA in den Krieg trieben, erfährt eine 
sonderbare Beleuchtung durch Feststellun- 
gen eines Senatskomitees in Washington. 
Demzufolge erhielten im zweiten Weltkrieg 
10 große Firmen 30. v. H. und 100 Firmen 
zwei Drittel aller Aufträge. Im Jahre 1951 
bestand eine noch erheblich stärkere Kon- 
zentration. So erhielten 10 der größten Ge- 
schaft 40. v. und 50 Gesellschaften zwei Drit- 
tel aller Aufträge der Rüstungsindustrie. 
1948 beliefen sich die Rüstungseinnahmen 
der amerikanischen Wirtschaft auf 10 Mil- 
liarden Dollar. Das war ein bescheidender 
Anfang, denn erst Korea löste einen Boom 
aus, und der führte nicht nur zu erhöhter 
Produktion, sondern zu einer neuerlichen 
Ausweitung der Produktions-Kapazität, die 
1950 73 Rüstungsmilliarden zur Folge hat- 
te, Wie Professor Summer H. Slichter von 
der Harvard-Universität es 1950 mit ande- 
ren Worten sagte: „Die Auswirkungen des 
‘Kalten Krieges’ auf die Wirtschaft sind 
wohltätige, denn erst der ‘Kalte Krieg’ er- 
möglicht jene hohen Staatsausgaben, denen 
das amerikanische Volk in normalen Zeiten 
nur ungern zustimmen würde! 


EUROPA 


Deutsches Reich/Saar: Ueber 
die Interessen und den Einfluß Frankreichs 
an der Saar brachte “L’Information” unter 
der Ueberschrift „Das Geschäft mit dem 
Saargebiet“, an jenem Tag, an dem der 
wirtschaftliche Anschluß des deutschen 
Saarlandes an Frankreich vier Jahre bestand, 
einen aufschlußreichen Bericht. Danach hat 
Frankreich in der eisenschaffenden Industrie 
des Saargebietes als Reparationen eine Mehr- 
heitsbeteiligung erlangt, so in der Völklinger 
Hütte und im Neunkirchner Eisenwerk. 
Französische Banken haben sich an die Stel-. 
le der früheren deutschen Banken gesetzt. 


Von den 60 im Saargebiet bestehenden Ver- 
sicherungsgesellschaften befinden sich 44 in 
französischen Händen, die über 70 v. H. 
aller Prämienzahlungen erhalten. Im Jahre 
1950 erhielt Frankreich von der Saar 5,5 Mil- 
lionen Tonnen Kohle und 538 000 Tonnen 
Stahl im Werte von 37 Milliarden französi- 
schen Francs. Dadurch konnte Frankreich 
sein industrielles Potential ohne Mehraufwand 
von Devisen erhöhen. Die gesamten Liefe- 
rungen der Saarindustrie an Frankreich, 
Kohle und Stahl einbegriffen, beliefen sich 
1950 auf 58 Milliarden französischen Francs 
(700 Millionen DM). Der ökonomische An- 
schluß der Saar bringt dem Außenhandel 
Frankreichs eine wertvolle Hilfe: der Au- 
Benhandel der Saar ist nämlich mit 10 Mil- 
liarden Ueberschuß stark positiv. Die Er- 
nennung des sogenannten Hohen Kommis- 
sars, Gilbert Grandval — er ist kein gebür- 
tiger Franzose, sondern ein deutscher Re- 
negat aus dem Rheinland, der erst zwischen 
den beiden Weltkriegen nach Frankreich 
gekommen ist — zum französischen Bot- 
schafter in Saarbrücken, ist nur ein weite- 
rer Meilenstein auf dem Wege der histori- 
schen französischen Raubpolitik an Saar und 
Ruhr. Dieser sattsam bekannte Kommissar 
Grandval — dessen zweifelhafte Rolle als ehe- 
maliger Stadtkommandant des franz. Sektors 
von Berlin allzu bekannt ist — gilt als Stroh- 
puppe bestimmter Kreise in Frankreich, die 
die Vereinheitlichung Europas planmäßig 
hintertreiben. Daß sich diese Gruppe mäch- 
tiger Stützen erfreut, erfährt man aus der 
„New York Times“, die am 4. Februar un- 
ter dem Titel „Frankreich zuerst“ schreibt, 
daß der englische Außenminister Eden ver- 
sprach, Frankreich in der Saarfrage zu un- 
terstützen, d. h. England wird seine, in hun- 
dertjährigen Raubzügen in aller Welt ge- 
sammelten Erfahrungen, der französischen 
Regierung gerne zur Verfügung stellen. Ein 
Sprecher der SPD erinnerte in diesem Zu- 
sammenhang daran, daß Dr. Adenauer in der 
Schuman-Plan-Debatte die These der Sozial- 
demokraten — durch die Ratifizierung des 
Montanvertrages werde praktisch die fran- 
zösische Position an der Saar anerkannt — 
bestritten habe. Der Bundeskanzler habe so- 
gar angekündigt, daß die Saarfrage bald im 
deutschen Sinne geregelt würde. Die franzö- 
sische Antwort sei nun die Ernennung 
Grandvals zum Botschafter. 


Schweiz: Ein bekanntes Mitglied 
der „Europäischen Nationalen Bewegung“ 
schreibt an seine Freunde: „Vor einigen 
Wochen waren unsere europäischen Kame- 
raden Oswald Mosley und K. H. Priester 
nach Zürich gekommen. Kaum in der 
Schweiz wurden sie von der Polizei festge- 
nommen und einem mehrstündigen Verhör 
unterworfen, das sich durch seine Geistlosig- 
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Besuchen Sie uns noch heute! 
Wir beraten Sie gern! 


keit auszeichnete. Am Ende des Verhörs ba- 
ten die Polizisten Priester und Mosley, sie 
möchten über den Zwischenfall Stillschwei- 
gen bewahren und vor allem der Presse 
nichts mitteilen ... Der Plan ist klar. Un- 
sere Tyrannen wollen unsere europäische 
Idee dadurch aufhalten, daß sie uns von 
unseren europäischen Kameraden abschnei- 
den. Aber wir werden ihnen nachweisen, wie 
sehr sie sich irren. Unsere Idee kann man 
nicht durch kleinliche Polizeimaßnahmen 
aufhalten. Sie wird die Tyrannen wegfegen, 
ehe sie es glauben. Sie spüren, daß das gan- 
ze System der demokratischen Fäulnis be- 
reits zu zerfallen beginnt. 

Nach Ende des II. Weltkrieges — als der 
große Raubzug durch Europa nach deut- 


schem Auslandsvermögen begann — wei- 
gerte sich die Schweiz, im Gegensatz zu 
Schweden und Spanien — den alliierten 


Gangstermehoden nachzugeben. Eine ganze 
Skala von internationalen Finanz- und Ta- 
schenspielertricks wurde vorexerziert, um 
die Schweiz den alliierten Wünschen gefü- 
gig zu machen. Die Goldvorräte der Schweiz, 
die die USA zur „treuhänderischen“ Ver- 
wahrung genommen hatten, waren nur ein 
Mittel, das zu Erpressungszwecken benutzt 
wurde. Die Schweizer sollten ihr Gold nur 
wiederbekommen wenn sie das deutsche Pri- 
vatvermögen beschlagnahmten, was zwar 
gegen Anstand und Haager Konvention ver- 
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stößt, den Alliierten aber einige Hundert 
Millionen Dollar eingebracht hägte. Die Eid- 
genossen erinnerten sich nun dieser Wal- 
street-Praktiken und da die internationale La- 
ge neuerlich Vorsichtsmaßnahmen geboten 
erscheinen läßt, haben sie diesmal ihre 
Goldreserven nach Südafrika in Sicherheit 
gebracht. 


Oesterreich: Auch in Oesterreich 
scheint die Bevölkerung von den zeitgenös- 
sischen Formen der Demokratie genug zu 
haben. Das dürfte wesentlich darauf zurück- 
zuführen sein, daß die Führungsschicht der 
beiden Regierungsparteien — ÖVP und 
SPÖ — sittlich und fachlich den primitiv- 
sten Anforderungen nicht entspricht. Diese 
Tatsache führte zu der Ende Januar 1952 er- 
folgten Regierungsumbildung und internen 
Reformierungsversuchen innerhalb der ÖVP 
durch die „Junge Front“, und zum schließli- 
chen Abfall eines Teiles dieser Gruppe von 
der ÖVP. Innerhalb der SPÖ ist derselbe 
Konflikt nur noch latent vorhanden. Die Par- 
teidisziplin ist hier größer, doch wird auch 
der Bruch im Ernstfall ein gewaltiger sein. 
Auch im VdU kam es anläßlich des jüngsten 
Parteitages in Salzburg zur offenen Spaltung. 
Kirche und ÖVP versuchen nun den Rest- 
VdU-Führer Kraus und den nach „außen“ 
abgefallenen Strachwitz-Kreis (Junge Front) 
für ihre Linie einzufangen. So ist die poli- 
tische Situation in Oesterreich äußerst labil 
und die wirtschaftliche ist es nicht minder. 
Angesichts des 20 Milliarden Budgets und 
einer Arbeitslosenziffer von 200000 kann 
letztere sogar als bedrohlich bezeichnet 
werden. Der aufkommenden Krise will man 
mit einer empfindlichen Konsumdrosselung 
begegnen, die mit einer Politik des „teue- 
ren Geldes“ gekoppelt sein soll. Es ist schon 
jetzt vorauszusehen, daß sich aus dieser 
neuen Linie Konfliktstoffe entwickeln, wel- 
che die bisherige Regierungskoalition vor 
eine harte, vielleicht entscheidende Probe 
stellen werden. Daran werden auch die neu- 
en Minister Kolb, Thoma und Kamitz nicht 
viel ändern können. Als ein Positivum in 
Oesterreich muß eine Verfügung des So- 
zialministeriums genannt werden, auf Grund 
welcher Volksdeutsche, die vor dem 31. De- 
zember 1951 nach Oesterreich gekommen 
sind, mit den inländischen Arbeitnehmern 
rechtlich gleichgestellt werden. Jedoch 
schreitet die demokratische „Umerziehung“ 
auch in Oesterreich fort, wie folgende Stel- 
len eines Aufsatzes beweisen, den die Schü- 
ler einer Wiener Hauptschule kürzlich aus- 
wendig zu lernen hatten: „Kriegshelden sind 
keine Helden! Sie zerstören und töten meist 
aus dem Hinterhalt. Kein Heerführer hat 


der .Menschheit genützt. Wir könnten sie 


alle aus der Geschichte fortdenken“, 
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Italien: Marschall Badoglio hält es 
jetzt für angebracht, seinen Bruch mit der 
Achse zu rechtfertigen, wie „Europe-Ame- 
rique“, ein gut informiertes Blatt in Brüssel, 
mitteilt. Bei dieser Gelegenheit erinnert man 
sich eines Gesprächs, das General Eisen- 
hower mit Badoglio im September 1943 auf 
Malta führte. Eisenhower zeigte dem ban- 
genden Marschall eine Karte von Rom, auf 
der die Papststadt mit roter Kreide umris- 
sen war, und deutete nachlässig auf den 
Vatican: „Alles andere wird restlos zer- 
stört...“ Dann griff er nach einer Karte 
von Italien, die durch Kreidestriche in Qua- 
drate von 200 Kilometer Seitenlänge zerlegt 
war. „Falls Sie den Waffenstillstand nicht 
unterzeichnen“, fuhr er dann mit derselben 
kalten gleichgültigen Stimme fort, „werden 
wir jeden dieser Abschnitte zwei Wochen 
lang mit 5000 Fliegenden Festungen und 
5000 Frontflugzeugen mit täglich zwei An- 
griffen je Flugzeug bombardieren. Nach Ab- 
lauf der zwei Wochen wird in dem bearbei- 
teten Abschnitt in den Dörfern und Städten 
kein Haus mehr stehen. Dann bearbeiten 
wir den nächsten Abschnitt und dann gehen 
wir zum nächsten über...“ Befehlshaber 
der 5. Armee, die zu dieser Zeit auf dem 
italienischen Festland kämpfte, war General 
Mark Clark, der von Senator Conally sicht- 
licher Unfähigkeit — die amerikanischen 
Truppen aus Texas erlitten dort bedeutende 
vermeidbare Verluste — bezichtigt wurde. 
Das Buch „The Jew in American Life“ von 
James Waterman Wise — Mitglied einiger 
55 kommunistischer Organisationen — 
brachte 1946 ein Bild, das Mark Clark auf 
der Feier des Passah-Festes 1944, inmitten 
einer Gruppe von Soldaten zeigt. Derselbe 
Mark Clark wurde nun endgültig — trotz 
heftigen Widerstandes der protestantischen 
4/5 Mehrheit der USA von Truman, zum 
Botschafter beim Vatican ernannt. „Chicago 
Jewish Sentinal, 23. August 1952, Seite 3, 
kommentiert diese Entscheidung wie folgt: 
„Wenn ich Katholik wäre, würde ich bitter 
aufgebracht sein über Mark Clarks Ernen- 
nung. Mr. Clark ist nämlich Jude.“ Und das 
Blatt fährt fort indem es sich auf die Prä- 
sidentschaftskandidatur desjenigen bezieht, 
der 1944 Italien pulverisieren wollte: „Ich 
werde mich aber wundern, was die Reak- 
tion der Katholiken auf Eisenhowers Kandi- 
datur sein wird. Eisenhowers Mutter ist 
eine eifrige ‚Zeugin Jehovas‘ — und der 
Feind Nummer Eins der ‚Zeugen Jehovas‘ “ 
— sie sind die berüchtigten „Ernsten Bibel- 
forscher“, die die blutige Ausrottung der 
christlichen Kirchen und die unumschränkte 
Diktatur der Juden über die Welt verlangen 
— „ist die katholische Kirche.“ Auf das 
Kriegsverbrecherkonto von Eisenhower geht 
auch die Zerstörung des im 6. Jahrhundert 
erbauten, berühmten Mönchsklosters von 


Monte Cassino durch Bombenflieger der 
„Kreuzritter“. Die Mönche haben immer 
wieder beteuert, daß es kein militärisches 
Ziel gewesen sei, und daß sich kein deut- 
scher Soldat darin aufgehalten habe. Für 
die Zerstörung des inzwischen bis zu zwei 
Drittel wiederhergestellten Klosters, haben 
die Mönche eine sinnvolle Anklageschrift 
angefertigt. Sie haben eine vier Meter hohe 
Bronzetür gießen lassen, auf der jedes Re- 
lief die schlimmsten Kriegsverbrechen der 
Menschheit zeigt. Die Serie wird durch das 
Bild eines Flugzeuges, das in Flammen und 
Rauch eine Bombe wirft, beendet. Und um 
jedes Mißverständnis zu vermeiden, hat der 
Künstler auf ausdrückliche Anweisung des 
Abtes die Jahreszahl 1944 darunter und 
einen britischen Stahlhelm darüber gesetzt. 
Für den Fall, dad kommende Generationen 
diese Andeutung nicht verstehen sollten, 
trägt eine nahe Marmortafel die folgende 
Inschrift: „142 Fliegende Festungen war- 
fen 287 Tonnen Sprengbomben und 66,5 
Tonnen Brandbomben ab; ihnen folgten ‚47 
B-25 und 40 B-26 Flugzeuge, die weitere 
hundert Tonnen Bomben warfen. — General 
Maitland Wilson in seinem Bericht an die 
Generalstabschefs des italienischen Feldzu- 
ges, 8. Januar bis 10. 1944“, Der Befehls- 
haber der deutschen Truppen in Italien war 
zu jener Zeit Generalfeldmarschall Kessel- 
ring, der in Werl als „Kriegsverbrecher“ 
unter unwürdigen Verhältnissen festgehalten 
wird. 


AFRIKA 


Südafrika: In 50 Jahren werden, nach 
Angaben des Ministers für Eingeborenen- 
angelegenheiten, Dr. H. F. Verwoerd, in 
der Südafrikanischen Union rund 19 Millio- 
nen Eingeborene und 6 Millionen Europäer 
wohnen, im Vergleich zu den jetzigen 8 
Millionen Eingeborenen und 2,5 Millionen 
Europäern. Diese Entwicklung bereitet der 
Regierung Malan ernsthafte Sorgen. Des- 
sen ungeachtet ist ihre Politik der „Apart- 
heid“, d. h. Trennung und Selbstverwaltung 
der verschiedenen Rassengruppen des Lan- 
des, Gegenstand heftiger rassendiskriminie- 
rungsfeindlicher Gruppen in den USA und 
der UNO. Der Wirtschaftsminister der 
Union bezog sich auf jene Kreise indem er 
feststellte: „In vielen Fällen kommen die 
Angriffe von Leuten, die sich die letzten 
internationalen Schlagwörter zu eigen ge- 
macht haben, wie etwa das Schlagwort von 
den ‚fundamentalen Menschenrechten und 
Freiheiten‘. Die gleichen Leute, die uns der 
Unterdrückung der nichtweißen Bevölke- 
rung beschuldigen, denken nicht daran, die 
Grundsätze der fundamentalen Menschen- 
rechte und Freiheiten selbst in der Praxis 
anzuwenden.“ Nun befindet sich jedoch die 
Südafrikanische Union finanziell so hoff- 


nungslos in den Händen von anglo-amerika- 
nischen Bankkonsortien, die im Inneren des 
Landes von Seiten der englisch orientierten 
„United Party” wesentliche Unterstützung 
genießen, daß die Regierung kaum wagt, 
den Angriffen auf ihre Eingeborenenpolitik 
ernsthaft zu begegnen. Die „United Party“ 
fordert — wie die Nationale Partei auch — 
die Ausweitung der Einwanderung, als Ge- 
gengewicht gegen die natürliche Vermeh- 
rung der Schwarzen. Sie meint mit Einwan- 
derung aber nur englische Einwanderung 
und als nach dem Kriege große Transporte 
eingewanderter Deutsche zwangsweise re- 
patriert wurden, war von jenen Schreiern 
nichts zu hören. Inzwischen nimmt die jü- 
dische Einwanderung ständig zu und viele 
Angehörige dieser Rassengruppe werden 
Mitglieder der „United Party“. Jene Er- 
scheinung, die man in den USA kennt, daß 
jeder, der antikommunistisch eingestellt ist 
von den Juden als „Nazi“, angesehen wird, 
ist auch weitgehend in Südafrika zu beob- 
achten. So sind unter den Juden der Union, 
auch den Reichen, sehr viele Kommunisten. 
Die beiden großen englischen Zeitungen, 


das Morgenblatt „Cape Times“ und das 
Abendblatt „Cape Argus“ — die diesen 
Kreisen sehr nahe stehen — machen aus 


ihren Sympathien für die Kommunisten kei- 
nen Hehl und sind voll von unkonstruktiver 
Kritik gegenüber der Malanregierung. Diese 
beiden Blätter erscheinen in Kapstadt, des- 
sen neuer Bürgermeister der Jude Mr. Son- 
nenberg ist. Die Feier seiner “Vereidigung 
wurde in der Synagoge abgehalten. Sonnen- 
berg gehört natürlich zur „United Party‘, 
die gegen die „Apartheid“ der Regierung 
bei jeder Gelegenheit opponiert. Keine Ras- 
sendiskriminierung! Gleiches Recht für 
Weiß und Schwarz! Mr. Sonnenberg resi- 
diert im weltgelobten Seebadeort Muizen- 
berg — nahe Kapstadt. Der Volksmund 
spricht längst vom „Juizenberg“. Die 
Schwarzen machen ausgiebig Gebrauch von 
der Menschenfreundlichkeit ihres neuen 
Häuptlings. Christian Beach ist inzwischen 
von ihnen eingenommen und die Strandpro- 
menade von Jewish Beach haben sie schon 
zur Hälfte erobert. Vor den Eingeborenen 
weichen selbst die rassendiskriminations- 
feindlichen Juden zurück. In einer kleinen 
Ecke sonnenbaden sie nun so eng neben 
einander, daß auch kein Negerbaby zwi- 
schen ihnen Platz hätte. Selbst die United- 
Party-Zeitungen fordern, daß die Stadtver- 
waltung „etwas gegen diesen Zustand tue“. 
Alles wartet gespannt, ob dem Bürger- 
meister Sonnenberg ein Sonnenplatz am 
Strand lieber ist — oder seine rassendiskri- 
minierungsfreien Parteigrundsätze. 


Abgeschlossen am 15. Februar 1952, 
Erwin Neubert. 
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Gottfried Griesmayr: 


DER POLITISCHE WEG DER 
KRIEGSGENERATION. 


Schriftenreihe der Deutschen Union. 
Verlag Otto Hess, Berlin. 32 Seiten. 


Es ist schade, daß man dem kenntnisreichen 
und um die Probleme ernsthaft ringenden Verfas- 
ser so oft widersprechen muß. Er will den Mil- 
lionen, die durch den Zusammenbruch des Rei- 
ches und die Entnazifizierung „lange Jahre po- 
litisch recht- und heimatlos geworden sind”, 
einen Weg „aus Resignation und Verzweiflung, 
aus Haß und Verbitterung zur politischen Ver- 
antwortung” zeigen, Liest man aber die Schrift 
durch, so kommt sie darauf hinaus, im Grunde 
das Unrecht von 1945 in seinen Folgen anzuer- 
kennen und politisch in den Formen, die uns feind- 
liche Gewalt aufgezwungen hat, weiterzuarbeiten. 
Und dazu darf man um der Zukunft der Nation 
willen nicht bereit sein. Wie die polnische Na- 
tion hundert Jahre lang die Teilung ihres Staa- 
tes und ihre politische Entmündigung nicht an- 
erkannt hat, wie Irland sieben Jahrhunderte pro- 
testiert hat, sollten auch wir Deutsche es tun. 
Manches stimmt einfach nicht, was der Verfasser 
behauptet, der Seite 5 von der „Beendigung der 
Entnazifizierung”” redet. Die Entnazifizierung ist 
auch heute nicht zu Ende! Sie wäre zu Ende, 
wenn die auf Grund der Entnazifizierung ent- 
lassenen Beamten wieder angestellt, die gestoh- 
lenen Wohnungen und Werte zurückgegeben, die 
Gefangenen des Herrn Arnold in Esterwegen frei- 
gegeben wären. Davon ist bisher keine Rede! 
Warum sich der Verfasser und die Deutsche 
Union ausdrücklich zur ,Demokratie”, die in un- 
ser Volk brutal hineingeprügelt wird, bekennt, 
ist nicht zu verstehen, noch weniger der Ver- 
zicht auf die Revolution zur Wiedererringung der 
Freiheit. Richtig erkennt der Verfasser, daß mit 
der Generalverarmung der deutschen Nation 
„Deutschland in den Zustand einer latenten Re- 
volution” getreten ist. Warum will er nicht, daß 
sie zur „permanenten Revolution” wird? Diese 
permanente Revolution würde gewiß antibolsche- 
wistisch sein, denn der Bolschewismus gehört ja 
gerade zu unseren Bedrückern, aber ebensosehr 
sich gegen den westlichen Zwangsstaat von 
Wallstreets Gnaden richten. Aber der Verfasser 
möchte úberhaupt Nation und Reich für alle Zeit 
abschreiben, um ein vereintes Europa zu suchen 
— ausgerechnet in einer Zeit, da in den meisten 
europäischen Ländern die Kräfte regieren, die im 
Widerstand gegen Deutschland groß geworden 
sind und jene Kräfte bedrückt sind, die gesin- 
nungsmäßig mit Deutschland zusammengehen 
wollten und wollen. So viele kluge Einzelbemer- 
kungen die Schrift enthält und so wenig der Ver- 
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fasser dies innerlich vielleicht möchte, ist sie 
eine Kapitulation vor den Siegern im Westen, 
ein Haschen nach dem Trugbilde eines Europas, 
das so wie es heute ist, für uns garnicht in Frage 
kommt, und ein Weg in die Selbstaufgabe. Starr 
und ingrimmig müssen wir diesem unser ,Nein” 
zu der 1945 uns aufgezwungenen Weltordnung, 
unseren unbeugsamen nationalen Willen und 
unser entschlossenes „Alles oder Nichts” entge- 
gensetzen. Jede Weltordnung seit dem Wiener 
Kongreß ist bisher gestürzt worden — auch die 
heutige, auf Kommunismus und Demokratie auf- 
gebaute wird gestürzt werden. Arbeiten wir da- 
ran, ohne Kompromisse zu schließen. 


F. Schwarzenborn. 


Karl Heim: 
DIE WANDLUNG 
CHEN WELTBILD. 


Naturwissenschaft vor der Gottesfrage. 272 
Seiten. Ganzleinen 12.80 DM. Furche-Verlag, 
Hamburg. 


IM NATURWISSENSCHAFTLI- 


Dieses Buch ist schwer selbständig zu bespre- 
chen, da es sich um den fünften Band eines Ge- 
samtwerkes mit dem Titel „Der evangelische 
Glaube und das Denken der Gegenwart” han- 
delt. Dennoch hat es als eine eingehende, dabei 
auch für Leser ohne das gründliche naturwissen- 
schaftliche Denken des Tübinger Ordinarius der 
Theologie verständliche Darstellung der Entwick- 
lung der modernen Naturwissenschaft hohe Be- 
deutung. Es zeigt sich, daß die heutige Natur- 
wissenschaft längst die Grundlagen der klassi- 
schen Naturwissenschaft Kausalität, Raum- und 
Zeitbegrift, die ,Materie” überwunden hat und 
damit nicht nur der atheistisch-materialistischen 
Auffassung von einst jeden Boden entzogen hat, 
sondern auch die Existenz Gottes gerade zum 
naturwissenschaftlichen Standpunkt wahrschein- 
lich gemacht hat. Doß in einer Welt, die aus Ato- 
men, Elektronen, Strahlungen und Energien be- 
steht eins letzte Energie, eine höchste, immateri- 
elle Kraft besteht, kann kaum noch geleugnet 
werden, Gott ist von Tag zu Tag wahrscheinli- 
cher. 

Insoweit kann man dem Buch von Herzen zu- 
stimmen. 

Aber es hat auch eine andere Seite, die der 
Veriasser sonderbarerweise geradezu verkennt. 
Je wahrscheinlicher Gott wird, je unwahrschein- 
licher wird, daß er mit Jahwe, dem Stammesgott 
der Israeliten, identisch sein kann oder daß ihm 
im Jahre 1 ein Sohn geboren sei. Der unerforsch- 
lich letzte Grund, die letzte Energie des endlosen 
Weltraumes wáchst gerade durch die vom Ver- 
lasser mit ausgezeichneter Kenntnis beigebrach- 
ten naturwissenschaftlichen Erkenntnisse weit 
über diese Meinungen ninaus. Wenn man bos- 
haft sein wollte, so könnte ınan sagen, daß der 
Verfasser viel eher als den Stammesgott der Ju- 
den oder die Dreieinigkeit der Christen aus Ver- 
sehen die rein geistige Eingottlehre des Islam 


bewiesen hat. In jedem Fall hat er zwar gezeigt, 
daß die Naturwissenschaft immer lauter von Gott 
zeugt, aber für die Nachdenkenden den Riß, der 
zwischen diesem von der Natur bezeugten Gott 
und dem Gott der Bibel besteht, nicht verdecken 
können. So gießt er vergebens alten Wein in 
neue Schläuche, während Gott — dem man dies 
ja auch seitens der Kirchen kaum wird verbie- 
ten können — sich vorbereitet, in neuer Form 


sich zu offenbaren. 
E. 


Kar! Vogel: 
M-AA 509. ELF MONATE KOMMANDANT EINES 
INTERNIERUNGSLAGERS. ; 


Im Selbstverlag des Verfassers, 1951, Karl Vo- 
gel, Memmingen, 257 Seiten. 


Das Buch des alten Frontoffiziers Karl Vogel, 
der fast ein Jahr lang Lagerkommandant des Zi- 
vil-Internierten Lagers Garmisch war, wó die 
Nordamerikaner mehrere Tausend sogenannte 
„Nazi”, das heißt vaterlandsliebende und reichs- 
treue Deutsche, jahrelang gefangen hielten, isi 
m. W. das erste Buch über die Masseninternie- 
rung der anständigen Deutschen, wodurch dem 
Geschmeiß der Verräter Gelegenheit gegeben 
werden sollte, ungestört von Äufrechten, Deutsch. 
land als Kolonie für Baruch-Frankfurter-Morgen- 
thau zu organisieren. Dabei ist es ein völlig sach- 
liches Buch — es ist ohne Haß und Grimm ge- 
schrieben. Es zeigt die ganze Entwicklung von 
der brutalen Einleitung der Masseneinsperrungen 
mit ihren Mißhandlungen und unerhörten Brü- 
chen jedes Völkerrechts, die Hetze der amerika- 
nischen Presse, das schamlose Verhalten der 
neuen ,deutschen” Behörden gegen die wehrlo- 
sen Frauen und Kinder der Internierten — aber 
schließlich schildert es auch, wie aus dem ge- 
peinigten Haufen sinnlos zusammengesperrter 
Menschen sich eine Ordnung und Gemeinschaft 
entwickelt, und schließlich unter der Führung 
des tüchtigen Lagerleiters zu einer kleinen Stadt 
in der Gefangenschaft mit Theater und Kultur- 
leben, mit hoher Arbeitsleistung und einer Le- 
bensauffassung entwickelt, die auch die Achtung 
der Amerikaner erringt. 

Es ist dabei zu berücksichtigen, daß trotz des 
Hungers, der mangelnden Beheizung und kleinen 
Uebergriffen, Garmisch keines der schlimmsten 
Lager war — nach der Darstellung des Verfas- 
sers war keiner der amerikanischen Komman- 
danten Sadist und Schinder, was sonst oft vor- 
kam; einige waren offenbar durchaus anständi- 
ge, wohlwollende Soldaten. Der CIC, in anderen 
Lagern eine Clique grausamer, zumeist jüdischer 
Folterer, scheint ebenfalls hier nur an Unerfah- 


renheit und Jugend seiner Mitglieder gekrankt zu‘ 


haben. Mit so grauenhaften Lagern wie Ohrdruf 
in Thüringen unter Capitain Fleishman oder 
Schwarzenborn in Hessen zur Zeit des haßbeses- 
senen Berry kann es nicht verglichen werden. 
Gerade deshalb aber tritt die völlige Rechtlosig- 


keit, die gesetzliche ‚Willkür, der. Zehntausende, 
ja Hunderttausende der besten Deutschen unter- 
worfen waren, besonders kraß hervor; selbst un- 
ter persönlich anständigen Kommandanten mußte 
dieses System der rechtlosen Festhaltung anstän- 
diger Menschen nur wegen ihrer Treue und Ge- 
sinnung sich so katastrophal auswirken, wie das 
Buch zeigt. Die Internierungslager haben die ei- 
nen. charakterlich gebrechen, die anderen, ihre 
Familien und Kinder aber mit einem grimmigen 
Haß erfüllt. Daß die sogenannte „Demokratie” 
in Deutschland dieses System eifrig gefördert hat, 
dem Feinde in seiner Verblendung Zutreiberdien- 
ste leistete und ihre heute herrschende Schicht 
sich am gestohlenen Vermögen der nationalso- 
zialistischen Familien unverschämt bereichert hat, 
wird ihr noch einmal gründlich heimgezahlt wer- 
den. Für solche Dinge kennt die Geschichte kein 
Vergeben und Vergessen. Man kann dem auch 
nicht Grausamkeiten der nationalsozialistischen 
Zeit einfach entgegenstellen; deren irregeleitetes 
Motiv blieb doch Patriotismus und Abwehr gegen 
das kommunistische Untermenschentum — die 
Grausamkeiten und Niederträchtigkeiten der De- 
mokratie aber hatten zum Motiv den Willen, dem 
Feinde Bütteldienste zu leisten, um sich von die- 
sem an der Krippe halten zu lassen. 


L. 


Roderich Menzel: 
TRIUMPH DER MEDIZIN, 


Deutscher Verlag „El Buen Libro”, Buenos 
Aires. 


Das ist kein Roman und ist doch packender 
als jede Erzählung. Die Entdeckung neuer Heil- 
mittel, die Wiederauffindung uralter Volksheil- 
kunde, neuzeitliches Wissen und jahrhunderte- 
alte Erfahrungen werden hier von dem Nobel- 
preisträger Roderich Menzel zu einer Darstellung 
verknüpft, die Fachmänner wie Laien gleich fes- 
selt. 

in populärwissenschaftlicher, erregender und 
erschütternder Form setzt sich der Verfasser mit 
den Leiden der Menschheit, und deren neuen 
Gegenmitteln auseinander. Dies Buch geht jeden 
an ob Arzt oder Patient, hier werden neue Wege 
gezeigt, aus eigener Erfahrung Schlüsse gezo- 
gen und Ideen entwickelt. 

In geschmackvollem Einband stellt es eine 
wertvolle Erweiterung jeder Bibliothek dar. 


Wesch. 
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WoltjJustin Hartmann: 
DAS PAPAGEIENNEST. 


Stromveriag Hamburg. 


Eine herrliche Geschichte von Banditen und 
Gauchos, Soldaten und Reitern in einer Sprache, 
deren Unversorgtheit man sogar niemanden übel- 
nimmi, am letzten wohl dem Autor. Denn es 
wird hier erzählt von ganzen Männern, Kerlen 
aus einem Stück wie sie in den Wäldern und 
auf den weiten Flächen Südamerikas noch — 
Gott sei Dank — soviel zu finden sind. Darüber- 
hinaus aber auch gleichzeitig ein Buch, das ohne 
ein einziges Mal schulmeisterisch oder pedant 
zu werden, unterrichtet, belehrt, korrigiert. Mag 
sein, daß eine spanische Uebersetzung weniger 
Anklang finden würde, weil die Menschen dech 
mii europäischen Augen gesehen werden. Aber 
ich möchte mal wissen, welcher Criollo, Gaucho 
oder indianersohn sich in den Hauptfiguren nicht 
wiedererkennen möchte! St. W. 


Werner Junge: 


BOLAHUN. 
Engelhorn Verlag, Stuttgart. 


Werner Junge hat lange Jahre hindurch als 
deutscher Arzt unter den afrikanischen Neger- 
stämmen seinen Dienst an Menschheit und Wis- 
senschaft geleistet. Bolahun beschreibt diesen 
Dienst in einer schlichten,kräftigen Sprache, worin 
der Autor verschwindet hinter seiner Arbeit und 
man sogar ab und zu sich mit Verwunderung 
tragt, ob nicht ein anderer als Werner Junge 
selber als Arzt unter den schwarzen Medizin- 
männern verweilte, weil er doch so wenig über 
sich selber erzählt und so tut als wäre seine 
Arbeit nur „nebenbei etwas Wichtiges gewe- 
sen. Es sind Männer wie Junge gewesen, die 
in der Zeit tiefster Erniedrigung alles Deutschen 
als Aeızte, Missionare, Wissenschaftler oder 
Kaufleute den guten deutschen Namen im Aus- 
lande lebendig gehalten haben. Dies ist aus sich 
selber schon genug Verdienst um unsere Auf- 
merksamkeit beanspruchen zu können. 


W. SL 
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Von Othmar Nemo, in Wien 
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HELMUT MILDENBERGER 


Heimweh hinter Stacheldraht 


In diesem -tief erschütternden Buche schildert der Verfasser 
sein eigenes Erleben, Auslieferung durch die Schweden an 
Sowjet-Rußland, Leidensweg durch die russischen Gefangenen- 
lager, jahrelanges Warten unter wachsender Hoffnungslosigkeit 
und Entkräftung, Begegnungen mit den mannigfachen Erschei- 
nungsformen des gequälten deutschen Menschen und endliche 
- Heimkehr in die furchtbar enttäuschende Atmosphäre der ver- 
elendeten, geknechteten und sich weitgehend selbst aufgeben- 
den Heimat. 


. Die Praxis des kommunistischen Lebens in Rußland wird vom 
Verfasser an Hand der eigenen täglichen Erfahrungen und 
- Beobachtungen eingehend erörtert und mit dem kommunisti- 
schen Dogma Zug um Zug verglichen. 

Diese Darstellung ist wirklich dazu berufen, Verständnis für 
die Mentalität von Menschen zu wecken, die ihrer Umgebung 
unendlich viel an schwerem und tiefem Erleben und auch an 
der daraus gewonnenen Reife voraus haben. Es ist ein einzig- 
artiger Aufruf zur Achtung vor dem Mitmenschen und zur 
Selbstbesinnung. 
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© BERNHARD RAMCKE: 


Fallschiemiáiger 


DAMALS UND DANACH 


Der volkstümlichste General: der ehemaligen deutschen 
Wehrmacht, der durch seine Flucht aus französischer Gefan- 
genschaft die Aufmerksamkeit der ganzen Welt auf die Ver- 
schleppungstaktik der französischen Justiz gegenüber unschul- 
digen deutschen Soldaten lenkte, und der bei seiner eigenen 
Truppe sich einer solchen Beliebtheit erfreut, daß er auf einem 
der letzten großen Soldatentreffen in Deutschland als „Papa 
Raincke“ gefeiert wurde, hat sein reiches Erleben als Führer 
der deutschen Fallschirmjäger-Verbände von der Übernahme 
der Verteidigung der Festung Brest im Juli 1944 bis zur Rück- 
kehr in die Heimat im Juli des vergangenen Jahres in einem 
reich ausgestatteten Buch niedergelegt. Diese Niederschrift ist 
nicht nur als Erinnerung bedeutungsvoll, sondern sie ist infolge 
der Rolle, die die Soldatenbünde in der zukünftigen deutschen 

Politik spielen werden, von größter Aktualität. 
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